
  


  
    
  



  
    Una amenaza del pasado, puede destruir el futuro… Kaleb Ballard no debería ser capaz de ver ondulaciones, grietas en el tiempo. ¿Significa que sus poderes están desarrollándose o que algo terrible se está desatando? Antes de que pueda averiguarlo, Jonathan Landers, el hombre que intentó matar a su padre, regresa.


  ¿Por qué ha vuelto? ¿A quién busca ahora? A raíz del regreso de Landers, la organización de La Esfera recibe un ultimátum. O encuentran la información sobre las personas que pueden ser portadoras de los genes del tiempo que ha sido robada, o el tiempo se verá alterado, provocando consecuencias terribles para la gente que Kaleb más ama.
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    Para Ethen, Andrew y Charly,


  la luz de mi vida. Os quiero por siempre; por encima de todo y de


  todos. Soy muy feliz de teneros.



  Para C. J. Redwine y Jodi Meadows


  Es imposible recordar todas las razones, porque muchas son inapropiadas,


  pero ya lo sabemos. Ya lo sabemos.


  


  



  
    No seas esclavo de tu pasado,


  zambúllete en el océano sublime,


  sumérgete y nada mar adentro,


  para volver con respeto a ti,


  con un nuevo poder,


  con una experiencia avanzada


  que explicará y olvidará lo viejo.



  RALPH WALDO EMERSON


  


  



  Capítulo 1


  


  DIRÍA que no fue buena idea disfrazarme de pirata y emborracharme antes de entrar en la fiesta de disfraces.


  No. No fue buena idea. Sobre todo el hecho de ir de pirata.


  Miré de arriba abajo a la chica que estaba haciendo cola a mi lado, que hacía todo lo posible por evitar mi mirada. Sus labios eran una obra de ingeniería; el inferior le sobresalía caprichosamente. O a lo mejor era un puchero. En cualquier caso, ese labio era el candidato perfecto para acabar entre mis dientes. No entiendo cómo había podido meter su silueta en ese increíble vestido ajustado de gata, pero estaba decidido a ayudarla a salir de él en caso necesario.


  Acerqué mi cara a ella.


  —Miau.


  Menuda frase para ligar.


  Me escrutó a través de su negra y fina máscara.


  —Si tu idea es rascarme la barriga o intentas hacer algún jueguecito con las partes del cuerpo, te robaré la espada y vas a tener que necesitar una pata de palo. O peor. ¿Lo has entendido, soldado?


  —Sí, mi capitán —le contesté, ofreciéndole un saludo entusiasta.


  Me dio la espalda y se puso de puntillas, moviendo la cabeza para observar la trayectoria de la cola. La vista trasera era tan espectacular que opté por no decir nada más hasta que estuviéramos dentro y así disfrutarlo con calma.


  Pero me pilló mirándola.


  —¿Te has vestido de gata, o de tigresa? —pregunté rápidamente, arrastrando las palabras. Todo lo que abarcaba mi vista viró hacia la izquierda—. ¿Has venido a la fiesta de disfraces?


  —No, me gusta ir por las calles de Ivy Springs vestida de animal salvaje.


  —Grrr —gruñí, mientras fingía arañarla con garras imaginarias.


  No hubo respuesta.


  Apoyé la cabeza en la rugosa pared de ladrillos, me quité la peluca para rascarme la cabeza y me la puse otra vez. La llevaba un poco torcida. O a lo mejor solo era una sensación.


  —Te van a hacer preguntas para dejarte pasar. —La Tigresa miraba mis rastas con ademán desconfiado—. ¿Cuánto has bebido para acabar así? ¿Vas a echar la pota encima de mis zapatos?


  Tenía ganas de cerrar los ojos porque la cabeza me daba vueltas, pero no podía dejar de mirarla. Intenté dejar la mente en blanco durante un segundo e intentar comprender algo, pero el alcohol había hecho mella en mí.


  —No voy a echar la pota en tus zapatos —le respondí, mientras me prometía a mí mismo que pondría las manos encima de esas curvas. Sucumbí al mareo y cerré los ojos un segundo—. Es que he tenido un día de perros.


  —Y estás a punto de explicármelo, ¿no?


  No había ninguna manera optimista de explicarle a una chica que acababa de conocer que mi padre había regresado de entre los muertos, que mi madre seguía en coma y que un batallón entero de la guerra de Secesión había aparecido frente a mi casa esa misma tarde.


  —No soy muy hablador. Me gusta más la acción.


  —Qué raro que no me sorprenda.


  Le guiñé un ojo con picardía.


  —¿Y a ti, por casualidad, te gusta la acción?


  —¿Le das besos a tu madre con esa boca?


  El dolor se convirtió en rabia, crepitando en la superficie de mi piel. Ella no lo sabía. No lo había dicho con mala intención. Sus ojos me dijeron que había visto asomar mi carácter, e intenté mantenerlo a raya.


  —La cola se empieza a mover.


  Señalé con la cabeza en dirección a las puertas, luchando contra mis emociones como no lo había hecho antes.


  Para mi alivio, la chica siguió a la muchedumbre hacia La Central.


  Se había transformado por dentro. La Central ya no era un restaurante de categoría; se había convertido en una burda explosión de adornos otoñales. En las paredes, enormes telarañas con cientos de arañas falsas colgaban de hilos de algodón y un espantapájaros vigilaba cada esquina. Los fantasmas se dispersaban a su antojo, suspendidos sobre el público con alambres invisibles, arrancando carcajadas en su estela.


  Allá donde mirases había calabazas y una cantidad pecaminosa de gominolas, pero lo que de verdad habría asustado a los invitados de la fiesta era lo que no se podía ver.


  Un velo brillaba en el escenario. Los velos eran puertas de entrada que servían como lugares de contención, vestíbulos hacia el pasado o el futuro, donde los viajeros esperaban antes de entrar en el puente que les llevaba a otro tiempo. Eran como paredes de luz natural que resplandecían sobre el agua.


  Siempre que había un velo, cerca había un bucle.


  Un bucle —o huella— era como ver la misma escena de una película en modo de repetición, una y otra vez, siendo en este caso una persona atrapada en el tiempo e impuesta en el presente. Incorpórea e invisible para los que no llevan el gen del tiempo.


  Hasta hace poco. Porque ahora yo también podía ver los bucles.


  Eso explicaba el terceto de jazz la gente atravesándolo. Cuando Em apareció y esquivó al trío mientras caminaba hacia mí, acabé de confirmar mi teoría de los bucles.


  Por la expresión de su cara, estaba a punto de caerme una buena.


  —Kaleb Ballard. Es para matarte.


  Nadie tan pequeño como Emerson Colé ejercía tanto poder sobre mí. Tiró su sombrilla en una mesa vacía, empujó su falda con miriñaque hacia un lado y la emprendió a manotazos conmigo mientras me conducía a un lustroso banco de piel. Me agarré al borde de la mesa para recuperar el equilibrio, pero no me aguanté de pie. Me senté.


  —Pensé que habíamos superado tu problema con la bebida.


  Me dio un puñetazo en el bíceps. Dos puñetazos.


  —¡Augh! —También sabía herirme físicamente—. Pensaba que habíamos superado tu problema con la violencia.


  Con su vestido azul de seda, guantes blancos y cabello rubio rizado con perfectos tirabuzones, parecía una desequilibrada que se había escapado del Tara de Lo que el viento se llevó. O una novia sureña el día de su boda, cuyo novio odia profundamente a las damas de honor.


  —En serio, Kaleb. —Su preocupación abrió un poco más la herida—. ¿Por qué?


  —Ya sabes por qué.


  Al menos, conocía una parte. Cogí aire, suspiré y apoyé la cabeza en la mesa.


  —Me he quedado flipando cuando he visto el bucle después del colé. Aunque supongo que lo que más me ha hecho flipar es ver que tú lo vieras. Después he salido a correr. ¿Y tú? ¿Qué te has bebido? ¿Un litro de alcohol etílico?


  —Dame un respiro, por favor. —Hice un esfuerzo y la miré con ojos de súplica—. Ya sabes que para mí es distinto que para ti. No he sabido qué hacer.


  —Destrozarte el cuerpo no es la solución. —Cogió un vaso de agua fría de la bandeja que llevaba el camarero y me lo puso entre las manos—. Tenemos que permanecer alertas, y no bajar la guardia, hasta que nos enteremos de qué es lo que pasa.


  —No me estoy destrozando el cuerpo. Solo estoy un poco atontado. —Por desgracia. Le di un buen trago al agua y la examiné de arriba abajo—. ¿Por qué te has disfrazado de Escarlata O’Hara?


  —Es una broma íntima —respondió.


  —¿Con quién?


  —Conmigo misma.


  —¿Te vas a sentar, o qué?


  Frunció el ceño y señaló hacia su enorme falda.


  —No sé cómo.


  Sacudí la cabeza y le di otro sorbo al agua, dejando que mi risa se escapara dentro del vaso, lo que a Em no le pasó inadvertido.


  En lugar de dejar que su puño se hundiera en mi brazo otra vez, lo agarré al aire con mi enorme mano y lo sostuve durante una fracción de segundo, que se hizo demasiado largo. Una sombra alargada se proyectó por encima de la mesa.


  —Eh, chicos.


  Michael.


  Em se zafó de mí, dio media vuelta y se puso de puntillas para recibir a Michael con un beso. La luz que nos envolvía palideció un instante y se me revolvió el estómago. Me quedé contemplando fijamente el mantel mientras la ira me recorría el pecho hasta la punta de los dedos. Desde que eran novios, los efectos colaterales de la explosión de chispas cuando se veían habían comenzado a ser un problema. Me aseguré de que mis potenciales fuentes eléctricas estuvieran conectadas a un protector de tensión adecuado. Todavía no había encontrado una manera de protegerme a mí mismo.


  En cuanto las luces dejaron de parpadear, sentí una comunicación interna. Capté a Emerson imitando un movimiento de succión, con la mano envuelta alrededor de una botella imaginaria.


  —Bueno, pues… —dijo ella. Michael, intentando emular a Rhett Butler con su vestimenta, le hizo un gesto para que se sentara. Ella se miró la falda y negó con la cabeza—. Kaleb se ha tomado demasiado en serio lo de ir de pirata, ya te imaginas. Su obsesión con el ron.


  —No he bebido ron —repliqué—. He bebido bourbon. Estaba en mi guantera.


  Michael se dejó caer en el banco, delante de mí, y se inclinó hacia delante, bajando la voz para hablarme.


  —¿Bebiendo, conduciendo y con una botella encima?


  —Escúchame, Clark Gable. No he estado bebiendo y conduciendo. No he bebido hasta que no he llegado aquí, y la botella ya no la llevo encima porque me la he bebido toda. Y la he llevado a reciclar.


  Una vena se hinchó en la frente de Michael. Notaba también su rabia, fuerte e implacable, lo que también significaba que los tres tragos que me había tomado en el jeep se estaban diluyendo.


  Emerson se dispuso a hablar con un tono de advertencia:


  —Por favor, no hagáis una escena. Mi hermano está mirando y no quiero darle un disgusto a Dru.


  Vestido de Gómez Addams, Thomas apareció junto con su mujer, vestida de Morticia, al lado de la barra. Seguramente estaban revisando carnés. Em me había dicho que Dru estaba embarazada. Todavía no tenía barriga, pero se la acariciaba constantemente. Sus emociones desprendían una salvaje fuerza protectora que pude reconocer. Mamá Guerrera. No te metas ahí. Mi madre era así.


  Los dedos se me encogieron, en busca de una botella.


  —Kaleb, dame las llaves ahora mismo y no te lo tendremos en cuenta. Pero, si vuelve a pasar, voy a ir a hablar con tu padre —dijo Em.


  Al menos, Em se preocupaba por mí. Pero no de la manera que yo quería.


  —Eres tremenda.


  Me topé con sus ojos y deslicé las llaves por la mesa. Michael me las quitó de la mano antes de que Emerson pudiera tocarme, dándoselas a ella.


  —También soy bajita, lo que significa que lo tengo muy fácil para darte en las rodillas. —Lanzó las llaves al aire con una mano y las cogió con la otra. Brillante—. Yo las guardo, guapos. Intentad no mataros en mi ausencia y si os vais a poner a discutir, que sea debajo de la mesa.


  La observé mientras se alejaba, su falda de miriñaque dando bandazos, golpeando tobillos, rodillas y patas de silla. No miré a Michael.


  —Lo siento —dijo.


  Eché la cabeza hacia delante. Ni uno ni otro se esperaban esa disculpa.


  —¿Qué?


  —Lo de esta tarde. —Frunció el ceño justo antes de peinarse el pelo con la mano y dejarse caer de espaldas en el banco—. Em me lo ha explicado.


  —Ah. Eso.


  No tenía ganas de pensar en la imagen de unos soldados uniformados posando para una foto en mi portal de ciento cincuenta años de antigüedad. Un portal que se había revelado tan nuevo de repente que casi podía oler el serrín.


  —Si Thomas no hubiese cedido y no hubiese dejado entrar a Em en la escuela de La Esfera… —Me detuve—. No sé cómo he podido arreglármelas yo solo con el bucle. Solamente ha hecho falta que ella tocara un soldado, y todo se ha evaporado.


  —Me alegro de que te haya ayudado —dijo Michael.


  Pude leer el subliminal «No te acostumbres».


  Me recosté en el banco y me crucé de brazos.


  —Dice que es el mismo tipo de bucle que vio la noche en que volvió después de salvarte de la explosión en el laboratorio. Una escena entera.


  —Como si te metieras en un cuadro.


  Asentí.


  —No sé explicarlo, Kaleb. No sé explicar los que he visto.


  —¿Por qué me tienes que explicar nada a mí? —Desde el otro lado de la sala, el fugaz destello dorado de un vestido ceñido captó mi atención. Me había quedado sin bebida, y el próximo paso era llevarla hasta la pista de baile—. Tú no tienes ninguna responsabilidad.


  —No sabemos de quién es la responsabilidad.


  Le lancé una mirada mordaz.


  —Sí lo sabemos.


  Se hizo el desentendido.


  —¿Le has dicho a tu padre lo que has visto?


  —No. —Mi padre ya tenía bastantes preocupaciones—. Lo mejor es que se lo digas tú. Se lo tomará mejor si viene de ti.


  —Eso no es…


  —Pasadlo bien, tú y Em. Os busco más tarde, si es que puedo recuperar mis llaves.


  —Kaleb, espera —dijo Michael, pero yo ya me había levantado.


  Haciendo oídos sordos y omitiendo cualquier responsabilidad al respecto, respiré profundamente, me coloqué bien la espada y me fui con el estómago apretado.


  Di un rodeo en cuanto me acerqué a la pista de baile para evitar al terceto de jazz.


  Me sacudí cualquier pensamiento de Em y Michael, o de Michael y mi padre.


  Cansado de quedarme mirando desde fuera. En ambos casos.


  Seguí a la Tigresa hacia la pista de baile. Tenía otras cosas en mente, aparte de bailar, pero por algún sitio tenía que empezar.


  Ella estaba alcanzando a un grupo de chicas reunidas en círculo cuando la cogí de la mano. Se volvió para mirarme.


  —Hombre, eres tú.


  —Intenta contener tu excitación. —Señalé hacia la multitud que nos rodeaba—. No me gustaría que montaras una escena. Las peleas se vuelven muy peligrosas en este tipo de situaciones.


  —De acuerdo —respondió con voz aburrida, apartando la mano—. Me intentaré calmar.


  —Gracias, de verdad. Y también de parte del Departamento de Civismo de Ivy Springs.


  Me incliné ligeramente hacia un lado. Me enderecé, con mi mejor sonrisa ganadora, y vi como se hacía a un lado.


  —¡Espera!


  Se paró y dejó caer la cabeza. Tras unos segundos, me miró por encima de su hombro izquierdo.


  —¿A qué tengo que esperar? ¿A qué dejes de ser tan engreído? Porque no tengo tiempo para eso.


  Mi rabia temprana contagió mi visión y pestañeé. Normalmente no tenía que esforzarme tanto.


  —Me gustaría bailar contigo.


  Giró sobre sus talones y me miró.


  —¿Puedo pedírtelo?


  Alargué la mano, haciendo a un lado la rabia y sonriendo de nuevo, con renovada energía.


  —Si te digo que no, no vas a parar de darme el coñazo hasta que acepte.


  —Yo lo llamaría obstinación.


  Opté por el ingenio en busca del lado jocoso de sus palabras. Pero no lo encontré.


  —Un baile —dijo, con desinterés—, y volvemos cada uno a su mesa.


  —A lo mejor te lo pasas tan bien que cambias de opinión.


  Tendría que trabajar mucho en este aspecto o, si no, centrarme en otra conquista.


  —Y las vacas también saben volar.


  Era una conquista más fácil de lo que parecía.


  Para acelerar el proceso de rechazo, la empujé hacia mí y deslicé las manos con el objetivo de tantear rápidamente el culo más apetitoso que había visto y acechado en toda mi vida.


  Retrocedió y me pegó una bofetada. Tan fuerte que me pitaron los oídos.


  —¡Cómo te atreves! —Rabia desbordada. Le salía de los poros, y no hacía falta mucha inteligencia para interpretarla—. A mí me da igual que estés borracho, payaso. A mí nadie me toca así sin mi permiso.


  Una parte de mí quería devolverle toda esa rabia, y una fuerza negra y viciosa empezó a arañar mi garganta. En ese preciso instante, llegó un fuerte chirrido de la cadena de música. Se hizo la oscuridad.


  Los gritos y risotadas llenaron el espacio mientras el público se anticipaba a la juerga. Las luces de emergencia se encendieron e iluminaron a un hombre con pistola. Levantó la pistola, apuntó al techo y disparó a la lámpara de araña. El caos se apoderó de la sala mientras una lluvia de cristales se desparramaba por el suelo.


  A cada grito, se sucedía un silencio contenido. Miedo paralizado.


  Emerson.


  Volví a mirar al hombre del escenario, que sostenía la pistola en una mano y un reloj de bolsillo en la otra.


  Jack Landers.


  El desgraciado que mató a mi padre.


  Agarré a la Tigresa y la presioné contra mi espalda, luchando contra la marea de gente.


  Después de dejarla en el hueco de la escalera, me quedé quieto delante de ella y examiné la sala en busca de Emerson o Michael. Capté un destello de seda azul y un esmoquin negro; eran ellos saliendo hacia la entrada.


  Jack llevaba huido más de un mes y ahora estaba en mi punto de mira. El torrente de adrenalina que viajaba por mis venas hizo que de repente me sintiera completamente sobrio.


  Mis manos seguían agarradas a la muñeca de la Tigresa.


  —Quédate aquí, agachada. No tienes que pensar en nada. Él no te ve desde el escenario.


  —Lleva una pistola —me dijo con voz asustada. Sentí su miedo arrastrarse desde la punta de mis dedos hasta mi cerebro—. ¿Estás loco?


  —Sí, no es una novedad.


  Empujado por la adrenalina, le solté la mano y me interpuse delante de Jack. Las sombras fantasmales corrían hacia las puertas en el tenue brillo de las luces de emergencia. Levanté los hombros al situarme delante del escenario.


  Jack había venido a hacer daño; su cara lo confirmaba.


  Yo también quería hacer un poco de daño.


  Nuestras miradas se cruzaron mientras yo avanzaba entre los restos de muchedumbre hacia el escenario temporal situado al fondo del restaurante. Me detuve a medio camino para intentar descodificar sus emociones. Nada.


  —Típico. Gran despliegue. —Le sostuve la mirada—. Me sorprende que no hayas contratado a una orquesta entera para que te dedique un tema.


  —¿No deberías estar en cualquier esquina lamiéndote las heridas? Pero si incluso llevas raya de ojos. —Se guardó el reloj y bajó la pistola. Pero no apartó el dedo del gatillo—. ¿O has dejado de lamerte las heridas para…?


  —No pronuncies su nombre. Después de lo que le has hecho, no tienes derecho.


  Había destrozado tanto la línea temporal y la verdad de la vida de Emerson que ella era incapaz de dormir sin tener pesadillas.


  —Me gustaría ver a Emerson. Nos han quedado unos cuantos temas por resolver. Ella no estaría de acuerdo en eso de «lo que le he hecho».


  —Mereces morir después de todo lo que has hecho; del daño que le has hecho a tantas personas. —Mi padre, mi madre, Em. Llevaba meses deseando la muerte de Landers y esta era mi oportunidad. Los músculos del estómago se me tensaron mientras me preparaba para mi próximo movimiento—. ¿Qué te parece si lo hacemos realidad ahora mismo?


  Sonrió.


  —Matarme sería el peor error de tu vida.


  —Yo lo veo más bien como un servicio a la comunidad.


  —Entonces lo ves todo del revés. —Qué maníaco egocéntrico—. No me obligues a mover la mano, Kaleb. Te arrepentirás.


  —No tengo otra alternativa.


  Avancé dos pasos hacia él antes de que levantara la pistola para apuntar. Me agaché debajo de una mesa y me puse a rodar por el suelo, esperando una descarga de balas.


  Nada.


  Levanté la cabeza lentamente para mirar por encima de la mesa y lo vi sacudir la pistola mientras examinaba el cañón.


  No pensé en las repercusiones que tendría mi acción para mi padre o mi madre, si ella se despertaba. Saqué la espada metálica sin afilar de mi disfraz, la empuñé y corrí hacia el escenario.


  De alguna manera, entre todo el ruido metálico que venía de fuera, pude oír como la bala entraba en la recámara. El tiempo se ralentizó, y yo me preguntaba si eso es lo que nos pasa antes de morir. Continué corriendo mientras él volvía a levantar la pistola y escudriñaba el cañón.


  Las reacciones de los demás dejaron de interesarme. Solo pude concentrarme en las mías.


  
    Rabia.


  Rencor.


  Venganza.


  


  Entregándome a lo que entendí como el último paso, di un salto con la espada desenvainada. Mientras volaba por los aires hacia él, Jack resplandeció con una luz parpadeante como un fantasma virtual en una película de terror; con las facciones retorcidas por la ira y un profundo grito de maldición quemando su garganta. Vi su dedo apretar el gatillo mientras mis costillas impactaban contra el ángulo del escenario.


  Antes de que la bala saliera de la recámara, desapareció.


  Y la pistola con él.


  



  Capítulo 2


  


  LA Central era un descampado de cristales y mesas volcadas. Las pocas luces que quedaban encendidas iluminaban los charcos de bebidas desparramadas y los trozos de cristal de la lámpara de araña del techo.


  Después de que Thomas y Dru hubiesen desalojado al personal, incluso a una irreverente Tigresa, salieron del local a entrevistarse con las autoridades. Michael aún iba ataviado con su disfraz y Em se había puesto ropa de calle y había amontonado sus rizos de dama sureña en una nerviosa cola de caballo.


  Me quedé estirado boca arriba, barriendo el suelo con la peluca de Capitán Jack y mi camisa de pirata. Una bolsa de hielo del bar me cubría las costillas. Las palabras de Jack aún resonaban en mi cerebro. Estaba tan seguro de sí mismo… Si le mataba, ¿cómo iba a ser el peor error de mi vida?


  Me apoyé en los codos y miré a Michael y a Em.


  —No me puedo creer que hayáis avisado a mi padre. ¿Qué bien le va a hacer venir hasta aquí? Jack ya no está.


  —Estás herido. Ha dicho que Nate y Dune se quedarían al cuidado de tu madre —dijo Michael.


  —Estoy bien —contesté entre dientes.


  —¿Y por qué llevas una bolsa de hielo en las costillas?


  —Dejad de discutir.


  Em se frotó la cara con las manos y se apoyó en Michael. Nada de corrientes eléctricas incontrolables; normalmente desaparecían si se tocaban mucho entre ellos, y Michael no le había quitado las manos de encima desde que ella se había desembarazado de su pomposo vestido. Me constaba que no le había quitado las manos de encima ni mientras se cambiaba de ropa.


  Sentí una punzada de dolor en las costillas.


  Con razón.


  —Quería que tu padre viera el escenario y se hiciera una idea de cómo ha podido llegar Jack. —Michael cogió de los hombros a Em—. Cómo ha podido salir tan rápido. Si puede haber viajado.


  —No ha viajado. —Me senté y tiré la bolsa de hielo al suelo. El sonido crujiente que hizo al aterrizar me hizo sentir bien—. No ha estado viajando. Jack no tiene el gen del tiempo.


  Em lanzó un fuerte suspiro.


  —Eso no ha sido un obstáculo para él antes.


  —No importa. —Me desplacé al borde del escenario y gruñí de dolor mientras me doblaba para recoger la camisa de pirata. Em me observaba con una expresión de alerta mientras me pasaba la camisa por la cabeza. Usé el ángulo del escenario como palanca para incorporarme y convertí mi mueca de dolor en un gesto malhumorado—. No tiene manera de viajar. Ni él ni nadie.


  Em se estremeció. La fórmula que le había conseguido robar a Cat y a Jack no estaba completa. Sin materia exótica, nadie había podido viajar desde la desaparición de Cat.


  —Pero tiene a Cat —dijo Michael—. Podría haber algún recurso de un viajero en los archivos de La Esfera que robó.


  —Quizás. —Me encogí de hombros y me arrepentí al instante. No había previsto que un simple movimiento de hombros me fuese a doler—. Pero aunque Jack encontrase a otro viajero, eso no significa que él también pueda viajar.


  Em frunció el ceño y me atacó un súbito acceso de ansiedad.


  —¿Qué? —pregunté—. ¿Qué pasa?


  —Hay tantas preguntas sin respuesta —dijo. Noté, por su gesto y la repentina tensión de su cuerpo, que ella y Michael habían hablado mucho de ese tema; más de lo que él quisiera. Seguramente, él no tenía respuestas—. No entendemos por qué Jack no se limitó a cambiar su pasado. ¿Por qué nos necesitaba a mí y a tu madre para hacerlo? ¿Es un hombre que se preocuparía por las consecuencias de estropear su línea del tiempo, o se lo pensaría dos veces?


  Michael apretó los dientes y tensó la mandíbula.


  —Sigo pensando que hay limitaciones en la fórmula de la materia exótica. ¿Os acordáis de cómo envejeció cuando salió del velo en el despacho de Liam? Me ha sorprendido verlo hoy con tan buen aspecto.


  —No dejo de pensar en lo que dijo Cat. —Em miraba hacia el suelo—. Que Jack usaba mi gen del tiempo para salir del puente donde estaba atascado. Ya sé que los viajeros son los únicos que pueden desplazarse por el tiempo, pero el continuo se ha quedado fastidiado. Quizá lo sigue manipulando.


  —Eso podría significar…


  Me interrumpí bruscamente para esperar a que Em acabase.


  —Si Jack pudiese usar un gen para salir del puente, ¿podría también usar un gen para entrar en el puente? Y, si puede entrar en el puente, ¿lo puede usar para viajar en el tiempo?


  Las macizas puertas de roble de La Central se batieron hacia dentro para dejar pasar a mi padre, poniendo un rápido final a nuestras teorías.


  Se abrió camino entre cristales y muebles caídos y llegó al escenario. Le dio un beso en la cara a Em y le dedicó una larga mirada a Michael. Las costillas me dieron otra punzada antes de que devolviera su atención hacia mí.


  —Enséñamelo.


  Sin despegar la mirada de la pared de enfrente, me levanté la camisa lo suficiente para enseñarle el principio de un penoso hematoma azul justo donde mis costillas se habían golpeado contra el escenario.


  —¿Crees que te has roto alguna costilla?


  Se palpó el bolsillo de su chaqueta marrón de tweed y se sacó unas gafas.


  Seguía sin mirarle.


  —No creo que estén ni fisuradas.


  Se puso las gafas lentamente y se acercó para verme mejor, frunciendo el entrecejo con preocupación.


  —Si estuviesen rotas no me lo dirías.


  Me encogí de hombros y dejé caer la camisa. Había muchas cosas que no le decía. Por la manera de mirar a Michael, él también tenía secretos.


  Mi padre se incorporó y se quitó las gafas, devolviéndolas al bolsillo. Sus ojos observaron el punto exacto en el que Jack había aparecido y desaparecido.


  —Un velo —susurró—. ¿Es aquí donde Jack ha aparecido?


  —Y donde ha desaparecido —respondió Em con un estremecimiento—. Me pregunto si volverá, y qué querrá esta vez.


  Mi padre y Michael intercambiaron una mirada por encima de su cabeza. Sabía lo que estaban pensando.


  Jack la quería a ella.


  —No puedes pensar en eso ahora —dijo mi padre, con una ternura que solo se reservaba para mi madre, o para mí cuando era pequeño—. No podemos anticipar cada movimiento de Jack.


  —Podemos anticipar que no le importa el continuo —dijo Em—, por la manera que tiene de cargárselo.


  Sabía lo que estaba a punto de llegar, y no solo porque Em me estaba fulminando con la mirada. La muy sargento.


  Se cruzó de brazos frente a mí.


  —¿Se lo vas a decir?


  —¿Decirme qué?


  Estaba coaccionado y atrapado.


  —He visto un bucle hoy. Sé que era un bucle porque Em estaba conmigo.


  No dijo nada. Se rascó la barba, como siempre hacía ante un problema.


  —¿Por qué no te sorprende? —pregunté, cada vez más incómodo.


  —Porque no es una sorpresa. —Dejó caer la mano y suspiró profundamente—. No he tenido que llamar a Nate y a Dune para que viniesen a quedarse con tu madre. Ya estaban en casa, con Ava. Todos han visto bucles.
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  MIRÉ a mi padre, quien parecía sumamente preocupado por los acontecimientos.


  —Si lo he entendido bien, cualquiera que posea el gen del tiempo puede ver bucles. Dune, Nate y Ava estaban solos en diferentes lugares públicos y sí, les ha pasado más de una vez a cada uno.


  —¿Estás diciendo que eso significa que ellos también pueden viajar? —preguntó Michael con la voz tensa, teñida de inseguridad.


  —No lo sé —respondió mi padre, encogiéndose de hombros—. Pero, sin materia exótica, no hay manera de comprobarlo. No me interesa correr ningún riesgo.


  Nos sobresaltamos al oír a Thomas acercarse a nosotros desde la cocina; sus botas negras retumbaban en el suelo a cada enorme zancada y la ansiedad atropellaba sus pasos.


  —Thomas, siento mucho todo este revuelo y las molestias —le dijo mi padre, compungido—. Me gustaría ayudarte a pagar las cosas que no te cubra el seguro.


  —Por supuesto que no. Tú no tienes la culpa. Pero tengo unas cuantas preguntas sobre el cabr…, sobre el responsable. —Su peinado engominado hacia atrás de Gómez Addams y fino bigote estilizado contrastaban de una manera muy rara con la indignación de su mirada.


  —Haré todo lo que pueda por encontrar una respuesta —respondió mi padre.


  Mientras Thomas se dirigía a mi padre, le lanzó una mirada acusatoria a Michael.


  —Me gustaría hablar con vosotros dos afuera.


  —¿Por qué no haces tus preguntas aquí? —preguntó Em, visiblemente molesta por sentirse ignorada.


  —Puedo obtener cualquier información que necesite de ti más tarde. —Le dedicó a Em una mirada condescendiente cuando ella hizo un sonido de protesta—. Esta es una conversación de adultos.


  El amago de furia de Em me dijo que Thomas pagaría por ese comentario más tarde. Sabía que ella estaba haciendo un gran esfuerzo por morderse la lengua.


  —Vosotros primero.


  Mi padre señaló la puerta con la cabeza y Michael y él siguieron los pasos de Thomas.


  Em los observó mientras se alejaban.


  En el segundo en que desaparecieron de su vista, Em soltó una impresionante ristra de tacos, agarró un par de ornamentos del decorado, los aplastó con el puño, la emprendió a puñetazos con una calabaza de plástico y la hizo rodar por el suelo.


  Aunque la tentación llamaba a mis puertas, sabía que, si me echaba a reír, las consecuencias serían catastróficas.


  —¿Te has imaginado la cara de Thomas en esa calabaza?


  —Me he imaginado que le sangra la nariz.


  —Al menos te tiene muy en cuenta. Para mi padre, yo soy un inútil.


  —No digas eso. —Se puso de pie y se sentó en el borde del escenario—. Tú no eres un inútil.


  Nos quedamos en silencio unos segundos, lo bastante largos como para intuir que ella estaba pensando en algo bueno que decirme.


  —Suéltalo, Em. —Le sonreí perversamente—. No lo edulcores.


  Me respondió con un gruñido de frustración.


  —Deja de analizarme.


  —Sabes que no lo puedo evitar.


  —Aprovechando que estamos solos —le dio unas palmaditas al suelo del escenario—, siéntate.


  Me incliné hacia atrás, poniendo toda la fuerza en los brazos antes de sentarme poco a poco. Resultaba raro estar a solas con ella, y sus nervios vibraban como antenas eléctricas.


  —¿Qué pasa?


  —Me gustaría que… Michael y tú pudieseis arreglarlo.


  —No sabía que estuviésemos peleados —mentí, lo más suavemente que pude—. ¿A qué te refieres? ¿A ti?


  El rubor de su cara lo confirmó.


  —A estas alturas del año, he llegado al colmo de la incomodidad, y estamos solo en octubre.


  —Yo no me escondo, Em. Tú y Mike sabéis lo que significas para mí.


  Bajó la mirada y se examinó las manos.


  —Y tú también sabes lo que significas para mí.


  —Pues entonces tendremos que pelear por ti —dije, intentando hacer una broma. Fallida.


  —Basta ya. —Su voz sonó dura y contundente; su habitual dulzura engullida por la rabia—. Yo no soy un objeto, y no estoy tonteando. Me preocupo por los dos.


  —Por uno más que por otro.


  No tenía sentido perder el tiempo disimulando mi decepción.


  —No es justo por tu parte. No quiero ser la causante de que se rompa vuestra amistad. Erais como hermanos.


  Una gruesa araña de plástico que colgaba de una telaraña en la esquina cayó al suelo con un ruido seco. Dimos un brinco.


  Era el momento de poner las cartas sobre la mesa; ella ya se espabilaría sola.


  —Michael y yo éramos como hermanos porque a mi padre le habría gustado que Michael fuese su hijo.


  Em se preparó para responder, pero capté un movimiento en el jardín y levanté un dedo. Miré hacia arriba, pensando que se caería otra araña del techo o que se desprendería un espantapájaros con su caña de bambú. Entonces noté la sensación.


  Le hice un gesto de silencio a Em y escudriñé a través de la pálida luz. Arrojo y valentía.


  Un tipo desconocido entró en el local.


  Un rápido destello de luz iluminó la hoja de su cuchillo.


  Me levanté del escenario y me coloqué delante de Em mientras el tipo se acercaba a nosotros. Era unos nueve o diez centímetros más bajo que yo, pero tenía los hombros igual de anchos. Tenía la nariz ligeramente curvada hacia la izquierda, como si se la hubiesen roto en una pelea y él mismo se la hubiese colocado.


  —Han dicho que no puede haber nadie aquí. La policía ha hecho salir a todo el mundo —dije, irguiéndome. Incliné la cabeza hacia la entrada de La Central—. Si los buscas, están ahí fuera.


  —No los estoy buscando.


  Tenía un acento (británico o australiano) que no era capaz de distinguir. Hablaba en voz baja, pausada. Contenida.


  —¿Necesitas ayuda?


  Tenía la esperanza de que Em se mantuviera en calma. Sin embargo, se puso de pie, y dejé de tener esperanzas.


  —Tú eres Kaleb Ballard.


  Subió las escaleras del escenario y se detuvo delante del velo.


  Lo escudriñé en la oscuridad e intenté recordar si lo había visto antes en alguna parte. No me sacaba muchos años, pero respiraba un extraño tinte de madurez.


  —¿Quién eres tú?


  —Llámame Poe. —Me examinó el disfraz de arriba abajo mientras yo me estiraba de los flecos de la camisa de pirata—. Tienes que pasar un mensaje.


  Levanté las cejas.


  —¿Tengo pinta de sobre?


  No se rio y, por la manera en que su cuerpo se tensaba, se notaba que hacía un gran esfuerzo por mantener su instinto a raya.


  —El continuo espacio-temporal atraviesa dificultades.


  —Gracias. —Mis músculos también se tensaron—. Ya avisaré a Doctor Who.


  Em me apretaba la muñeca con la mano. Estaba mirando fijamente la mano derecha de Poe. Su miedo me hizo morderme la lengua y no soltar más comentarios pedantes.


  —El continúo atraviesa dificultades por las decisiones que han tomado los de La Esfera.


  Su voz sonaba amortiguada a través del velo.


  No respondí. La primera norma de La Esfera es no hablar de La Esfera. Como El Club de la Lucha, pero sin las crueles peleas.


  Em me liberó la muñeca y dio un paso para acercarse a Poe.


  —¿Y si los de La Esfera no entendiesen sus opciones?


  Apreté los dientes. Nos había delatado.


  —Ignorar la ley no es una excusa.


  Hablaba con una voz arrastrada y monótona, como si fuese una marioneta. La furia que hervía dentro de él no encajaba con su voz.


  —¿La ley? —gruñó Em—. ¿Y quién es usted? ¿El sheriff?


  Su respuesta iba con segundas intenciones. En lugar de darse por enterado, Poe me miró directamente a los ojos y sonrió. Se me erizó el vello de la nuca.


  No ocurrió en un lento movimiento; más bien todo se mantuvo estático. No sentí ni miedo ni nerviosismo saliendo de Poe; sencillamente, una oscura determinación mientras se lanzaba hacia mí para apuntarme con el cuchillo.


  Emerson saltó hacia delante para bloquearle el paso. Antes de que yo pudiese reaccionar, la agarró del brazo y la apartó bruscamente del velo.


  El mismo que había usado Jack Landers.


  Em pataleaba para mantener el equilibrio o intentar hacerle daño, pero Poe la sujetaba suspendida en el aire. Gruñía por el esfuerzo, envuelta en una furia desatada. Yo no podía dejar de mirar el cuchillo.


  —Suéltala.


  Cuando sacudió la cabeza, me lancé hacia el velo. Y me di de bruces contra lo que parecía una pared de piedra.


  Caí al suelo y aterricé de espaldas, desorientado, con las costillas aullando. Una cosa que parece agua no puede ser tan sólida. Lo volví a intentar, poniendo primero los hombros esta vez. No hubo manera.


  Solo había una manera de meter a Poe en el velo. Era un viajero.


  Empujé el velo con las manos, con la esperanza de que me dejara paso de alguna manera.


  —No puedes viajar con ella. No tienes lo que necesitas.


  —¿Quién dice que soy un viajero?


  Su voz sonaba ligeramente apagada.


  Eché la cabeza hacia atrás. Pero ¿qué demonios?


  —¿Cómo has atravesado el velo?


  Se encogió de hombros y sonrió.


  —Déjala ya —repetí, hablando entre dientes, apretando el velo con cada palabra—, y te daré lo que quieras.


  Sin dejar de mirarme, bajó a Em hasta que pudo tocar el suelo con las puntas de los pies. Le estaba sujetando el cuello con un brazo y le apuntaba con el cuchillo en la barbilla. Su cólera se empezó a enfriar mientras el miedo se apoderaba de su cuerpo.


  —En La Esfera se han tomado decisiones muy malas.


  —La gente toma decisiones malas cada día —respondí, echando por tierra sus palabras.


  —Gente como Emerson. Michael. Tu padre. Jack.


  —No somos responsables de lo que hizo Jack.


  —Tu padre sí —respondió con el mismo tono de voz apagado.


  —Mi padre no estaba vivo cuando Jack nos traicionó —contraataqué. Su falta de emoción provocó una reacción más violenta en mí—. Porque Jack lo mató.


  —Pero sí estaba vivo cuando Emerson regresó para salvar a Michael. Jack no estropeó el continuo por sí mismo.


  —Le tendieron una trampa. —Intenté hundir los dedos en el velo, pero seguía duro como una piedra—. Cat le engañó. Em no sabía lo que estaba haciendo cuando regresó para rescatar a Michael. Mi padre no sabía que ella…


  Las palabras murieron en mis labios. Toda la furia de Em había desaparecido y forcejeaba contra el brazo de Poe.


  Le estaba cortando la respiración.


  —El tiempo —dijo Poe—, el orden natural de las cosas, es algo que no se puede alterar. Estoy convencido de que Emerson sabía que habría consecuencias. —La punta del cuchillo le rozó el cuello, justo debajo de la oreja. Un aguijonazo terrible me recorrió la espalda—. El patrón que se teje en la fábrica del tiempo está cambiando, y sabemos perfectamente adónde encontrar a los culpables.


  —No es su culpa. Lo podemos arreglar. —Seguí hablando, sin ser muy consciente de lo que estaba diciendo, sin acabar de saber quién estaba pasando más miedo: si Em o yo. Me había quedado bloqueado con la visión del cuchillo, con el hecho de que Em no podía respirar—. La Esfera lo arreglará.


  —La Esfera no lo puede arreglar.


  Apreté con fuerza los puños mientras hablaba entre dientes.


  —Lo podemos intentar.


  Em resollaba con fuerza mientras le clavaba las uñas en la carne. Ninguna emoción salía de ella. Nada en absoluto provenía de ella.


  —No —respondió Poe, satisfecho—. Tú no puedes arreglar nada.


  Se movió tan lentamente, con tanta premeditación, que, si lo hubiera cogido fuera del velo, lo habría clavado al suelo atravesándole la garganta con mi codo en menos de un segundo. Pero estaba dentro, con Em, y él sabía que podía tomarse su tiempo.


  Me lanzó una mirada, sonriéndome, y ejecutó un rápido corte con su navaja.


  En el cuello de Em.


  Reinó la calma.
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  LA sangre empapó el cuello del jersey de Em antes de esparcirse como el océano sobre la arena, oscureciéndolo todo a su paso. Aunque Poe aún la sostenía, ella se escoró hacia la izquierda, con los pies colgando como los de un bebé. El líquido rojo formaba un charco en el hueco de su cuello.


  —¡No! —El grito salió de mi fuero interno, tensando todos mis músculos, haciéndome temblar. Embestí contra el velo de pura venganza, golpeándolo con los puños tan fuerte que notaba cómo me ardían las terminaciones nerviosas—. ¡Emerson! ¡Emerson!


  Poe no solo me miraba; me observaba como si yo fuese un animal encerrado en una jaula. Su inexpresiva tranquilidad era tan poco natural como la imagen de un cadáver andando. Entonces la dejó caer al suelo y se desempolvó las manos.


  La rabia y la desesperación luchaban por apoderarse de mi pecho. Las dos perdieron. Intenté volver a gritar su nombre, pero se quedó atascado en mi garganta, ahogándome. Volví a emprenderla a patadas contra el velo, una y otra vez, hasta caer al suelo de rodillas.


  Em permanecía inmóvil, tirada a los pies de Poe. La sangre manaba de su garganta. Tenía los ojos abiertos, pero vacíos.


  Pequeños. Indefensos.


  Extraviados.


  —Tienes que entregarle un mensaje a tu padre. —Poe hablaba con gesto ausente. Me recordaba a un robot, programado para hacer una tarea específica y nada más—. Encontrar a Jack Landers.


  —Vete de aquí. Vete de aquí y llévatela contigo.


  Aún tenía los puños agarrotados, intentando parecer tranquilo a pesar de que hablaba entre dientes. Pensé en su navaja, y en cómo se la podría arrebatar. Y destriparlo. Quería ver su sangre manando, y todo lo de dentro. Quería pulverizar su corazón con la suela de mi zapato.


  —Si alguien encuentra a Jack, existe la posibilidad de que se repare todo lo que está pasando. Entonces La Esfera podrá escoger la línea del tiempo con la que quiere seguir. Si se rechaza la demanda, o no se atiende, se tendrá que volver a dar cuerda al reloj.


  Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. Necesitaba respirar. Necesitaba hacerle creer que yo no era una amenaza, para que pudiese salir de ese velo. Tenía que salir de ese velo para que yo lo pudiese destrozar.


  —No lo entiendo.


  —Se rebobinará el tiempo y te escogerán una línea del tiempo. —Antes de continuar, Poe me miró como si yo fuera un lerdo, hablando muy lentamente—. Solo hay una manera de arreglar el despropósito que ha cometido La Esfera sin incurrir en nefastas consecuencias.


  —Ya se están produciendo nefastas consecuencias.


  El caudal de sangre que salía del cuello de Em empezó a ralentizarse y rozó el zapato de Poe. Si salía de ese restaurante, dejaría pisadas de sangre por el suelo y por las calles de Ivy Springs.


  Pero no se iba a marchar.


  —Existe una gran posibilidad de que se pueda reparar el continuo sin que sufras consecuencias en tus líneas temporales, y tienes varias líneas temporales por delante. En una, tu padre es un puñado de ceniza y, en la otra, se ha restablecido. Lo mismo pasa con Michael. Y Emerson podría estar en un sanatorio, o podría formar parte de La Esfera. —Parecía que estuviera enunciando algo tan corriente como la lista de la compra—. Tú eliges. Si no, lo haremos nosotros.


  —¿Por qué te molestas en hablar de que la línea del tiempo de Em está bajo amenaza? Está muerta.


  «Y tú eres el siguiente».


  —¿Está muerta?


  Poe estiró el brazo, sosteniendo la navaja.


  La sangre pasó de ser oscura y seca a húmeda y brillante.


  Em se levantó del suelo, retrocedió unos pasos y regresó a los brazos de Poe. La mancha de sangre del jersey se fue borrando de abajo arriba, el charco de sangre en el hueco de su cuello desapareció, pero sus ojos seguían carentes de vida.


  Poe se detuvo y me miró.


  —¿Le pasarás el mensaje?


  —Sí. —Mi voz era una súplica silenciosa—. Por favor, sí.


  Lentamente, muy lentamente, el cuchillo hizo un viaje de regreso hacia el cuello de Em. La sangre desapareció y sus manos volvieron a apretar el brazo de Poe.


  Me quedé petrificado, temeroso de moverme. Temeroso de que Poe la volviera a matar.


  —Tenéis hasta el 31 de octubre. A medianoche.


  Poe dejó a Em en el suelo y sonrió.


  Le lancé el deseo de saltar a su cara y arrancarle la piel. Cuando salieron del velo, la aparté de su lado y la empujé hacia mí. Tenía la piel fría.


  —Ah, y algo más. Cualquier cosa arrebatada puede ser repuesta. Cualquier cosa dada puede ser destrozada —dijo Poe, sin dejar de sonreír, caminando hacia atrás en dirección a la salida—. Teague dijo que tu padre lo entendería.


  Dicho eso, giró sobre sus talones y abandonó La Central.


  Em sacudió la cabeza, aturdida.


  —Qué ha pas…


  La cogí y la estreché entre mis brazos tan fuerte que le volví a cortar la respiración. Me dio un manotazo y la solté.


  —¿Kaleb?


  Su voz era temerosa; su aliento cálido había atravesado el fino algodón de mi disfraz de pirata.


  La camisa había sufrido demasiado trote, y no del bueno. La quemaría en cuanto llegara a casa.


  —¿Estás bien? —Una intensa sensación de alivio se impuso a la rabia que me hervía la sangre mientras la soltaba, examinándola de arriba abajo—. ¿Te encuentras bien?


  —No recuerdo qué ha pasado. Creí que… creí que Poe estaba a punto de apuñalarte y salté para ponerme delante de ti…


  Quería regalarle a alguien mi carné de hombre y echarme a llorar.


  —Cosa que ha sido el colmo de la idiotez.


  —¿Instinto protector?


  —Tú, protegiéndome a mí. —Tomé su cara entre las manos, sabiendo que no era mía para tocarla, pero incapaz de retenerme—. El colmo de la idiotez.


  Se estremeció y, cuando recuperó la palabra, le tembló un poco la voz.


  —Te llamaría cerdo sexista, pero ahora no estoy en guerra.


  —Pensaba que te había perdido.


  —Pues no. —Acercándose para entrelazar nuestros dedos, apartó nuestras manos de su cara—. Me ha empujado dentro del velo, y entonces todo se ha vuelto…


  —¿Em? ¿Estás bien?


  Se agarró del jersey y se lo quitó, buscando con los ojos algo que ya no estaba allí. Entonces sus manos corrieron a palpar su cuello.


  —Me ha cortado… me ha rajado el cuello.


  —Para advertirnos.


  Se sentó en una silla.


  —¿De qué?


  —Tenemos que encontrar a Jack.


  Abrió la boca del susto y me arrastró hacia su dolor y confusión. Antes de que pudiese mediar palabra, se abrieron las puertas bruscamente.


  Preocupación y, segundos después, un miedo tan intenso que tiñó mis dientes de dolor. Michael.


  —¿Estáis bien? Dicen que un hombre con un cuchillo acaba de salir por detrás… ¿qué pasa? —Michael cruzó la sala como una exhalación antes de aterrizar de rodillas delante de Em, cogiendo sus manos—. ¿Qué ha pasado?


  Em levantó la vista y me miró, y después a mi padre, que seguía los pasos de Michael.


  —Creo… que tendréis que pedirle los detalles a Kaleb. Yo estaba ocupada. Muriéndome.
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  —¡JODER!


  El sol de la mañana que se filtraba en el despacho de mi padre me cegó por unos segundos. Me calé la gorra de béisbol para taparme los ojos.


  Por mi propia seguridad, esperé a recobrar la visión antes de ponerme a caminar. El despacho estaba patas arriba desde que mi padre había regresado de entre los muertos. Sin la presencia de mi madre para retirarlas, las tazas se acumulaban en el enorme escritorio y una pila de diarios en la esquina se hacía cada día más grande.


  —Llegas tarde.


  La voz de Em sonaba ronca; por haber llorado o por haber dormido. Ella y Michael estaban sentados cadera contra cadera en el sofá de dos plazas.


  —No sabía que hubiese una fiesta.


  Me froté los ojos para ver mejor. Dune ocupaba el sillón orejero de la esquina, mientras que Nate se había sentado en el suelo. Mientras me sentaba a su lado, advertí el mechón verde fluorescente que atravesaba su pelo negro.


  —Hemos usado bien el tiempo. —Mi padre flexionó la cabeza de un lado a otro, estirando los músculos del cuello. Todavía estaba tenso—. Todos saben que Jack ha aparecido. Y lo de Poe, y su ultimátum.


  Eso explicaba el miedo y la inseguridad que yo sentía en el ambiente. Ni Em ni Michael parecían indignados por haber tenido que esperar hasta el día siguiente para saber los detalles. Todo venía de mí. Pero había algo diferente en Em.


  —Poe habló de una tal Teague ayer por la noche. ¿Quién es esa? —pregunté.


  Quizá lo mejor era empezar de una vez.


  —Teague —dijo mi padre, y se quedó en silencio unos segundos, como si buscara información en sus archivos mentales—. Era la jefa del departamento de parapsicología de la Universidad de Bennett antes de que lo desmantelaran —explicó mi padre—. Sus ideas transgresoras dañaron la credibilidad de una investigación muy conocida y llevaron a una enorme pérdida de subvenciones para el departamento. Sin dinero, Teague decidió marcharse junto a otros muchos compañeros que también optaron por abandonar.


  Dentro de mí crecía una enorme melancolía que derivó en miedo. El pasado mezclado con el presente, demasiado enredados como para distinguirlos.


  —Un momento. —Nate cambió de postura tan rápidamente en el suelo que me dio un pinchazo en la cabeza, y su cuerpo se movía tan rápido como su mente—. Has dicho que sus compañeros decidieron abandonar. Si una de las opciones era quedarse en el seminario, ¿cuál era la otra?


  —Unirse a Teague —dijo mi padre, marcando una siniestra línea en sus labios mientras los apretaba.


  —¿Adónde? ¿De dónde le viene tanto poder como para mandar a un asesino y pedir…?


  Me callé. Ya sabía la respuesta.


  Y Em también.


  —Ella es una de las consecuencias de las que me advirtió Cat antes de que regresara para salvar a Michael. —Em se recostó bruscamente en el sofá. Se levantó una cortina de medio metro de polvo—. Teague debe de ser parte de los Poderes de Facto.


  —Los Poderes de Facto. —Mi padre asintió—. Chronos.


  Dune apoyó los codos en las rodillas, y una de sus rastas marrones se escapó del pañuelo de piel, colgando delante de sus ojos. La ignoró.


  —Pensaba que Chronos era un mito.


  —Eso es lo que te han hecho creer.


  La voz de mi padre salía apagada, solapada por años de frustración.


  Dune se fijó en la estantería de libros de mi padre y en su colección de relojes de arena. Era lo único que no estaba cubierto de polvo.


  —Yo no era partidario de Teague —explicó mi padre, con gesto resignado—. Llevaba tiempo investigando el gen del tiempo y estaba preparado para empezar con La Esfera. La Universidad de Cameron me ofreció una vacante y Cat y Jack me siguieron hasta Ivy Springs. Ya era hora de dar el salto. Teague no sabía del todo cómo funcionaba, pero conocía mi habilidad, la de Cat y la de Grace.


  Se me hizo un nudo en el estómago al oír el nombre de mi madre.


  —¿Por qué Teague quiere a Jack ahora? ¿Cómo se las va a arreglar él para reparar el daño que ha hecho… hemos hecho al continuo?


  Em miraba fijamente el suelo. Dolor. Tristeza. Pero ni un ápice de arrepentimiento. Michael le cogió la mano.


  —Poe no ha dicho que Jack pudiera reparar el continuo. —Le di un codazo a Em en la rodilla—. Dijo que, si encontrábamos a Jack, existía la posibilidad de que se pudiese reparar el continuo. Te perdiste esa parte.


  —Bueno, sí. Me estaba desangrando en el suelo.


  Em soltó una risa forzada.


  Nadie la siguió.


  —¿Jack puede reparar el continuo? —pregunté.


  Mi padre se metió las manos en los bolsillos y se apoyó en la estantería. Se guardaba tantas cosas. Lo sentía, pero no podía explicarlo.


  —No creo que Teague lo quiera por eso.


  —Entonces, ¿por qué?


  —No os tenéis que preocupar por eso, chicos. —Nos estaba protegiendo. También estaba asustado. Después de hacer una pausa, pareció que había tomado una decisión—. Ya he hablado demasiado. El mensaje de Teague era para mí, no para vosotros.


  —¿Qué? No puede ser así. Seguimos teniendo preguntas. —Me puse rápidamente de pie, indignado—. Tienes que dejarnos que te ayudemos.


  —No, de eso nada.


  Mi padre irguió los hombros con aire resuelto, caminó hacia el frente y se puso a hurgar en los papeles de su escritorio.


  —Sí, tienes que dejarnos —dije, con determinación, espaciando cada palabra, para que mi padre supiera que no pensaba echarme atrás—. Todo el mundo en esta habitación se sumó al plan de devolverte. Si eso no nos da pleno derecho como miembros de La Esfera, entonces algo va mal.


  —Ya tengo la ayuda que necesito.


  Las palabras de mi padre no fueron reveladoras, pero las emociones de Michael sí. Me volví para mirarlo a los ojos.


  Sacudí la cabeza en un gesto de disgusto.


  —¿Por qué no te pones una capa de superhéroe freak?


  Michael ni se inmutó.


  —Hijo, Michael es adulto y es capaz de tomar sus propias decisiones.


  —Tiene diecinueve años.


  —Me niego a poner a nadie más en peligro, sobre todo si son menores. Lo que pasó el año pasado casi nos hunde.


  —¿A qué te refieres? ¡Ah! ¿Al descenso de alumnos en tu seminario después de que incendiaras el laboratorio? —Me reí amargamente—. ¿O al hecho de volver de entre los muertos? Ya veo por qué te irías directo a Michael a pedir ayuda, teniendo en cuenta el punto de vista «adulto» que puede ofrecer en esta situación.


  —Todo esto está haciendo mella en mí. —Em levantó la voz—. Jack ha desestabilizado el continuo porque quería hacerse con mi habilidad de viajar al pasado. No es justo que me quede aquí sentada como si yo no fuese responsable.


  —Jack no me asesinó para llegar a ti, Emerson —le aseguró mi padre—. Quería tener La Esfera y, cuando la obtuvo, se volvió codicioso. Te intentó usar como medio para llegar a un esquema más grande, para cambiar algo de su pasado.


  —Por favor, Liam. —Em se desplazó al borde del sofá y se inclinó hacia delante, clavándole los ojos hasta que mi padre le devolvió la mirada—. Quiero ser un medio por una buena razón. Déjame ayudar.


  —Michael y yo podemos hacernos cargo de la situación —insistió mi padre, cuyos ojos bloqueaban cualquier emoción—. Solo quería reuniros para alertaros. Ah, y necesito una cosa: que alguien le diga a Ava que Jack ha vuelto. Todos me miraron a mí.


  



  Capítulo 6


  


  NO era partidario de retrasar las tareas engorrosas.


  Salí del despacho de mi padre y fui directo a la caserna de piedra de nuestra finca. Llamé a la puerta con los nudillos.


  —Tenemos que hablar —dije, cuando Ava salió.


  Intentó cerrarme la puerta en la cara.


  Metí el pie para hacer tope, satisfecho de haberme puesto botas. Rebotó y se abrió suavemente.


  —Lo digo en serio.


  —Yo también lo digo en serio. No tengo ganas de hablar contigo. —Me ignoró y caminó hacia el sofá para coger el mando a distancia. Cuando apretó el botón, una escena de la Inglaterra del sigloXIX desapareció de la pantalla—. Además, no tenemos nada que hablar.


  Llevaba un top apretado que me permitió verle los hombros y la clavícula debajo de los finos tirantes. Tan flaca que no había por dónde cogerla, había empezado a parecerse a esas modelos de pasarela que comen algodón porque es digerible y no tiene calorías.


  —Tenemos que hablar de muchas cosas, la verdad.


  —Vete a casa, Kaleb —dijo, sin apenas ocultar su disgusto.


  Un par de semanas atrás, Ava y yo nos encontramos después de la escuela. Nos encontramos demasiado. Destapé sus emociones en contra de mi voluntad. Se sentía tan herida que traicioné mi conciencia y le pregunté si estaba bien. Una frase amable y se desbordó. Acabamos hechos un ovillo en el suelo, mientras ella lloraba sin parar hasta que se acabaron todas sus lágrimas.


  Jack Landers le hizo cosas terribles que nadie se merece. Cosas que ella no lograba recordar, pero que aún sentía.


  Yo no había tenido ni idea hasta ese día. No éramos muy amigos, pero tampoco éramos enemigos. Ya no la llamaba Señorita Resplandor, pero las cosas eran muy raras entre nosotros. Me estiré las raíces del pelo, satisfecho de que me estuviera creciendo y así tener algo para coger cuando se generaba frustración en mí. Lo volví a intentar.


  —Ya sé que no te caigo bien.


  —¿Y yo? ¿Soy tu persona favorita?


  Me mantuve en mis trece.


  —Bien —dijo—. ¿Para qué has venido? ¿Te has apuntado a sadomasoquismo como extraescolar?


  —No. Es por Jack.


  Levantó su largo brazo esmirriado y señaló hacia la puerta.


  —Largo de aquí.


  —Deja de interrumpirme —grité, sintiéndome mal al instante al ver su gesto escarmentado. Lo volví a intentar con una voz más suave—. Tienes que escuchar lo que te voy a decir. Nos marcamos una tregua, ¿te acuerdas? Solo te pido unos minutos.


  Su cara permanecía blanca.


  —Te doy tres.


  —Ha vuelto.


  Me examinó. Su cara se ponía más pálida a medida que transcurrían los segundos.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —¿Lo has visto? ¿Con tus propios ojos?


  Asentí.


  Parecía que hubiese perdido la fuerza para mantenerse en pie; se resbaló del brazo del sofá y aterrizó suavemente en el cojín.


  —¿Dónde?


  —Ayer por la noche. Apareció en la fiesta de disfraces, pero se fue antes de que pudiera acceder a él. Se asomó y se fue; no sin antes intentar dispararme. Con una pistola.


  Encima de un armario, al otro lado de la habitación, una taza empezó a moverse y dio un brinco, estrellándose contra la pared. El café se esparció y corrió por el estampado del papel de la pared.


  Me quedé boquiabierto. Nunca había presenciado en vivo las habilidades de Ava.


  —¿Qué quieres decir con «se asomó y se fue»? —preguntó, ignorando las manchas de café—. ¿Por qué no le paraste los pies?


  —Lo intenté. —Le expliqué lo de Chronos y el ultimátum, pero me dejé la parte sobre Em y su garganta abierta en canal—. Tenemos hasta Halloween para encontrar a Jack. O estamos a merced de Chronos.


  Al ver que le entraban temblores, le pasé un jersey de encima del sofá. Metió los brazos en las mangas y se arrebujó en él.


  —Escucha —dije, confiando que mi voz sonara apacible—. Todo va a salir bien. No va a poder llegar a ti otra vez. No le dejaremos.


  —¿Cómo? ¿Alguien se va a pasar conmigo las veinticuatro horas del día?


  El mando a distancia se arrastró hasta el borde de la mesa de cristal y se quedó quieto. Ava cerró los ojos y respiró varias veces.


  —Pero no solo yo. ¿Qué pasa con Emerson? ¿Qué pasa con tu madre? Él trabajó aquí, durante años. Se conoce este lugar al dedillo.


  Horror.


  —Tú estás aquí, sola —dije, súbitamente consciente.


  —Gracias, Capitán Perogrullo.


  Una compañera de habitación de Ava se había graduado. Las otras dos no habían vuelto a la escuela de La Esfera para seguir el curso, quizá por el acontecimiento de «el fundador de la escuela se incendió en el laboratorio y luego regresó de entre los muertos y, por cierto, fue tu compañero de clase quien atentó contra él». Tomé una decisión arriesgada.


  —Creo que tendrías que trasladarte a nuestra habitación de invitados.


  —¿Qué? —terció Ava, con incredulidad. Perplejidad. Un poco de esperanza—. ¿Estás borracho?


  —Todavía no. —Miré la mancha de café en la pared—. Lo que te hizo Jack está mal. Lo que nos hizo a todos está mal. Vamos a tener que pasar página si queremos encontrarlo, y tú vas a tener que confiar en mí.


  —¿Confiar en ti? —Sacudió la cabeza—. ¿Yo, confiar en ti?


  —Por favor, deja de querer discutir todo el rato.


  Se levantó bruscamente y desapareció en el interior de la pequeña cocina, ausentándose lo suficiente como para empezar a preguntarme si debía ir tras ella. Regresó con un puñado de servilletas de papel y se arrodilló para limpiar enérgicamente la pared.


  —Kaleb, no quiero discutir contigo. No quiero discutir con nadie. Pero me acabas de pedir que confíe en ti. ¿Y tú, confías en mí? ¿Cómo os atrevéis a levantaros para mirarme? —Un océano de soledad y desolación arrastró la habitación—. Después de todo lo que ha pasado, ¿cómo puedes pedirme que me traslade a tu casa? Yo maté a tu padre.


  —El pasado es el pasado. —Un mundo de dolor la retorcía por dentro, tan profundo que no estaba seguro de qué responderle. Me levanté, di tres pasos, la alcancé y me arrodillé a su lado. Se quedó quieta, sin mirarme—. No tienes la culpa de lo que ha pasado. Fue culpa de Jack y de Cat. Ellos te utilizaron y te forzaron.


  —No es verdad. ¿Cómo he podido hacer todo eso (perseguir a Michael de esa manera, ponerme celosa con Emerson hasta el punto de odiarla, intentar matar a tu padre y conseguirlo)? —Tenía los ojos anegados en lágrimas y la piel enrojecida—. Tenía que querer, ¿no?


  —Creo que se nos escapan muchas cosas sobre Jack. Ni siquiera conocíamos su habilidad de robar los recuerdos de las personas. Piénsalo. Nadie se ha preguntado nunca qué hacía aquí. O quizá nos lo preguntábamos y él nos quitó el recuerdo.


  Ava recogió la taza vacía y dejó el resto de servilletas encima del mueble.


  —Cuando se quitan muchos recuerdos sin reemplazarlos se crea el vacío.


  Un vacío como el que ella llevaba dentro. Era terrible; los oscuros agujeros inflados de odio y repugnancia y los rincones vacíos donde había residido el miedo y la incertidumbre. Nada había modificado su paisaje emocional. La alegría nunca había conseguido fundirse en la mezcla, derrotar la oscuridad, ofrecer esperanza.


  Me preguntaba si mi madre se sentiría igual si despertaba algún día.


  —Bueno, pues vamos a asegurarnos de que no vuelva a pasar. —Cogí la taza de café de su mano y señalé hacia su habitación—. Haz la maleta.


  [image: separador]


  Acababa de entrar la última maleta de Ava en su nueva habitación de mi casa cuando llamaron al teléfono.


  —Soy Em —dijo, en cuanto descolgué. No había esperado a mi saludo, ni tomó aire antes de continuar—. He discutido con Michael después de la reunión. Bueno, no… hemos hablado, y necesitamos que te acerques al pueblo.


  —No soy un consejero matrimonial.


  Me hizo una pedorreta.


  —Tú ven. ¿Te suena una cafetería que se llama Murphy’s Law?


  



  Capítulo 7


  


  AL entrar en la cafetería, una campanilla sonó por encima de mi cabeza.


  Había pasado miles de veces por delante del Murphy’s Law, pero nunca había entrado. No era de los que pueden pasar un rato sentados, y la idea de estar de cháchara y darle sorbos a una bebida caliente no iba conmigo. Aun así, respiré profundamente, disfrutando de la mezcla de olor a bollería y café molido.


  De las brillantes paredes amarillas colgaban espléndidos cuadros con fotografías de la naturaleza. Las estanterías estaban bien provistas de libros nuevos y usados, y había una sección para niños con mesitas bajas llenas de puzles y juguetes.


  Encontré a Em y a Michael en la esquina de enfrente, en una mesa con butacones naranjas. Me recordaban a las gigantescas setas venenosas de Alicia en el país de las maravillas.


  —¿Qué es eso tan misterioso que no me podías decir por teléfono? —le pregunté a Em mientras me acercaba a ellos.


  Me dejé caer en uno de los butacones e intenté relajarme en el generoso acolchado.


  —Nada, por ahora —respondió Em, mirando por la enorme ventana de cristal laminado, con una tacita en la mano que contenía algo muy oscuro.


  Su voz no transportaba ni un tercio de la energía que le había oído por teléfono.


  —¿Qué sucede? —pregunté.


  —Pensé que ya sabía la respuesta. Sobre el tema de encontrar a Jack. —Apuró la tacita y la dejó en el plato que tenía delante—. Pero me he equivocado, y he sido una idiota, y muy mal amiga.


  —No, no digas eso —la consoló Michael, acariciándole suavemente la rodilla.


  —No lo pediste por una razón frívola.


  —Ella nunca me pediría algo así.


  La confianza que ella tenía en él (la confianza mutua) me hacía sentir ajeno y un intruso.


  Me rasqué los nudillos contra la mesa, intentando hacer algo productivo con mis manos.


  —Bueno, yo ya… si me necesitáis…


  —No, no te vayas —dijo Michael. Giró ligeramente la cabeza—. Danos un segundo.


  Seguí el olor a bollería. Aunque el edificio tenía sus años, todo en ese lugar estaba limpio y ordenado, desde el suelo encerado, de un marrón chocolate oscuro, hasta la selección de libros de las estanterías. Me acerqué a la vitrina de los pasteles y me incliné para ver a través del cristal impecable.


  Mis ojos captaron una visión que me tentaba más que un pastelito de crema o un donut.


  Habría reconocido el final de esa espalda en cualquier sitio. Justo la noche anterior, mis manos habían estado en ella.


  La Tigresa detrás del mostrador.


  Sabiendo que no habría olvidado ni perdonado, me agaché e intenté pensar en la manera de salir de ahí sin tocar la campanilla. Entonces desapareció de mi vista, y por detrás oí abrirse y cerrarse la puerta.


  Me incorporé y salí disparado hacia la mesa. Emerson y Michael me miraron con sorpresa.


  —¿Qué os iba a comentar?… Me tengo que ir. ¿Nos vemos más tarde? Ya os busco, ¿vale?


  Desviaron la mirada hacia algo detrás de mí, y maldije en silencio.


  —Em, ¿podemos hablar detrás un segundo? Déjame explicarte —dijo la Tigresa, su voz ronca peligrosamente cerca de mi oreja derecha—. Lo siento mucho…


  Em la interrumpió.


  —No, soy yo quien lo siente.


  La Tigresa conocía a Emerson. Emerson conocía a la Tigresa.


  Cuando se dio cuenta de que yo no me había movido, Em se dispuso a presentarnos. Sacudí la cabeza con impaciencia y miré hacia la salida. Tan lejos, tan cerca.


  Em me ignoraba.


  —Lily, te presento a mi amigo Kaleb. Kaleb Ballard, mi mejor amiga Lily García.


  Mejor amiga. Mejor imposible.


  Giré la cabeza para mirarla y se me apagaron las funciones cerebrales. Melena larga y negra en un recogido que asomaba por su cabeza, piel de mantequilla y curvas que me suplicaban acercarme a tocarlas, todo combinado para olvidar el recuerdo de su potente tortazo.


  Por primera vez en mi vida, la realidad de la mañana era proporcionalmente mejor a la fantasía de la noche anterior.


  Cuando recuperé la voz, dije:


  —Soy Kaleb, y yo también lo siento.


  Lily apoyó la cadera contra la silla de Em, se cruzó de brazos y me miró fijamente con sus ojos de avellana.


  —No estoy muy encantada de conocerte, lo siento.


  —¿De qué os conocéis? —preguntó Em.


  La mirada escrutadora de Lily se mantenía impasible.


  —¿Te acuerdas que te expliqué que había un tío que me estaba sobando justo antes de que subiera ese maníaco al escenario con la pistola?


  —No. —Em suspiró—. Kaleb, no me digas.


  —Sí te digo.


  —¿Resaca? —me preguntó Lily.


  No le preocupaba mucho. Su melena se desprendió del recogido y le cayó encima de los hombros.


  Sacudí la cabeza para intentar desviar la atención.


  —Fatal. En fin. —Me miró con una mezcla perfecta de desinterés y desdén—. ¿Cómo es que resulta que conoces a mi mejor amiga?


  La máquina de café dejó de silbar y bufar y el local contuvo la respiración.


  —Su padre es Liam Ballard. —Em, impaciente por zanjar la situación, corrió a responder por mí—. El hombre que fuimos a salvar Michael y yo cuando viajamos al pasado.


  —¿El director de La Esfera? Joder.


  Lily se dejó caer en una silla vacía, y el local volvió a respirar.


  —¿Ella sabe? —le pregunté a Em.


  Lily entrecerró los ojos; remató su pensamiento frunciendo la frente y los labios.


  Em le puso unas palabras cautelosas a su respuesta.


  —Sabe que existe el tema de los viajes en el tiempo, y lo que pasó con tu padre, y la misión de La Esfera. Tengo permiso de tu padre para explicarle todo eso.


  Así que no le había explicado a Lily lo de las habilidades de las demás personas. Menos mal.


  —¿Qué sabe él sobre mí? —preguntó Lily.


  —Nada —respondió Em.


  —Nada —repetí—. Nada de nada.


  Lily me clavó una rápida mirada.


  —Sí sabe cómo es el tacto de mi culo.


  Un grupo de señoras entró en el local, charlando animadamente. Turistas ávidas por visitar un local antiguo y sumergirse en un ambiente de pueblo.


  —Necesito volver al trabajo —dijo Lily, moviéndose rápidamente hacia el borde de la silla—. Acaba de empezar la Pumpkin Daze[1] y tengo que llenar las vitrinas de pasteles para poder irme a repartir caramelos.


  —¿Quieres que me quede y te ayude?


  —No, estoy bien.


  —¿Me llamarás? —le preguntó Em.


  —Cuando acabe.


  Levantó los brazos para ajustarse las tiras del delantal al cuello y se sacudió el pelo para recogérselo en un moño. Me sorprendió mirándola.


  —¿Qué? —pregunté, con un intento fallido de inocencia.


  —¿Tengo monos en la cara? ¿Quieres que me ponga a hacer piruetas?


  Lily sacudió el dedo índice, haciéndolo girar al aire. Mi buen sentido me hizo responder con un murmullo, sacudir la cabeza y mirar al suelo.
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  LA cara de Emerson no tenía desperdicio cuando desfilamos hacia la salida de la cafetería y caminamos por la acera.


  —No puedo creerme que le metieras mano a Lily… Mira, Kaleb, quizás es un buen momento para que empieces a beber leche orgánica. Tiene muchas menos hormonas.


  La plaza del pueblo vibraba de gente y energía. La fiesta de disfraces daba el pistoletazo de salida al festival de otoño, que duraba todo el mes. Hoy se celebraba el Trick or Treat[2] del pueblo y los niños correteaban por las calles y salían de las tiendas con sus bolsas llenas de caramelos, gentileza de los dependientes y empleados de los comercios. Enfrente del Murphy’s Law, una caldera repleta de bombones yacía en el suelo sin dueño.


  —¿Qué sabe de La Esfera? —pregunté a Emerson.


  Una pequeña bailarina vestida con tutú morado nos hizo un baile y nos tendió su cubeta. Cogí un puñado de bombones del caldero y le di dos. Me sonrió con unos lustrosos labios rosas, revelando el hueco donde le faltaban sus dos incisivos.


  Le di el puñado entero.


  —Lily sabe que todos los de La Esfera tienen una habilidad relacionada con el tiempo —respondió Em—. Pero no le he dado detalles.


  —Le hemos explicado en qué consiste ser un viajero, pero no hemos profundizado en nada más —añadió Michael. Su teléfono móvil sonó, y leyó el emisor de la llamada—. Ahora vuelvo. ¿Hola?


  —¿Por qué Lily y tú os pedíais perdón?


  Recogí el caldero y repartí caramelos a un par de niños que llevaban enormes fundas de almohada llenas a reventar.


  Em contempló la espalda de Michael y se sentó en un banco flanqueado por tiestos con crisantemos amarillos y pensamientos morados.


  —No puedo hablar de eso.


  Aunque sentía ciertas emociones, no siempre reconocía su causa. Si alguien estaba enfadado, el enfado se volcaba en mí, ya podía ser por algo que yo había hecho o porque el equipo de béisbol de los Yankees había ganado. Si alguien tenía miedo, ese miedo podía deberse a la situación social o a que esperaba el resultado de unas pruebas médicas. Odiaba la sensación de no estar nunca seguro.


  Igual que con Em en ese momento. No entendía por qué sentía el miedo de ella; miedo recubierto de culpabilidad.


  —¿Por qué no puedes hablar de eso? —le pregunté.


  Clavó la punta de sus zapatillas deportivas en el cemento.


  —Estaría traicionando su confianza. No es que no confíe en ti… es que… no puedo.


  Cogí una golosina para mí.


  —¿Pero Michael lo sabe?


  Em dudó un instante antes de responder.


  —Bueno, he tenido que decírselo.


  —Claro.


  Dejé el caldero encima de la peana, le sonreí sin ganas, giré sobre mis talones y me fui.


  —¡Espera, Kaleb!


  Crucé la plaza, esquivando las casetas de venta de productos artesanos, que mostraban verduras enlatadas y tarros de miel; velas caseras y muñecas con pinta siniestra, cuando Emerson me alcanzó enfrente del cine Ivy Springs.


  Me cogió del brazo.


  —Por favor.


  Su gesto era tan vulnerable, el mismo que antes de que Poe le abriera la garganta. El recuerdo de ella sangrando en el suelo, indefensa, me ablandó.


  —Michael sabe de qué va todo esto… No quiero ocultarte nada adrede, pero he prometido mantener el secreto y no puedo romper la promesa.


  Su clara honestidad me soliviantó. Esta chica no cedería a la traición ni aunque la viniera a buscar.


  —Sabes mantener bien las promesas, ¿no?


  Su mano seguía firme en mi brazo.


  —Nunca le he explicado a él cómo me quitaste el dolor cuando pensábamos que estaba… muerta.


  —Cómo intenté quitarlo, querrás decir. —Estuve totalmente dispuesto a soportar su dolor, pero ella me lo había impedido.


  —Lo que pasó queda entre nosotros —dijo ella—, y no es una traición.


  Sabía que una parte de ella tenía la certeza de que sí. Quitarle las emociones a alguien era algo muy personal. Creaba unos vínculos muy fuertes. Con Emerson, era un lazo que no quería romper, aunque sabía que tenía que hacerlo.


  —Se lo puedes explicar. Quiero que se lo expliques. Era tu dolor. Eso es cosa tuya —repliqué, cuando empezó a llevarme la contraria—. Compartirlo es cosa tuya, no mía.


  —Solo si me prometes que se lo explicarás después de que yo hablé con él.


  Asentí. Ella le explicaría la conexión que hubo entre nosotros. Yo le prometería desconectarme.


  —Vale, dentro de poco. Y tú también tienes que hablar con tu padre. Después de discutir con él como has discutido hoy… El solo quiere lo mejor para todos.


  —No tengo ganas de hablar de mi padre.


  Me fijé en los carteles de las películas en la fachada del cine. Estarían poniendo reposiciones, porque todos eran en blanco y negro menos Lo que el viento se llevó.


  —Te quiere mucho. Está muy orgulloso de tenerte como hijo. Como su único hijo.


  —Sí.


  Me quería, pero había depositado su confianza en Michael. Igual que los demás. Lo último que quería era tratar ese tema con Emerson.


  Una frágil brisa nos alcanzó, levantando la melena de Em, que se acomodó el pelo detrás de las orejas. El vientecillo transportaba olor a palomitas dulces y a sidra.


  —Bueno, y sobre Lily…


  —No. No —sacudí la cabeza—. Ahora no empieces a gritar. Lily ya ha pasado bastante vergüenza por hoy. No la volveré a molestar, lo prometo.


  Em se echó a reír.


  —Me da igual si la molestas o no. Si la molestas, serás tú quien se meta en problemas.


  Me invadió una sensación muy extraña y miré a mi alrededor. Estábamos entre un grupo de gente, pero no había ningún niño disfrazado. Los olores del festival se habían diluido para dar paso al olor a palomitas.


  —La cola del cine es muy larga —dije en voz baja—. No sé por qué hay tanta expectación.


  —Todo el mundo lleva sombrero. Van con gabardinas de los años cuarenta —dijo Em—. Madre mía.


  Contemplamos al unísono la enorme marquesina.


  

    Lo Que El Viento Se Llevó


  Middle Tennessee


  Estreno Esta Noche 7:45


  Entradas $ 1,10


  



  —¿Qué hacemos? —pregunté, impresionado por la cantidad de gente aguardando en la acera. Em y yo éramos los únicos modernos a la vista—. ¿Dónde está nuestro Ivy Springs? ¿Qué ha pasado? —Em estiró el brazo para tocar a una mujer con labios rojos pintados y grandes y fastuosos rulos en la cabeza—. ¿Y quién ha decidido que estos rulos victory roll están a la moda? Vaya tontería de nombr…


  Se quedó boquiabierta.


  Pavor. Un pavor que revuelve el estómago.


  —¿Qué pasa aquí?


  —No me ven.


  Em agitó una mano delante de la cara de la señora, procurando no tocarla. Cuando la mujer no reaccionó, Em se movió por toda la cola, parándose entre la gente para intentar llamar la atención de alguien.


  Me tropecé contra ella mientras seguía sus pasos. Se detuvo en seco.


  Sacudió la cabeza.


  —¿Por qué no me ven?


  —No sé si he acabado de entender lo que estás preguntando.


  —Bucles. He tenido conversaciones con ellos. Son capaces de verme, y yo a ellos. Estos bucles no me ven. —Cerró los ojos—. El bucle de ayer en tu casa (el soldado que toqué) no me vio venir. Pasó lo mismo con el bucle que vi aquella noche cuando viajé para salvar a Michael. Yo estaba en una casa con una madre y sus hijos; una casa pequeña, y no me veían.


  —Bueno, escucha —dije, preocupado por su miedo y nerviosismo—. No pasa nada.


  —Esto es una clara señal de que sí pasa algo. —Em se acercó para tocar un bucle. La escena se disolvió y ella respiró tranquila—. Tenemos que irnos de aquí. Y Michael y yo tenemos que hablar con tu padre.


  



  Capítulo 9


  


  UNOS dedos golpearon la puerta de mi habitación a ritmo de staccato. Me saqué la bolsa de hielo de encima de las costillas y la guardé debajo de la almohada antes de ponerle una marca al libro con un huidizo papel de caramelo. Le abrí la puerta a mi padre.


  —Ava ha venido para instalarse. —Se acercó a mí y me revolvió el pelo. Un año antes, habría intentado zafarme de su gesto. Ahora luchaba contra las ganas de acercarme a él—. Me alegro de que le hayas dicho que se mude aquí. Ojalá lo hubiese pensado antes.


  —Tampoco ha estado encerrada en su habitación.


  Descubrí la chapa de un botellín de cerveza sobresaliendo de debajo del mueble cajonero. Me acerqué, le di una patada y me apoyé en la esquina del mueble.


  —No, pero sabemos que al menos estará a salvo —dijo mi padre, frunciendo el ceño mientras miraba la chapa.


  —Si es que se puede estar a salvo de Jack. —Me retorcí los cordones que colgaban de la capucha del suéter—. ¿Has llegado a alguna conclusión con Em y Mike sobre los cambios que están haciendo los bucles?


  —Hemos intercambiado algunas observaciones.


  Eso era lo que dejaba para mí. Algo que no me podía explicar.


  —Cambiando de tema. —Se sentó a los pies de la cama y alisó la colcha, regalo de bodas. Había ido pasando entre los parientes de mi familia materna y yo la tenía desde pequeño. Me encantaba lo cómoda que era y su peso, sabiendo que generaciones enteras de Walker habían dormido debajo—. ¿Sigues tomando regularmente la medicina de control emocional?


  —Depende de lo que entiendas por regularmente.


  La estaba tomando. Pero el alcohol disminuía los efectos.


  —La tendrías que tomar cada día. Quería preguntarte si pasa algo. He notado un… cambio entre nosotros.


  Le dolía admitirlo. Yo no tenía ningún interés en ponérselo fácil.


  —Has estado seis meses muerto. Han pasado muchas cosas.


  Hizo una mueca de dolor, como si hubiese estado a punto de pegarle.


  —Lo entiendo.


  —¿Adónde quieres llegar?


  Me hartaba la gente que no decía las cosas claras. Sobre todo las personas que quería. Necesitaba moverme con honestidad, y nunca la encontraría aquí. No con mi padre.


  —Pareces más emocional que antes. No hablamos sobre tu madre; no la vas a visitar…


  —No quiero ir a visitarla.


  No me acercaba a su habitación. Si me acercaba, tenía miedo de quedarme hecho un ovillo a su lado y no marcharme jamás. Cogí una Bola de Fuego Atómica de mi cama y me lo metí en la boca, agradeciendo su sabor caliente.


  —Estás en tu derecho.


  No intentó ocultar su decepción.


  —Tú también has cambiado. —Me guardé las manos en el bolsillo delantero del suéter, estirándolo hasta las rodillas—. Tú y Michael tenéis secretos. Tú antes… no.


  —Antes dependía de otros adultos.


  Pero yo soy tu hijo.


  Quería decirlo en voz alta. En lugar de eso, me llevé el caramelo al carrillo, notando lo duro que estaba y cómo me estiraba la piel.


  —¿Sigues pensando igual sobre la ayuda que te podemos dar los demás?


  —Ahora mismo no. No han pasado ni veinticuatro horas. ¿Por qué no confías un poco más en el muerto viviente de tu padre?


  —Tú también podrías confiar en los demás —respondí, saboreando el caramelo.


  Tomé aire para refrescarme la boca y distraerme de mis emociones. No surtió efecto. Apreté bien los dientes, rompí la Bola de Fuego Atómica en dos y perseguí los trozos con la lengua.


  —No es una cuestión de no tener confianza en ti. Lo que más me interesa es protegerte. —Se levantó—. Considera esto como el fin de la conversación. ¿Entendido?


  No le respondí.


  —Le prometí a Thomas y a Dru que les ayudaríamos con el traslado. Salimos a las cinco para ir a buscar a los Cole. Nos vemos en el coche.


  Em se mudaba a la puerta de al lado. A un kilómetro y medio de la misma calle, para ser exactos, así que ella y su familia seguirían siendo nuestros vecinos.


  Como Thomas estaba tan atareado con la Pumpkin Daze, mi padre había ofrecido nuestra fuerza bruta para ayudar a transportar los muebles. Cuando llegamos, el descapotable de Michael ya estaba aparcado a un lado de la calle. Mi padre salió y yo me quedé atrás.


  —Bien —le expliqué a mi reflejo en el retrovisor—. Te vas a comportar. No vas a discutir con nadie. Dru está embarazada, así que tienes que pensar en ayudarle y no en ti mismo; antepón sus necesidades a las tuyas. Eres dulce y encantador. Algodón de azúcar en carne y hueso.


  Solté una risita que acabó en gruñido.


  Abrí la puerta del jeep y salí a la calle. Delante de Lily García.


  —Eres vanidoso hasta lo imposible. —Se llevó las manos a la cintura—. Hablando solo en el espejo, riéndote de tus propias bromas…


  ¿Qué había oído?


  —¿Me has estado espiando?


  —Tenías la ventanilla bajada, lumbreras. —Su culito travieso, combinado con unas delicadas gafas de metal, le daban un aspecto de bibliotecaria. Una atractiva y socarrona bibliotecaria—. Supongo que has venido a desempaquetar cajas.


  —No, lumbreras. He venido para ayudar a trasladar los muebles.


  Hice un exagerado ejercicio de estiramiento de pectorales.


  —A ver si le das un poco de uso a esa carne. Espero que tu inteligencia no se atrofie en ese cerebro tan chiquitín.


  —Ahh, ¿así que crees que soy inteligente?


  Lanzó un resoplido y se volvió de espaldas. La seguí hasta la casa.


  Cargar con los muebles no nos llevó mucho tiempo. Thomas se unió cuando íbamos por la mitad y se acercó a Dru para robarle un beso, frotándole la barriga antes de ponerse a trabajar. Mi padre los observaba por el rabillo del ojo.


  Mi padre no podía parar de mirarlos. Su intenso dolor por mi madre no remitía jamás. Cuando ya no pude más, salí al patio de detrás para tomar un poco de aire, para distanciarme un poco de su sufrimiento. Me apoyé en el muro, cerré los ojos y me dispuse a escuchar la obstinada brisa que removía las ramas de los árboles. Olía a hierba quemada; en mi opinión, era lo mejor de vivir en el campo en otoño. Sin contar las hogueras. Y los carros de heno.


  El carro de heno era el lugar perfecto para enrollarse con una chica y poder justificar los manoseos. Siempre tenían la culpa los vaivenes de los caminos rurales.


  Estaba casi listo para volver a casa, cuando oí a dos personas discutiendo en el lateral del patio. Si decidía dar media vuelta hacia el porche y subir las escaleras, mis botazas repicarían contra el suelo de tarima, así que decidí escuchar.


  —Déjame hacerlo. —La impaciencia contagiaba la voz de Lily—. ¿Por qué no quieres?


  —Tu abuela se va a cabrear —dijo Em—. Se cabreará, se pondrá violenta conmigo y nunca más me preparará un cubano. Dejó bien claro que no tienes permiso para buscar a gente.


  —Eres mi mejor amiga. Es una situación diferente.


  Por primera vez, me percaté del ligero acento español de Lily. Quizá se hacía más pronunciado cuando se enfadaba o se sentía dolida, como en esos momentos.


  Me escondí detrás del muro para mirar y, así, poder descubrir si la brusquedad de las palabras de Lily se reflejaba en su cara.


  —He dicho que no. —La negativa de Em casi desbancó la insistencia de Lily—. Tú eres leal, y tu lealtad hacia Abi debería estar por encima de mí. Ella es tu familia.


  Lily la cogió de las manos.


  —Y tú también. Esta vez, si mi abuela no lo sabe, no le va a doler. No voy a incumplir ninguna norma. No del todo.


  —¿Y cómo lo vas a hacer? —Los ojos de Em se llenaron de súplica—. Encontrar a un megalómano que puede viajar en el tiempo no es como encontrar una bolsa de dinero en un edificio. Puedes encontrar cosas de vez en cuando, pero nunca personas, ¿de acuerdo?


  —Eso es la norma. —Lily le soltó la mano a Em—. Abi nunca me ha explicado por qué no la puedo usar. Solo que no la puedo usar.


  —Habrá sido tan estricta durante tantos años por una buena razón.


  —Uff, qué impotencia. —Lily dejó caer sus manos—. ¿Qué sentido tiene ser un detector de radar humano si no puedo detectar?


  ¿Un detector de radar humano?


  Volví a pensar en la conversación que había escuchado entre Em y Michael en la cafetería.


  La incredulidad explotó como una bomba en mi pecho.


  Bajé los escalones y caminé hacia un camino estrecho del jardín.


  Me tropecé contra una montaña de hojas secas, y ambas saltaron del susto al verme.


  Me puse muy cerca de Em; tan cerca, que invadí su espacio personal y ella tuvo que levantar la barbilla para mirarme a los ojos.


  —Lily sabe localizar a la gente. Por eso quisisteis que nos viéramos en el Murphy’s Law. Pensabais que Lily era nuestra vía para encontrar a Jack.


  —Estás hablando de mí —gruñó Lily, y se interpuso entre Em y yo—. Yo diría que tienes que aprender a meterte en tus asuntos.


  —Pero… —Miré a Em y después a Lily, confuso—. Has dicho que no puedes buscar personas, solo cosas.


  —Estoy en ello. Estaré bien —dijo Lily—. Estoy ayudando, pero tengo que hacerlo con unas condiciones.


  —¿Con unas condiciones? No hay lugar para condiciones, corazón.


  —Mira, capullito, hace poco me he enterado de que Ivy Springs es como… —Lily hacía aspavientos con las manos, intentando encontrar la palabra adecuada—. No sé, un imán de freaks.


  —Freak es mi palabra, no la suya —intervino Em, mirándonos alternativamente.


  —¿Qué quiere decir «capullito»? —pregunté.


  Lily continuó.


  —Puede que tú estés satisfecho con la anormalidad que te ha tocado, pero a mí no me gusta hablar normalmente de la mía, y desde luego no he decidido compartirla contigo.


  —¿Te habló Em de las consecuencias si no encontramos a Jack?


  —No.


  Estupefacción.


  —La gente que persigue a Jack afirma tener la manera de rebobinar el tiempo —le informé—. Si no lo encontramos y le hacemos desistir, lo van a rebobinar. Mi padre estará muerto y Em será un cuerpo en estado vegetativo encerrado en un sanatorio.


  Rabia y frustración, degenerando rápidamente en miedo.


  Lily negó con la cabeza, como si se resistiese a oír lo que había escuchado.


  —¿En estado vegetativo en un sanatorio?


  —Vale, ya basta. —Emerson se abrió paso entre nosotros con un empujón—. No quiero que Lily rompa la promesa que le hizo a su abuela porque se sentía culpable.


  —Romper una promesa o poner vidas en peligro —dije—. ¿Qué es más importante?


  —¿Por qué no me explicaste las consecuencias? —preguntó Lily a Em.


  Cogí de la mano a Em, prestándole atención, entendiéndola. Intentó soltarse, pero no la dejé.


  —¿Por qué intentas ocultar la verdad?


  Em se soltó, recordándome la fortaleza que había en su pequeño cuerpo y echó a caminar a paso ligero hacia el patio trasero.


  —¿Nos das un segundo? —le dije a Lily.


  Asintió y fui hacia Em.


  —Le vamos a parar los pies a Jack —le dije—. Pero, para conseguirlo, primero tenemos que encontrarle.


  —No, no es eso. —Intentaba tragarse las lágrimas—. Jack nunca habló de Lily después de la cantidad de cosas que «hizo» por mí. Pero sería una idiota si no hubiese caído. ¿Una mejor amiga con un don sobrenatural? ¿Coincidencia?


  —Lo siento, Em.


  Sus miedos se centraron en Lily.


  —Y no sé dónde acabará ella. Su vida… no ha sido tan fácil como parece. ¿Y si Jack ha intervenido para que fuese así?


  —¿Por qué no se lo dices, sencillamente?


  Em bajó la voz al notar que Lily se acercaba.


  —¿Cómo te sentirías tú, si lo supieras? Alguien ha manipulado tu vida entera porque ese alguien quiere algo de tu mejor amiga.


  —Pero todavía no sabes si…


  —Si la ha llevado hasta aquí es porque conoce su habilidad. Jack lo hace todo con una intención. —Las lágrimas que había estado reteniendo llenaron sus ojos—. ¿Por qué iba a poner en nuestro camino a alguien que podría encontrarlo, sobre todo si no le interesa que lo encuentren?


  —Ya basta. Se acabaron las confidencias —nos interrumpió Lily, y se acercó a Em para abrazarla, apretándola con fuerza un buen rato—. Em, entra.


  —¿Qué?


  Em se secó los ojos y frunció el ceño.


  —Quiero hablar con él. A solas.


  Me encontré con su mirada.


  



  Capítulo 10


  


  EN cuanto Em se fue, me encaré a Lily.


  —Normalmente me parecen muy sexis las chicas mandonas. Tú te llevas la palma.


  —Me importa un carajo lo que pienses de mí. —Lily no se andaba con rodeos: sus palabras acertaban siempre con sus emociones—. Tú no te llevas la palma. He conocido a cientos de chicos como tú en miles de sitios distintos, e incluso he salido con un par y eres igual a los demás.


  —No está bien caer en el estereotipo.


  —A mí no me hables de estereotipos. —Levantó la vista para contemplar el cielo rosa y frunció el ceño. Sus ojos combinaban muy bien con el collar de ojo de tigre que le colgaba del cuello—. No he venido aquí para hablar en plan colegas. Michael está de parte de Em, así que no voy a sacar ninguna información de él. Pero tú eres lo bastante egoísta como para decirme la verdad.


  —Observadora.


  —Mucho.


  —Quizás Em ya te ha dicho la verdad —contraataqué—. Ponme al día de lo que ya sabes.


  —Sutil.


  —Mucho.


  Lily suspiró.


  —Sé que Jack Landers le fastidió su línea temporal. Ya sé a qué se dedica La Esfera, más o menos, y que todos debéis encontrar a Jack. —Preocupación. Desesperanza—. Sé que ha habido un ultimátum, pero no sabía lo que era, ni sus posibles consecuencias. Hasta que has llegado.


  —Ahora que ya lo sabes, ¿por qué me pides que me quede aquí contigo, a solas?


  Se cruzó de brazos y levantó la cabeza para mirarme.


  —¿Tenéis alguna otra manera de encontrar a Jack, o yo soy la única opción?


  —No lo sé —le respondí honestamente—. Mi padre dice que él se ocupará de eso. Bueno, él y Michael.


  —Así que Em sigue en su línea de querer darle la vuelta al problema y hacerse cargo de él ella sola.


  —Sí.


  La cara de Lily adquirió una expresión de auténtica concentración; sus facciones se relajaron mientras encajaba las piezas del rompecabezas. Yo no quería que encajara la pieza del porqué había acabado en ese momento y lugar.


  —Ivy Springs no es un imán de freaks —dije, súbitamente, intentando ralentizar el hilo de sus pensamientos.


  Rescaté una ramita de una montaña de hojas y le quité la corteza. La lancé contra el suelo.


  —El tema de tantas «habilidades especiales» en un pueblo tan pequeño lo convierte en un imán —dijo, en claro desacuerdo.


  —¿Cómo sabes que no hay cincuenta freaks viviendo en Nashville? ¿O quinientos en Atlanta? —Pelé otra ramita—. A lo mejor también lo mantienen en secreto.


  —Como mínimo hay quinientos freaks en Atlanta, pero eso no quiere decir que ninguno tenga una habilidad especial.


  Me arrebató la ramita de las manos y la partió en dos.


  —Vale.


  Levanté las cejas.


  —Estás intentando cambiar de tema. —Lanzó un trozo de rama contra los árboles—. No sé por qué, pero, si quieres conseguirlo, tendrás que esforzarte más.


  Un punto para Lily.


  —Si no encontráis a Jack y el tiempo se rebobina, ¿cómo sabes que los hechos no se desarrollarán exactamente igual que la primera vez? —preguntó. Demasiado observadora—. ¿Cómo sabes que la gente no tomará las mismas decisiones, no vivirá las mismas vidas?


  —Creo que la gente que persigue a Jack lo quitará de en medio. ¿Desde qué punto? ¿Desde que mató a mi padre y antes de que cambiara la línea del tiempo de Em?


  Lanzó la otra mitad, con más empeño esta vez.


  —Es una mierda.


  —Es una mierda —coincidí.


  —Si acepto ayudaros…


  Se detuvo, aguantó la respiración y me miró por encima del hombro. Me di la vuelta.


  Había un hombre subido a caballo a unos seis metros de nosotros.


  —Eso… no es… justo.


  Lily se atragantó detrás de mí.


  El extremo de una soga se enrollaba alrededor del cuello del hombre con un nudo manual, y el otro extremo caía de la rama más alta de un nogal negro. Nada de eso había existido dos minutos antes. Tenía las manos atadas a la espalda y los pies metidos en estribos. Apareció una escopeta detrás del caballo donde estaba montado, apuntando hacia el cielo.


  El hombre que sostenía la pistola se presentó ante nosotros.


  —Aquí no aceptamos a los ladrones. —Apoyó la escopeta en el tronco de un árbol mientras recogía la soga y la ataba con fuerza, amarrándola bien contra los surcos de la corteza—. Ni de nuestro ganado ni de nuestras mujeres.


  —Yo no he tocado a tu mujer.


  La escopeta se disparó con un enorme estruendo en medio del paisaje vacío. Lily encogió los hombros ante el ruido.


  —No la he tocado. Y no soy un ladrón. Pensaba que era mi caballo, y pensé…


  El argumento se agarró a la desesperación. El sudor salpicaba la frente del bandido.


  —Te he cogido in fraganti con las dos cosas. Yo cuido de la mujer, y te invito a dar otra vuelta a caballo.


  El hombre que sostenía la escopeta apoyó los dedos en el gatillo.


  —Lo lamentarás —dijo el ladrón—. Mis hombres harán que lo lamentes.


  —Primero tendrán que encontrarme. Que disfrutes del paseo.


  Salté hacia delante, agarrando a Lily del brazo. Hizo un sonido de protesta mientras me abalanzaba sobre ella y la apretaba contra el pecho.


  Un disparo resonó en el aire del crepúsculo.


  El caballo retrocedió y arrancó a correr a toda velocidad, y el hombre cayó hacia atrás con un ruido seco. Sus pies se giraron y su cara se puso roja y después azul.


  Lily forcejeaba para soltarse de mis brazos. La mantuve quieta contra mí.


  —No mires. Por favor, no mires.


  El hombre que había disparado había desaparecido.


  —¿Kaleb? ¿Lily?


  Una voz penetró en el aire, lejana. Miré al frente, donde se suponía que estaba la casa. Em.


  Los tres nos quedamos en medio del campo desierto, con la única compañía de un hombre colgado de un árbol.


  Em contemplaba al hombre oscilando de un lado a otro, sin mirarle a la cara. Su voz era tranquila, pero no paraba de tragar saliva como si estuviese reprimiendo el vómito.


  —¿Lily?


  Lily se zafó de mis brazos antes de que pudiera detenerla. Miró a Em y al hombre colgado del árbol y otra vez a Em.


  —Pero qué coñ…


  —¿Tú lo puedes ver? —susurró Em.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Em, dando una vuelta completa—. ¿Qué le ha pasado a la casa?


  Em y yo intercambiamos una mirada que contenía la misma pregunta. Si Lily podía ver el bucle entero, ¿quería decir que los bucles estaban cambiando? ¿O significaba que Lily era portadora del gen del tiempo?


  Em se volvió hacia el ahorcado y caminó los seis metros hacia el nogal negro. Intentó tocarlo, pero no pasó nada. Cerró los ojos con fuerza y se acercó con cautela a los pies del hombre.


  Cuando entró en contacto, la escena que teníamos delante se deshizo por completo.


  Para revelar a Thomas y a Dru en el patio de la casa, mirándonos.


  Em los miró, horrorizada.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Queríamos ver con qué os entreteníais —respondió Thomas—. ¿Qué estáis haciendo vosotros?


  —¿Acabas… acabas de ver eso?


  Em agitó la mano en dirección al lugar donde el bucle acababa de desaparecer segundos atrás.


  Thomas y Dru respondieron a la vez.


  —¿Ver qué?


  



  Capítulo 11


  


  ESTABA seguro de que estaba despierto. Pero, si estaba despierto, ¿por qué tenía a Lily García sentada a la mesa de mi cocina un domingo por la mañana? Me froté los ojos con los puños.


  —¿Te has olvidado la camisa? —me preguntó.


  Abrí y cerré los ojos. Seguía allí. Menos mal que me había puesto los pantalones cortos de baloncesto en lugar de los calzoncillos apretados.


  —No. No esperaba ver… a nadie.


  —¡Sorpresa!


  Meneó los dedos. Manos de jazz.


  Cogí zumo de naranja y piña de la nevera. Desenrosqué el tapón de plástico y me puse a beber del cartón. Caí en la cuenta y se lo pasé a Lily.


  —¿Tienes sed?


  —No —respondió, arrugando la nariz.


  —No es por ser maleducado, pero ¿qué haces en mi cocina?


  —He venido a ver a tu padre. Se acercó a la universidad para coger muestras para el departamento científico. Seguro que no me espera tan pronto. Es para hacer la prueba.


  Ansiedad.


  —Para el gen —dije.


  —¡Bien! Veo que eres rápido. ¿Me vas a decir que Ivy Springs no es un imán de freaks?


  Eludiendo la respuesta, apuré lo que quedaba de zumo y lo tiré a la basura.


  —¿Has dormido?


  —Mi abuela dice que he gritado un par de veces.


  Había una sombra oscura debajo de sus ojos.


  Yo no había pegado ojo. En mi mente, el hombre se mantuvo colgado del árbol toda la noche.


  —¿Vives con tu abuela y no con tus padres?


  —Huimos de Cuba cuando yo era pequeña. Mis padres siguen allí. —Dolor. Le conducía siempre a un rechazo inevitable—. ¿Siempre has vivido en Ivy Springs?


  —No. Nos trasladamos aquí cuando mi padre aceptó el trabajo en la Universidad de Cameron. —Cerré la puerta de la nevera—. Pero esta casa ha pertenecido a la familia de mi padre durante generaciones.


  —Bien.


  Hubo un par de segundos incómodos en que nos pusimos a mirar fijamente a algo —ninguno de los dos sabía adónde mirar—, mientras notaba que Lily hacía un enorme esfuerzo por no mirar mi torso desnudo ni mis tatuajes.


  En lugar de subir las escaleras para ir a buscar una camisa como una persona normal, me acerqué al colgador de imán de la nevera, agarré el delantal «Besa al cocinero» y me lo puse.


  —¿Te estás quedando conmigo?


  Las cejas de Lily casi tocaron su pelo.


  —No. Tengo… hambre. —Repentinamente ocupado en convertir el delantal en un elemento normal, descolgué una cazuela de acero del perchero metálico y la puse encima de un fogón—. Y, en cuanto al delantal, me gusta cocinar. Me gusta besar. Me gusta dar órdenes. Sobre todo lo último.


  La miré fijamente hasta que se ruborizó.


  —¿Te gusta el ajo?


  Cogí un bulbo de la encimera y lo sostuve en la mano. Un trozo de piel fina como el papel descendió delicadamente hasta el suelo.


  —¿En tu aliento o en la comida?


  Disparo contundente.


  Le sonreí con reservas.


  —Lo digo por si tengo sobras para los perritos.


  —Si «perrito» es un insulto, entonces te las quedas tú.


  Encendí el fuego, aplasté un diente de ajo en un prensa ajos y añadí cebolla picada y pimiento rojo de un montoncito que guardaba en la nevera. Después de incorporar un par de cucharadas de mantequilla, subí la llama a fuego medio.


  —¿Por qué estás… no simpático, pero no del todo odioso?


  —No soy persona por la mañana temprano. Necesito llenarme la barriga para convertirme en el chico malo. —La miré por el rabillo del ojo—. A la hora de la comida, mejor que no te pases por aquí.


  —Ni en un millón de años. —Se echó hacia delante en su asiento, tamborileando con los dedos en la mesa. Estaba pensando en algo—. Em me dijo que tus padres son viajeros, como Michael y ella.


  —Es verdad.


  —Por eso quería saber…


  —¿Qué querías saber? —pregunté.


  —Quería saber qué habilidad tienes.


  —Guau. —Cogí una espátula y removí las verduras de la cazuela—. Qué sutil. No me lo habría esperado nunca de ti.


  —Tú me has espiado y te has enterado de cosas de mí. —Se encogió de hombros—. He preferido ser más tradicional y preguntar.


  Apoyé los codos en la encimera, bajando la cabeza para que no me salpicara el contenido de la cazuela.


  —Empatía. Siento las emociones de las personas. Sobre todo las que conozco, pero incluso también las emociones de las que no conozco, si las toco.


  —¿Y por eso me magreaste en la fiesta de disfraces? ¿Para sentir mis emociones?


  —No. —Sonreí de oreja a oreja—. Por eso no.


  Lily puso los ojos en blanco.


  —¿Cómo te enteraste de que tienes esta habilidad?


  —Mi madre es actriz. —Me di la vuelta para añadir los huevos batidos a la cazuela. Para darle un respiro al dolor y que dejase de atacar mis ojos antes de volver a mirarla—. Dejó la profesión para poder quedarse en casa y cuidarme, aunque sigue haciendo bolos de vez en cuando.


  —¡No me digas! Tu madre es Grace Walker —exclamó Lily—. Eres igualito a ella.


  Eso era lo que todo el mundo decía.


  —Por suerte para mí.


  Eso era lo que yo siempre respondía.


  —No te sigo. ¿Qué tiene que ver el hecho de que tu madre sea actriz con la empatía?


  —Mi madre se puso a trabajar en un remake de Cleopatra, con muchas escenas emotivas. Yo tenía unos tres años. —Removí la cazuela para que no se me pegaran los huevos—. Pasaron un par de días y se fue de casa para rodar. Yo empecé a tener reacciones irracionales. Mi padre la llamó para explicárselo. Investigaron las causas. Reaccionaba a sus escenas mientras ella las grababa.


  —No es tan raro, ¿no? Quiero decir, que es tu madre.


  —Estaban grabando en Egipto.


  —Ah. —Lily se mordió la uña del dedo pulgar—. ¿Cómo se relaciona la empatía con el tiempo?


  —Todo el mundo tiene una línea temporal emocional. —Esparcí queso sobre la tortilla, le eché un vistazo y añadí más—. Yo puedo viajar en el tuyo, en la situación propicia.


  —¿Hacia atrás o hacia delante?


  —Ya no meto las narices en el futuro.


  Ya no más.


  —¿Cómo lo usas?


  —Qué bien huele. —Mi padre asomó la cabeza por la cocina y pegué un salto—. Gracias por esperar, Lily.


  Salvado.


  —No hay problema. —Le sonrió antes de volver a mirarme directamente a los ojos—. Gracias por contener a tu chico malo tanto rato. Que disfrutes del desayuno.


  Mi padre le tendió la mano para invitarla a salir de la cocina. Antes de seguirla, mi padre reparó en mi torso desnudo.


  —¿Hijo?


  —Sí.


  —Tendrías que buscarte una camisa, ¿no?


  



  Capítulo 12


  


  DESPUÉS de Lily y sus preguntas, no dejaba de pensar en mi madre.


  Cogí el coche y me fui al gimnasio para encontrar un poco de paz en la piscina.


  De pequeño descubrí la diferencia que da el agua a las personas. Mi madre me llevaba a nadar cada día, lloviese o hiciese sol; hiciese calor o frío. Cuando nos mudamos a Ivy Springs, insistió en construir una piscina.


  Desde que Jack la había dejado en coma, yo era incapaz de nadar allí.


  Por el bien de mis costillas, caminé dentro del agua en lugar de bucear. Mientras me hundía hasta el fondo de la piscina, las burbujas ascendían y, lentamente, abandonaba la respiración. En mi pensamiento entró solo ella. Ninguna emoción ajena penetraba en mí para confundirme, envuelto en dolor.


  Lo dejó todo por mí. Una profesión de éxito, un lugar en el firmamento, cualquier oportunidad de normalidad. No sabía que era una viajera hasta que se quedó embarazada de mí. Cuando empezó a ver bucles, mi padre estuvo allí para guiarla a través de ellos.


  Cuando nací, ella se convirtió en la madre de un niño que estaba constantemente bombardeado por las emociones que le rodeaban.


  En cuanto ella y mi padre empezaron a conocerme y a entender cuáles eran mis necesidades, arrinconó su vida y se volcó en protegerme. Cuidarme. Hizo su tarea tan bien que, hasta que no empecé el colegio, la única emoción que sentí fue amor.


  Me envolvía en él.


  Me dejé arrastrar hasta la superficie. El aire fresco contrastaba con la calidez del agua. Volví a respirar profundamente.


  Me di impulso contra el lateral de la piscina y nadé estilo libre. Los brazos y las piernas me bombeaban, batiendo el agua pero suavizando mis emociones.


  Seguíamos sin saber a ciencia cierta qué le había hecho Jack Landers a mi madre. Le había dicho a Emerson que le había arrebatado las emociones hasta el punto de reducirla a una suicida. No sabía si le había quitado los recuerdos que tenía de mí.


  Mi madre no se habría volcado tanto en mí —como había hecho— para querer terminar después con todo. De ella, no sentí otro deseo que el de querer estar con nosotros.


  El hecho de que ella seguía respirando lo confirmaba, por mucho que llevara como mínimo ocho meses inconsciente.


  Quise quitar de en medio a Jack con toda la intención; por eso le reté.


  ¿Desde cuándo matarlo podría ser un error?


  Ahora mis emociones y mis objetivos estaban tan claros como la línea azul del fondo de la piscina. Me di impulso para nadar de lado a lado por última vez y salí para recibir el aire.


  [image: separador]


  Domingo. Noche de fútbol.


  La remodelada casa de la piscina estaba pintada con colores terrosos, pieles marrón oscuro y enormes ventanas. Esa noche olía a chile y nachos. No quería pensar en cómo olería más tarde.


  —¡Bah! —Nate explotó en una risa socarrona y lanzó el mando a distancia contra los cojines del sofá—. Te dije que marcaría tres touchdowns. Vas a tener que aguantar mis burlas una semana entera.


  —¿Ah, sí?


  Dune bajó la cabeza como mínimo quince centímetros para mirar la cara triunfante de Nate y flexionó el cuerpo.


  —Por mí ya puedes empezar.


  Nate refunfuñó.


  Ninguno de los dos se percató de mi presencia.


  Me fui directo a la habitación de Michael, pero me detuve con la mano delante del pomo de la puerta cuando la televisión se apagó y la luz se fue en el vestíbulo.


  Mis padres tenían las mismas habilidades que Michael y Em, y la misma conexión eléctrica. Hasta donde me alcanzaba el recuerdo, la electricidad estaba instaurada, y el amor entre ellos era tan constante que se convirtió en un ruido de fondo emocional. No fui consciente de ello hasta que los dos se fueron.


  Michael y Em creaban un tipo de electricidad que la gente notaba.


  Separé la mano del pomo de la puerta y empecé a retroceder cuando Em abrió de repente la puerta de Michael.


  —¡Hola, Kaleb! ¿Nos buscabas?


  Michael estaba estirado en la cama con téjanos y camiseta, y sonreía. La colcha estaba arrugada, y habían dejado en el suelo una pequeña sudadera con cremallera y capucha, junto con las Converse negras de Em. El estómago se me retorció hasta convertirse en una bola de acritud.


  Al menos no había interrumpido nada importante. Michael seguía con los calcetines puestos.


  —Puedo volver más tarde.


  —Quédate. —Em estaba descalza, con las mejillas sonrojadas y el pelo hecho una maraña—. Iba a buscar un poco de agua.


  Pasó a mi lado y me dio un codazo. Volvieron a encender la televisión en la sala de estar.


  —Lo siento —le murmuré a Michael al entrar en su habitación—. La próxima vez cuelga un calcetín en el pomo, o algo así.


  —Lo tendré en cuenta. —Su sonrisa desapareció y se sentó—. Estábamos aprovechando un poco para estar solos.


  Sus palabras eran naturales, pero el dolor que venía de Michael trajo el eco del dolor con el que mi padre convivía cada día. Lo tomé, lo dejé rodar por mi pecho, lo liberé y me volví a incorporar.


  —Vamos a encontrar a Jack y no le volverá a hacer daño, ni a ella ni a nadie más —le prometí.


  Estaba convencido.


  —Em me ha explicado lo que pasó cuando intentaste quitarle el dolor.


  Mi corazón dio un salto. Me dolía con cada latido.


  —Supuse que te lo diría.


  Michael se quedó contemplando el suelo, tan inseguro sobre cómo seguir con la conversación como yo, pero decidido a avanzar.


  —No sabía que pudieses hacer eso.


  —No me gusta hablar de eso.


  —¿Tus padres lo saben?


  —Mi madre. Mi padre lo sospecha. No lo hago con nadie.


  Pero Em se había revelado muy pequeña en mis brazos. Había hecho todo lo posible por no llorar. La había mecido entre mis brazos cuando rompió a llorar, deseando que me dejara quitárselo todo.


  Lo había hecho ella sola.


  —Supongo que lo que no entiendo es que… —Michael hizo una pausa para buscar las palabras adecuadas—, después de tantos años guardándotelo para ti, ¿por qué quisiste hacerlo?


  La guitarra de Michael descansaba sobre su cajonera. Había intentado enseñarme los acordes durante años, y solo había conseguido acordarme de tres. La cogí y me puse a tocarlos dos veces antes de parar las cuerdas con la mano.


  —La mañana que la conocí, yo tenía resaca. ¿Te acuerdas?


  Él asintió, con curiosidad, pero afable mientras esperaba la respuesta.


  —Tenía las emociones abiertas de par en par y ella… las subió de una tacada. —Me llevé la mano al corazón, esperando un dolor que no llegó—. Me escuchó.


  Nadie me había escuchado en mucho tiempo antes que Em.


  —Estaba totalmente destrozada cuando te perdió —dije, recordando lo hundida que había estado—. Como un clon de mi madre, después de mi padre y el laboratorio. Ya sabes lo terrible que fue.


  —Me acuerdo.


  Mi madre tenía mucha vida, pero la mayor parte de sus días giraban en torno a mi padre. Yo vi cómo se encerraba en sí misma después del accidente, convencida de que su amor por mí era la única cosa que le daba ganas de seguir adelante.


  Me di cuenta de que le había fallado la mañana en que encontré su cuerpo inconsciente tendido en el suelo del baño. Llevaba tiempo mal.


  —Sabía que podía cambiarlo para Em. Que fuese mejor. —Me detuve y contemplé el techo durante un segundo—. No lo hice con mi madre. Dejé que llevara consigo todo ese dolor en lugar de meterme dentro y sacárselo. No lo intenté hasta que no estuvo en coma. No había nada que hacer. Demasiado tarde. No hice nada para cambiar las cosas.


  —Dice Em que te hacía daño, físicamente.


  —Eso no importaba.


  El dolor emocional venía en capas. Cogerlo para suavizar una situación abría las puertas al pasado, donde cada emoción se recostaba en la otra. Si se sacaba una, todas las demás caían. Era difícil saber dónde cortar; si cogías todo el dolor o si había parte del dolor que se podía destruir, como el cáncer.


  —¿Tu madre lo sabía? ¿Te habría dejado coger su dolor?


  —Yo habría insistido.


  —Y ahora estaría aquí.


  —Nadie sabía lo que hacía Jack. Tendría que haber estado más atento, haber puesto más de mi parte para ayudaros a vosotros dos —dijo Michael.


  —Ya has hecho suficiente. Has pasado a la acción. Por eso mi padre está a los pies de la cama de mi madre ahora mismo. Si alguien puede devolverla a la vida, ese es él.


  —Gracias —dijo, mirándome a los ojos. No había ni una gota de orgullo en él. Lo daba todo por Em; lo hacía todo por ella, todo por su bien—. Por cuidarla. Si… alguna cosa pasara, espero que lo vuelvas a hacer.


  Dolor. Demasiado como para obviar un comentario salido de tono. Empecé a preguntarle qué quería decir cuando Em entró en la habitación, vaso en mano.


  —¿Ya estáis?


  Em se sentó de un salto en el escritorio de Michael. Se peinó el pelo con la mano y sonrió, como si estuviese recordando por qué lo tenía tan enredado.


  —Sí. —Dejé la guitarra en la esquina—. Ya os dejo en paz.


  —No, siéntate. Quiero hablar con los dos. Sobre Jack.


  Me senté con cuidado en una silla con forma de guante gigante de béisbol. La alegría de Em me ponía nervioso.


  Dejó el vaso y se aclaró la voz.


  —He estado pensando en Liam; en el hecho de que no quiere que le ayudemos a encontrar a Jack.


  —Tiene sus motivos.


  Los dedos de Michael se retorcieron en el borde de la cama.


  —Ah, ya lo sé —respondió ella—. Pero no me gustan.


  Lancé un resoplido.


  Em me sonrió de oreja a oreja.


  —No es nada fácil encontrar a Jack; la única manera es viajar en el tiempo a algún lugar en el que podría ser interceptado. Dune ha trazado el recorrido de Jack y Cat, y sabemos que han sacado dinero en Nueva York y han comprado billetes de avión para Heathrow, así que ya tenemos tiempos y lugares donde buscar.


  —Pero es imposible viajar sin materia exótica —dijo Michael.


  —Eso le da a Liam una buena razón para estar en el laboratorio, buscando lo que le falta a la fórmula de la materia exótica. Michael y yo tenemos que estar con él para ayudarlo. —Me miró con unos ojos grandes e inocentes—. Ahí es donde entráis Lily y tú.


  —Pensaba que no querías que ella interviniese —dije, más que nervioso, casi exaltado.


  —No quería. Entonces se lio a gritos. —Em hizo una mueca de dolor al recordarlo—. Terrible.


  —¿Qué tiene que ver eso conmigo? —pregunté.


  —Ella nunca ha usado sus habilidades fuera de las puertas del Murphy’s Law. También me ha dicho que ella no puede trazar el recorrido de algo si no lo ha visto, así que, para encontrar a Jack, tendrá que ver algo que él lleve consigo. Constantemente.


  —Eso es imposible, a no ser que tracemos su recorrido hasta aquí.


  Michael miró a Em como si ella no lo hubiese entendido.


  —No, no es así —respondió Em, con suficiencia.


  —¿Cómo? —preguntó Michael.


  —Te has olvidado de que Lily estaba en la fiesta de disfraces. Kaleb la empujó hasta las escaleras, pero a ella le dio tiempo de fijarse en Jack.


  Esperó a que entendiéramos lo que había dicho, y nos lanzamos a decir a la vez:


  —El reloj de bolsillo.


  



  Capítulo 13


  


  LLEVÉ una foto de Jack y del reloj de bolsillo al Murphy’s Law el lunes por la tarde. Él siempre lo llevaba encima. Pensé que era extravagante, pero también creía que era una herramienta, aunque no le hubiese dado importancia hasta ese momento.


  Esperé a Lily sentado a una mesa del fondo. Atendía a los clientes con una sonrisa y era muy eficiente. Cálida. La escuela de La Esfera era demasiado pequeña y era fácil generar cosas como la popularidad y el cotilleo. Sabía que había chicas que no paraban de meterse en líos y esperaba que Lily no fuera de esas.


  Sabía lo que quería y ponía todo su empeño en conseguirlo.


  —¿Dónde están Em y Michael? —preguntó Lily cuando se acercó por fin a mi mesa.


  Se estiró y se rascó la espalda a la altura de las dorsales. Llevaba puesto el delantal del Murphy’s Law, y llevaba las tiras atadas al cuello y a la cintura.


  Me fijé en la estantería que había detrás de ella e intenté no dar la alerta de lo combada que estaba.


  —Mi padre los necesitaba después de las clases para hacer un poco de investigación.


  —¿Y te han enviado a ti, entonces?


  Parecía decepcionada.


  —Cálmate. Vas a asustar a los clientes —le lancé—. Parece que hay un problema persistente en nuestras interacciones.


  —Ahora es cuando me acuerdo de lo mucho que quiero a mi mejor amiga. Abi está comprando en la granja de Nashville, así que tengo un par de horitas. —Se desató el delantal y se lo quitó—. Déjame guardarlo y así nadie me vendrá a buscar.


  La contemplé mientras se marchaba. Menuda preciosidad.


  Menudo incordio. Más que un dolor de muelas.


  Desapareció detrás de la puerta batiente y volvió con un plato de galletas y té caliente con olor a menta. Colocó las galletas en medio, me ofreció una botella de agua fría y me preguntó:


  —¿Qué plan tenemos?


  —¿Quién es Abi?


  —Abi es mi abuela. Es el diminutivo de abuelita.


  Abrí la botella sin beber. Me dediqué a girar el tapón una y otra vez.


  —¿Eres capaz de guardar un secreto?


  —Lo haré. —Examinó su taza de té un segundo e inclinó la cabeza hacia la foto de la mesa. Más arrojo—. ¿Es Jack, no?


  Se la acerqué.


  —Sí, es Jack.


  Se recostó en la silla y giró el cuello hacia detrás.


  —¡Sophie! ¿Me tiras las gafas?


  Lily las cogió al vuelo con una mano y se las puso sin soltar la taza de té.


  Cogí una galleta. Mantequilla de cacahuete.


  —Tienes unos reflejos increíbles, para ser chica.


  Se acercó tanto a la foto que su nariz casi la rozaba.


  —Tendrías que vigilar lo que dices, ahora que has aprendido a hablar.


  Le di un mordisco a la galleta y la ignoré.


  —¿Necesitas una lupa?


  —Sí. —Dejó bruscamente la taza de té, se fue a la sección infantil, metió la mano en un contenedor y sacó un libro. Era casi tan grande como la mesa y tenía fotos de imanes, microscopios y papel cuadriculado encima—. Aquí había una lupa, a no ser que algún listillo la haya robado. Ajá.


  La sacó con cuidado para no dañar el libro y la sostuvo encima de la foto. Arrastré mi silla cerca de ella y capté el aroma a vainilla y menta.


  —¿Estás seguro de que lleva siempre encima el reloj? —Me miró por el rabillo del ojo—. El grabado tiene muchos detalles. Parece muy caro.


  Dejé la galleta y estiré el brazo para coger la lupa.


  —¿Puedo?


  Cuando me la pasó, sostuve la foto en alto hacia la luz y examiné el grabado.


  Símbolos del infinito.


  —Parece duronio —dije.


  El anillo de duronio que me habían regalado mis padres cuando cumplí los dieciséis estaba en mi bolsillo, como siempre. Lo sentía a fuerza del hábito, impreso por la forma, pero también por el sentimiento grabado en él. Esperanza.


  —¿Los anillos que llevan Michael y Em no están hechos con duronio? —preguntó Lily—. Em decía que era muy raro que yo nunca lo hubiera visto en la tabla periódica.


  Le devolví la lupa.


  —Es muy raro, y muy difícil de conseguir. En general, la gente no lo conoce, ni la mayor parte de la comunidad científica.


  Cerró el libro y lo dejó encima de una silla vacía.


  —¿Por qué?


  —Nadie sabe explicar sus propiedades. Ni siquiera mi padre.


  Fragmentos de información empezaron a empastarse en mi mente. Jack llevaba un reloj de bolsillo de duronio, y tenía el poder de esconderse entre los velos. Los había usado para cambiar de identidad la primera vez que se acercó a Em el verano pasado. Poe tenía una navaja de duronio. Fue capaz de empujar a Emerson dentro de un velo, matarla y devolverla de nuevo sin mayores repercusiones.


  —¿Cómo ha conseguido Jack el duronio si es tan difícil de encontrar? —preguntó Lily.


  —No tengo ni idea. Nunca he mirado de cerca un reloj así. Jack y yo nos evitamos el uno al otro, como la idea de nunca o siempre. —Me saqué el anillo de duronio del bolsillo y lo sostuve con la mano tensa y abierta—. No sé si el reloj de bolsillo ha sido siempre de duronio. Podría haber sido de plata y reemplazarlo.


  El local estaba lleno cuando entré, pero en esos momentos empezaba a vaciarse. De alguna extraña manera, tuve la sensación de que me estaban observando. Miré a mi alrededor y hacia la calle. Solo vi a un hombre leyendo la prensa. Ya estaba allí cuando yo entré, con una taza de café humeante. Le seguí mirando y bajó el diario.


  Rubio. Gélidos ojos azules. Sonrisa arrogante. Reloj de bolsillo en mano.


  Jack.


  Me retrepé en la silla, sacudiendo la mesa. Lily recogió su taza de té para evitar que cayera al suelo.


  —¡Eh! ¿Qué pasa?


  En un segundo estaba allí, y al segundo siguiente había desaparecido. Salí corriendo a la puerta del local, y la abrí tan fuerte que las bisagras chirriaron. Había un velo al lado de la mesa donde había estado. Dejó un mensaje escrito con tinta negra en una servilleta de papel.


  
«Ahora lo ves, ahora no lo ves»




  



  Capítulo 14


  


  LILY llegó corriendo a la puerta del Murphy’s Law.


  —¿Era…?


  —Sí. —Me guardé la servilleta rápidamente en el bolsillo. No quería que viera lo que había escrito Jack, ni la amenaza que encerraba. Que estaba en todas partes.


  —Le he mirado a la cara. Le he servido café. Le he tocado. —Le entró un escalofrío y se frotó los brazos—. Pero no lo he reconocido.


  —Está jugando. Es lo que hace. Expone debilidades y descarta posibilidades. —Me apoyé en la ventana. El tacto frío del cristal contra la espalda me produjo un dulce alivio. Pero, en cuanto me empecé a relajar, la tensión de Lily me abordó y me golpeó en el cuello—. Hay algo más que te preocupa. ¿Qué es?


  Se apoyó en la ventana, a mi lado.


  —¿Me estás analizando?


  —No lo haría, si pudiese. —La miré de reojo—. Estás soltando tensión a cañonazos.


  —Tu padre me ha llamado antes. —Suspiró—. No quería decírtelo.


  —Uyyy. —Giré la cabeza para mirarla—. ¿Quién de los dos tiene problemas?


  —He salido positivo en el gen del tiempo. —Lanzó una risa corta y amarga, y se llevó las manos a la cara. Tenía las uñas cortas; óvalos perfectos—. Vaya día. ¿Qué va a ser lo próximo? ¿Que salga sangre del grifo? ¿Una plaga de langostas?


  —¿Referentes apocalípticos? —Puse los brazos en jarras y contemplé el tráfico de la tarde. Un deportivo rojo daba vueltas por la plaza del pueblo, paseándose o perdido—. ¿Tan malo es lo que te pasa?


  —Sí, y a ti te daría la categoría de furúnculo.


  —Vaya.


  —Bueno —dijo, pensándoselo mejor—. Mejor dicho, sapo.


  —Sabes lo que pasa cuando besas a un sapo, ¿no? —apostillé, saboreando la nota frívola en medio de la tragedia.


  —Creo que se mean. —Dio un paso al frente y se colocó justo delante, con las manos en la cadera—. No te ha sorprendido lo más mínimo la llamada de tu padre.


  Negué con la cabeza.


  —Ya nada me sorprende.


  —¿Por qué?


  —Hay algo… poco normal en nuestro mundo.


  No quise decir «malo», porque eso sería como decir: «Bienvenida al infierno, ahora arderás todavía más».


  —¿Poco normal? ¿No vas a explicar más? —Sacudió las manos en el aire, a modo de derrota—. Qué triste. Pensaba que tú y yo habíamos llegado a un acuerdo.


  —¿Qué acuerdo?


  No entendía por qué se sentía tan decepcionada.


  —Que me digas la verdad.


  Apretó los labios.


  Aunque no nos cayéramos bien, su labio inferior seguía siendo muy tentador.


  —No se me conoce precisamente por ser muy honesto.


  —Pero eso es una cosa distinta. Estamos trabajando para un objetivo común. No soy ninguna conquista —dijo—, ni siquiera una posibilidad, así que sé leal conmigo.


  Argumento poco común.


  —Vale.


  —Creo que mi teoría de que Ivy Springs es un imán de freaks es correcta. —Tenía la melena recogida en un moño alicaído—. ¿Tres personas de un mismo pueblo con el gen del tiempo?


  —Técnicamente, mi pueblo es Memphis.


  —¿Ah, sí?


  —Para ser algo riguroso.


  Hice un gesto de rendición.


  —No importa si hemos nacido físicamente aquí o si hemos llegado aquí más tarde. Un imán.


  Lily pronunció la palabra con total claridad mientras juntaba las puntas de los dedos.


  Reprimí la risa.


  —¿Qué otra posibilidad hay?


  —Estoy aquí por él. En esta situación y en este pueblo. Por Jack. —Como no respondí, dejó caer débilmente las manos—. ¿Por qué queréis esconder eso como si fuese un secreto?


  —Porque no sabemos nada seguro.


  No podía responderle con la verdad en la mano. No quería darle ninguna información que no fuese veraz.


  —Si lo encuentran y el tiempo se rebobina, me podría afectar a mí.


  —Si estás aquí por él, sí. Te afectaría el rebobinado.


  —Lo que significa que a mi abuela también le afectaría. —Escuché el impacto de la conciencia en su voz—. Y a toda mi familia, a lo mejor.


  —A lo mejor.


  —Esto le da una nueva dimensión a las cosas. —Respiró profundamente, y vi como sus ideas se doblegaban para aceptar la verdad—. Desde luego, soy la única opción para encontrar a Jack.


  —No. Si mi padre sabe recrear la fórmula que se necesita para viajar en el tiempo, eso nos daría una base muy accesible. La manera más rápida de encontrar a Jack sería interceptándolo en un lugar conocido del pasado.


  —¿Y cómo se resuelve eso? —preguntó, con sus ojos clavados en mí.


  Fruncí el ceño.


  —En realidad, no se resuelve.


  —Su pasado —susurró—. ¿Qué pasa con su pasado?


  —Si consiguen que funcione la fórmula, no sé adónde irán para encontrarlo…


  —No estoy hablando de la fórmula. Jack ha creado todo este problema porque quiere cambiar algo. Quiere un billete hacia su pasado. —Estuvo a punto de pegar un brinco antes de preguntarle lo siguiente—: ¿Alguien se ha preguntado alguna vez por qué?


  [image: separador]


  Me senté a la mesa de espaldas a la puerta. A Sophie se le había encargado la tarea de vigilar si venía Abi. Sin embargo, Lily continuaba de pie con la libreta de pedidos en la mano, apoyada en la mesa, reticente a sentarse conmigo. Tenía tal aprensión a que su abuela la reprendiera que me entró un poco de miedo. Abi era una de esas mujeres con las que es mejor no meterse, y yo estaba incitando a que su nieta desobedeciera.


  Ojalá también pudiese velar por Abi.


  —Nunca hemos llegado a entender por qué quiere cambiar el pasado —dije, continuando con nuestra conversación sin moverme—. Ni por qué Jack no ha cambiado su pasado, ni por qué necesitaba a Em para que lo hiciese por él.


  —¿Nadie sabe la razón?


  —Hay un par de teorías. Em dice que debe de haber alguna razón por la que no quiere meter las narices en su propia línea del tiempo, pero no creo que a Jack le importe mucho infringir las normas. Michael cree que es porque la fórmula de la materia exótica es inestable, y Jack no podría viajar lo bastante lejos para hacer lo que él quiere.


  —Yo no tengo teorías. Los viajes en el tiempo me dan dolor de cabeza. —Se mordió el labio inferior—. ¿Cuántos años tiene Jack?


  —Treinta y tantos.


  —Tu padre tendrá unos cuarenta y tantos. —Escribió una nota en su libreta—. ¿Y cuánto hace que Jack conoce a tu padre?


  —Quince o dieciséis años. Desde que Jack empezó como ayudante de laboratorio para mi padre.


  —Quince años es mucho tiempo —observó Lily, sin dejar de escribir—. Y muchos recuerdos. Sin comentar lo complicado que debe de ser trazar el recorrido de quién lo ha podido saber. Hay mucha gente en el entorno universitario. Profesionales, estudiantes, colegas de otros seminarios.


  —Sigue.


  —Estoy de acuerdo contigo. Creo que Jack va en contra de lo establecido, lo que me hace pensar que lo que quiere cambiar no ha pasado hace poco. Creo que pasó mucho antes de que llegara a Ivy Springs. Quizás incluso antes de que empezara la universidad en Bennett.


  —No sabemos de dónde viene. —Me froté las sienes—. Nuestro amigo Dune ha estado investigando, pero no sabemos nada de su historia.


  —Pero alguien tiene que hacerlo, esté donde esté. —Apoyó una mano en la mesa y se dio golpecitos con el boli contra el labio—. Él podría evocar recuerdos, incluso encontrar a alguien que le ayudara a recuperar bases de datos completas, pero no pruebas documentales. Ni una. Piensa en la cantidad de cosas escritas sobre papel hace veinticinco años y que ahora están archivadas en ordenador. Expedientes escolares, notas, anuarios.


  Le regalé una sonrisa sarcástica.


  —Estoy seguro de que Dune ha tenido todo eso en cuenta.


  —No te pongas paternalista conmigo, Kaleb Ballard. —Lily se irguió, súbitamente despierta—. Estoy pensando en voz alta, y tú deberías ayudarme en la lluvia de ideas, no hacer juicios.


  Me recosté en la silla y entrelacé las manos en una rodilla.


  —Lo siento.


  —Ya ha quedado demostrado que lo sientes mucho. —Pude oír una nota de regocijo bajo la dureza de sus palabras—. Yo solo digo que no hay nada de malo en preguntarle a Dune si lo ha pensado desde ese punto de vista y, si lo ha pensado, preguntarle si tiene un plan para que lo podáis enfocar vosotros, chicos.


  —Lily —susurró con impaciencia Sophie desde el mostrador—. Ya vuelve.


  —Bueno —dijo Lily, con energía, apuntando enérgicamente con el bolígrafo de su libreta de pedidos—. Entonces serán dos paninis de queso y tomate, un plato de boniato frito, una ensalada de pasta y dos pasteles de vainilla con crema. ¿Qué va a tomar para beber?


  La miré fijamente.


  —¿Un barril de agua?


  —Marchando.


  Me sonrió, arrancó el papel, lo incrustó contra mi mesa y caminó hacia la cocina. Gritó algo en español y empujó la puerta batiente.


  Bajé la vista para leer la lista. Había escrito la orden entera que me había disparado, incluido el barril de agua.


  Y, debajo, «Veinticinco por ciento de propina incluida. Besos. Lily».


  



  Capítulo 15


  


  MIENTRAS esperaba en el patio interior, miré hacia el edificio de ciencias. Una montaña de hojas marrones y rojas se sacudía al viento como un pequeño tornado y golpeaba contra la construcción de ladrillo.


  —¿Y bien? —pregunté a Dune.


  —Nada en la web —respondió Dune. Se había dejado el portátil en casa. Mala señal—. Ni un indicio de su existencia.


  Aparte de ser excelente en las búsquedas, Dune tenía la habilidad sobrenatural de controlar la marea y las fases de la luna. Menos mal que semejante poder de provocar desastres naturales venía de alguien muy afable y con sentido común.


  —No he podido encontrar nada en el despacho de mi padre. —Me metí los pulgares en los bolsillos traseros—. Los cheques que emite La Esfera no van por la típica vía legal.


  Nate le dio una patada a una piedra en el suelo.


  —Y aquí no podemos preguntar a nadie, porque Jack ha echado mano de sus trucos mentales de Jedi en cualquiera que tuviese un mínimo de información decente.


  Dune giró su sólido cuerpo hacia un lado y miró a Nate.


  —Por favor, no menoscabes a La Fuerza poniéndola al lado del nombre de Jack Landers.


  —Lo acabas de hacer tú —apuntó Nate, añadiendo un «buaah» cuando Dune le dio un codazo.


  Le tenía que doler. Dune nos dijo que era el más menudo de sus hermanos samoanos, con sus «solo» noventa y nueve kilos y metro cincuenta y seis de altura. Una de las razones por las que yo procuraba quedarme al lado de Dune.


  Me aclaré la voz.


  —Entonces Lily tenía razón. El recorrido del papel es la mejor vía que tenemos para descubrir lo que Jack quiere. Y como él trabajaba aquí…


  Mi padre acababa de empezar un curso de especialización en la universidad, junto con el resto del personal del departamento de física, así que teníamos libertad para husmear y rebuscar. Nos quedamos quietos detrás de unos árboles y los contemplamos mientras se pegaban una caminata desde el edificio de ciencias hasta las oficinas administrativas.


  —Vamos —dijo Dune, y lo seguimos por el césped.


  Entrar en el edificio fue bastante fácil, y también en la sala de expedientes, gracias a la llave que le birlé a mi padre. En lugar de encontrarnos con un almacén polvoriento, entramos en una clase antigua, un tipo de aula pequeña. Como mínimo había veinte cajas que contenían documentos, además de un modelo del sistema planetario, Plutón incluido, un par de microscopios obsoletos y un esqueleto destinado a la docencia que carecía del hueso de su pierna izquierda. El esqueleto colgaba de una peana con ruedas, agarrado a una percha plateada por la cabeza.


  El cuarto también tenía ventana, lo que significaba que no hacía falta encender las luces y tentar la suerte de ser vistos.


  —Nate, ve controlando, ¿vale?


  Cogí una caja de encima de una pila, se la pasé a Dune y tomé la que había debajo.


  —¿Por qué me toca a mí vigilar si puedo buscar cajas diez veces más rápido que tú? —preguntó Nate.


  —Buena observación.


  Le planté delante de la cara la caja que tenía entre manos y la dejé caer. Empezó a resbalar de sus dedos y aterrizó en el suelo con un ruido seco, levantando una nube de polvo.


  —Nate, qué estás hac…


  —No me lo puedo creer.


  Nate levantó la voz hasta un volumen alarmante. Estaba señalando hacia la ventana.


  En medio del patio, un centenar de hombres vestidos con toga y birrete estaban sentados en sillas forradas de blanco y ordenadas en filas. Todos miraban intensamente al estrado y al podio que tenían delante. Las hojas que cubrían el suelo dos minutos antes habían desaparecido y en su lugar brillaba una moqueta verde de espiguilla.


  En el podio, un caballero de aspecto refinado reinaba sobre el festejo, vestido con toga y birrete.


  Había un cartel detrás de él con el título «Felicidades. Promoción de 1948».


  —Por favor, decidme que vosotros también lo veis —dijo Nate—. ¿Lo veis?


  —Lo veo —respondió Dune, dejando en el suelo la caja—. No hay ninguna mujer. ¿Dónde están las mujeres?


  Me fijé un poco mejor en el estrado. Faltaba una buena parte del musgo que recubría el lateral de los muros de piedra de los edificios, y el edificio de arte se había desvanecido.


  —Esto fue una universidad de hombres hasta la década de los cincuenta.


  —Así que es un bucle —dijo Nate— de aquella época.


  Oí un golpe y un grito detrás de nosotros.


  Nate y yo nos dimos la vuelta y nos encontramos con Dune en el suelo, enredado con el esqueleto.


  —Ya sé que es de plástico y que lo han usado para las clases —dijo Dune, pasándole a Nate una tibia que sostenía entre los pies—, pero lo quiero bien lejos de mí.


  Nate se dispuso a rascarse la espalda con el metatarso, y empezó a reírse tontamente.


  Les interrumpí.


  —Chicos. Seguid buscando.


  Mi tono o la situación pusieron fin al cachondeo.


  El almacén ahora era un aula. Los escritorios limpios formaban filas y una pizarra colgaba de la pared, repleta de ecuaciones. El único parecido entre esa sala y la sala donde habíamos estado cinco minutos antes era el esqueleto. Dune seguía enrollado en él.


  —¿Dónde estamos? —Con su mano libre, Nate palpó un par de escritorios—. ¿Esto es un bucle? Porque sigo con este hueso de pierna en la mano. Esto no es normal, ¿verdad?


  —Calla —le reprendí—. Que viene alguien.


  La puerta del aula se abrió lentamente. Una mujer pequeña con una fregona metió la cabeza y miró a su alrededor. Su vista aterrizó en el hueso de la pierna.


  —Lo siento —dijo Nate, haciendo gestos con el hueso—. Ha sido un accidente. Venimos de visita. Somos… de fuera del… país.


  Lancé un gruñido. Esto no iba a acabar bien.


  La mujer no parecía haberle escuchado o visto, pero, por la manera en que sus ojos se movieron, sí que había visto el hueso de la pierna. Por la forma en que lanzó la fregona al suelo y se llevó la mano a la boca para sofocar un grito, parecía que el hueso estuviese flotando en el aire. Atravesé el aula corriendo hacia ella y le di unos golpecitos en el hombro antes de que pudiera huir.


  Las cajas polvorientas reaparecieron y oí los suspiros entrelazados de Dune y Nate.


  El esqueleto volvió a colgar de su percha en la peana, un poco más amarillento que hacía unos segundos en el bucle del pasado. Le faltaba el hueso de la pierna izquierda.


  El mismo hueso que Nate seguía sosteniendo en la mano. Parecía completamente nuevo.


  



  Capítulo 16


  


  —¿NOS podemos… reunir? —Em se sentó en la esquina de mi cama y nos miró a Dune, a Nate y a mí—. Primero: Lily quería dejarte claro que necesitamos saber cuál es el principal objetivo de Jack, para que podamos entender mejor dónde buscarlo.


  Asentí.


  —Segundo —continuó, desviando la vista hacia Dune—: Has hecho una búsqueda por ordenador, y no hay información sobre Jack en ninguna base de datos.


  Dune asintió.


  —Y tercero —dijo Em, quien cogió aire un par de veces y miró a Nate y después a cada uno de nosotros—: Habéis estado buscando entre expedientes de la universidad, ¿y sacáis el hueso de una pierna en un bucle?


  Nate asintió y le dio unos golpecitos al hueso con cara de aprensión.


  —Se lo volvería a colocar, pero… no sé cómo.


  —¿Por qué lo habéis sacado del bucle y os lo habéis llevado con vosotros al primer escenario? —preguntó Em, incrédula.


  —No lo hemos hecho a propósito —le aseguró Nate—. No te preocupes. No era de nadie… que lo quisiera.


  —No importa por qué o cómo ha pasado, pero ha pasado —dije—. No se lo puedo decir a mi padre, porque no quiero que sepa que le he robado la llave y no quiero que se entere de lo que estamos buscando, pero tampoco podía dejar allí el resto del esqueleto. Descubrirían las pruebas.


  —Es denigrante. —Em me miró—. Y es un esqueleto. En tu armario. El armario de tu habitación. Quiero decir, que la ironía…


  Cerré la puerta del armario.


  —Sigamos con la reunión.


  Em cerró los ojos y se tapó la cara con las manos.


  —¿Estás bien? —le pregunté—. ¿Quieres que te traiga un poco de agua?


  Me miró entre los espacios de los dedos.


  —¿Qué tal tu petaca?


  —Te has equivocado de respuesta, de verdad.


  —Es lo más inteligente que te he oído decir desde hace rato —anunció Michael desde la puerta.


  Em se apartó las manos de la cara y pude ver y sentir su alivio. Le inundaba toda el alma.


  Dune le dio unos golpecitos a Nate en el brazo.


  —Tenemos que ir tirando. Liam sospechará que tramamos algo si nos ve a todos reunidos en la habitación de Kaleb.


  —Esperad. —Después de que Nate dejara el hueso en el estante de mi armario, le lancé la llave del almacén de ciencias—. ¿La puedes devolver al llavero de mi padre?


  —Volando.


  Se fue antes de que pudiera pestañear. Dune puso los ojos en blanco y le siguió a paso más lento.


  Michael tiró su abrigo encima de mi cama y se sentó al lado de Em.


  —¿Es eso?


  Señaló hacia el hueso.


  —Sí.


  Abrí la puerta del armario, encendí la luz y esperé a que comparara el color de los huesos.


  —A ver. Para que yo lo entienda: cuando entrasteis en el almacén, el esqueleto estaba allí. Le faltaba el hueso de una pierna —enunció Michael.


  Asentí.


  Michael continuó.


  —Cuando se toparon con el bucle, el esqueleto entero estaba ahí y, cuando salisteis del bucle, os llevasteis el hueso de la pierna con vosotros.


  —Sí. —Dejé el hueso encima de mis zapatos y cerré la puerta del armario—. Esto me está dando dolor de cabeza.


  Em había permanecido en silencio. Michael se dejó caer encima de ella, haciendo chocar su hombro con el de ella.


  —¿En qué piensas? Porque sé que tu cerebro va a mil por hora.


  Dobló las piernas y se abrazó a las rodillas.


  —Los bucles. Cada vez son más fuertes; van cambiando. De repente, la gente de los bucles no nos ve y ahora podemos sacar cosas físicamente. Lo próximo es que el pasado se superponga con el presente.


  —¿Y el futuro? —Fruncí el ceño—. Todo lo que hemos visto viene del pasado. No hay nada del futuro.


  Michael no respondió.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste un bucle del futuro, Michael?


  Em se abrazó con más fuerza a sus rodillas.


  —Hace bastante. Desde finales de verano. Empezaron a desaparecer en la época en que aparecía un bucle de una escena entera.


  —En la época en que Jack empezó a desfigurar las líneas del tiempo —afirmé.


  —No entiendo qué está pasando —dijo Em—. Y no es muy agradable saber que vosotros tampoco tenéis ni idea.


  —Jack sigue corrompiendo el continuo —dijo Michael—. Y, si soy honesto, no creo que tengamos hasta Halloween para encontrarlo. El mundo no va a durar tanto, mal que me pese decirlo.


  



  Capítulo 17


  


  SI el mundo estaba en peligro, no faltaban razones para que Lily y yo tuviéramos que trabajar mucho.


  El Murphy’s Law estaba tan lleno que tuve que esperar en la barra. Todo el mundo llevaba su portátil abierto, conectado al enchufe de la pared. Intenté simular que algo me tenía muy ocupado mientras enviaba unos cuantos mensajes de móvil, pero solo obtuve a cambio unas cuantas miradas de desprecio de la gente que esperaba poder sentarse.


  —No. Ahora no. —Lily pasó como una exhalación por delante de mí con una cafetera humeante, y me eché hacia atrás justo a tiempo para evitar que no me la estrellara contra la cara—. Mi abuela está en la cocina.


  —Lo siento, no lo sabía —respondí—. ¿Dónde quieres que vaya?


  Con una sonrisa, llenó las tazas de la gente sentada a la mesa de al lado, sirviendo con gracia y precisión. Por supuesto, había estado a punto de chocar contra mí a propósito.


  —En las escaleras de la torre del reloj. Veinte minutos. Largo.


  La torre de piedra del reloj era la manifestación perfecta de lo lejos que había llegado Ivy Springs. Coetánea a la vieja estación de tren, era ahora la sede de la cámara de comercio. Servía incluso de muro de escalada en su lateral. Las manecillas del reloj se movían eléctricamente y ya no se usaba el mecanismo de relojería, habilitando el espacio de los dos pisos superiores para alquilarlos para fiestas o celebraciones.


  Me senté a la izquierda de las escaleras y me recosté en los codos.


  Michael había dejado bien claro que nos estábamos quedando sin tiempo. Mientras él y Em continuaban ayudando a mi padre a resolver el enigma de la fórmula de la materia exótica, Dune y Nate proseguirían con su trabajo de búsqueda virtual o física de cualquier tipo de documentación referente a Jack.


  No me quedaba más remedio que hacer pareja con Lily.


  —¿Kaleb?


  Euforia y nerviosismo. Abrí los ojos para ver de dónde procedía. Una chica rubia cuyo rostro me resultaba familiar.


  —¿Sí?


  —Soy Macy. ¿Te acuerdas? —Lo dijo como si no estuviera segura ni ella misma—. ¿Te acuerdas del verano pasado? Nos conocimos en el centro. Me dejaste conducir tu jeep hasta Broadway.


  También dejé que lo aparcara.


  —Macy. —Si me recostaba un poco más en las escaleras, podría ver su fantástica minifalda. Di unas palmaditas en el suelo y le sonreí de oreja a oreja—. Me acuerdo.


  Su risa me recordaba al sonido de un carillón. Se agachó con presteza en el escalón de al lado, devolviéndome la sonrisa y estirando sus suaves piernas desnudas.


  —Me sorprende que recuerdes algo de aquella noche.


  —Me acuerdo de un bálsamo de labios con sabor a sandia —le guiñé un ojo y le arranqué otra sonrisa—. Pero no me acuerdo de que me dieras tu número.


  —Te lo podría dar ahora, entonces.


  —Me lo podrías dar ahora, sí.


  Le rocé ligeramente la rodilla y me alegró ver que se le había puesto la piel de gallina. Creía haberle provocado otro estremecimiento antes, pero podría haber sido a otra persona.


  —Ejem.


  Macy y yo nos miramos.


  —Si no lo veo no lo creo —dijo Lily—. ¿Cuánto llevas aquí? ¿Cinco minutos? ¿No tienes otra cosa que hacer en tu vida? ¿De verdad necesitas jugar tanto al estereotipo?


  —Al menos, yo sé jugar —se la devolví.


  —Lo siento. No sabía que habíais quedado.


  Macy se levantó de golpe.


  Capté una imagen rápida de un atisbo de ropa interior rosa.


  Lily me pilló mirando. Sacudió la cabeza con el desdén idóneo para encender mi rabia.


  —Ah, no he quedado con ella. —Torcí la cabeza en dirección a Lily—. La estoy ayudando en una cosa para un amigo. Recoger fondos para una historia.


  Me quedé de piedra cuando explotaron las emociones de Lily. No era cabreo, sino enfado en plan herida. Dijo un par de palabras al azar y se alejó a grandes zancadas; sus largas piernas recortando rápidamente la distancia entre el Murphy’s Law y yo.


  No podía permitirme tener a Lily enfadada.


  —Macy, me ha encantado volver a verte. —Me puse de pie de un salto, de puntillas para seguir viendo a Lily—. Pero tengo que irme.


  La oí decir algo sobre su número, pero no me di la vuelta.


  Repetí la conversación en mi mente para averiguar si había dicho algo mal. Cuando volví a reparar en Lily, me acerqué para cogerla de la mano, pero me paré justo a tiempo. No estaba de humor para que nadie la tocara. Ni mucho menos yo.


  —Lily, estaba de broma. No hay razón para tomártelo a pecho.


  Mi intento de calmarla no funcionó. Se enfureció aún más.


  —¿Ah, no? —Se detuvo y me clavó los dedos en el pecho, escrutándome peligrosamente con la mirada—. Tú no me conoces. No sabes nada de mí. No puedes hacer juicios de lo que me tomo o no me tomo a pecho.


  Di un paso atrás para zafarme de su dedo.


  —Tú misma acabas de hacer un juicio sobre Macy y yo, y no has estado allí ni dos segundos.


  —Era una observación. —Me miraba con las manos en las caderas—. Ya sé lo que pasa cuando surge la conexión.


  —No ha habido conexión. Estábamos hablando. Salí con Macy el verano pasado. Somos amigos.


  —¿Cómo se apellida?


  Abrí los ojos con asombro.


  —¿Cómo?


  —¿Cómo se apellida?


  —Ehmm… mmm. —De repente se me secó la boca—. Lo tengo en la punta de la lengua.


  —Mmmm.


  —Lily se giró bruscamente y se encaminó hacia el Murphy’s Law.


  —Espera…


  —¡No! —La palabra explotó en su boca al volver la cara sin mirarme—. Vuelve a tu mansión a rastrear tu agenda de teléfono. Seguro que, si esta era buena, tienes su número por ahí. Yo seré la que recoge fondos para una historia.


  El dolor irrumpió otra vez, teñido ahora de celos. No podía ser por la chica, así que tenía que ser por… mi casa. La había considerado una recaudadora de fondos, pero no lo había dicho a propósito, y mucho menos de esa manera.


  —Escucha. —Esta vez la cogí del brazo con fuerza, haciéndola girar—. Yo no tengo dinero.


  La risa de Lily me recordó a miel y a humo.


  —Bueno. Tu familia sí. Tendrás que esperar unos cuantos años a que los fondos empiecen a llegar.


  —Eso no es verdad.


  —Ah, pues cuando cumplas los dieciocho —dijo, fríamente—. Mejor para ti.


  —Escucha. —El descontento empezó a convertirse en rabia—. Te he dicho que nuestra casa ha pertenecido a la familia de mi padre durante generaciones. No la hemos comprado y sí, la hemos heredado, pero solo la casa, no el dinero para mantenerla. Y necesitamos mucho dinero para eso.


  —Así que tu madre hace una película y se embolsa cinco millones de pavos. El nombre Grace Walker, como mínimo, da a entender eso.


  —Sí. —No sabía por qué, pero me urgía la necesidad de decirle a Lily la verdad. De soltarlo y dejar de esconderme—. Pero eso no significa que nos esté ayudando mucho ahora. Mi madre está en coma.


  Lanzó un suspiro afligido.


  —No lo sabe la prensa. No es que piense que vayas a ir propagándolo, pero… nos lo hemos guardado para nosotros. La gente seguramente pensará que se ha ido a un país tropical, y que se está tomando una piña colada y haciéndose un lifting corporal.


  Cerré los ojos y esperé a que la rabia remitiera. La rabia por la situación y la rabia contra mí mismo por habérselo contado a Lily.


  —¿Cuánto hace? —preguntó.


  Abrí los ojos para buscar su rostro. No sentí lástima en ella, ni la oí en su voz. Solo había empatía. Yo era el que siempre la producía.


  —Casi ocho meses.


  Me cogió del brazo y me empujó para sentarme en uno de los bancos que se alineaban en Main Street.


  —Siéntate. No tienes que explicármelo todo. Pero… siéntate.


  Nos sentamos. Ahora que me había abierto a ella, me sentía como si no pudiese parar. Continué hablando, ya no importaba lo mucho que quería callarme.


  —Pasó justo después de que mi padre muriera. No fue un accidente ni nada parecido. No sabemos qué le ha pasado, exactamente.


  —¿Qué quieres decir con «exactamente»?


  —No bajó las escaleras una mañana, así que fui a su habitación a verla. Estaba en su habitación. En el suelo. Había… pastillas. —Respiré con fatiga, evitando mirarla. Evitando revivir el miedo y el dolor—. Mi madre ni siquiera bebe.


  Lily no dijo nada. Fue la reacción perfecta.


  Nos quedamos sentados en silencio durante unos minutos mientras intentaba prepararme para explicar cosas; todas las cosas que yo quería que ella supiese.


  —Jack le dijo a Emerson que había arrebatado a mi madre todos los recuerdos que la mantenían viva. Los recuerdos de mi padre.


  —Y de ti.


  Quería creérmelo. La sospecha que había crecido apenas unos meses atrás; la sospecha de que mi madre no me quería lo suficiente como para continuar. Sabía, en lo más profundo de mi ser, que no era verdad, pero la mentira se presentaba en los momentos más inoportunos. Cuando una botella, o una chica, eran la solución.


  —Cuando Jack le quitó los recuerdos a Emerson, los reemplazó —le expliqué—. Pero mi madre… está vacía, creo. Jack admite que la ha convertido en una suicida.


  El tráfico discurría por Main Street y yo escuchaba los sonidos cercanos y placenteros de un pequeño pueblo clausurando el día. Tintineaban las llaves de los comercios, los coches abrían y cerraban sus puertas; mordiscos brumosos de conversaciones sobre planes para la cena.


  —Em me explicó lo de Michael —dijo—. Él murió a la par que tu padre. Qué extraño.


  No mencioné que Em también había estado muerta hacía poco.


  —Pero Michael y tu padre están vivos otra vez y están bien. —Movió su mano hacia mi brazo, pero entonces cambió de idea y la devolvió rápidamente a su regazo—. Tienes que mantener la esperanza de que un día tu madre se pondrá bien.


  No solo creía en lo que estaba diciendo; quería que yo me lo creyera. La honestidad de su voz estaba envuelta en una calidez en la que quería apoyarme.


  —Gracias.


  —Eres medio gilipollas, ya lo sabes. Bueno, quizás un cuarto. ¿Pero la otra mitad o tres cuartos? Es íntegra. Y estoy segura de que es gracias a tu madre.


  No pude responder. Cedí al instinto; le cogí la mano y se la apreté suavemente antes de dejarla ir.


  Tras un minuto lleno de silencio, Lily se aclaró la voz.


  —Me alegro de que hayamos tenido un momento emotivo y todo eso, pero deberías cobrar conciencia de que no me caes bien.


  —¿Ni siquiera el cincuenta por ciento que es íntegro?


  Me aguanté las ganas de reír.


  Siguió mirando la calle, pero pude ver por el rabillo del ojo cómo se le tensaban los labios.


  —No me fuerces.


  —Bueno, vale. —También miré hacia la calle—. A mí tampoco me caes bien.


  —Bien —dijo, con voz autoritaria—. ¿Nos podemos centrar en nuestro trabajo de «búsqueda de mierda» antes de que se haga de noche? Mis deberes de cálculo no van a hacerse solos.


  



  Capítulo 18


  


  TRES días.


  Eso es lo que tardó Lily en encontrar un objeto que no le pertenecía.


  —Lo he conseguido, ¡yuhuuu! Lo he conseguido.


  Se puso a bailar en el cuarto de la colada, moviendo las caderas de un lado a otro, sosteniendo la camisa que yo había llevado aquella noche en casa de Em cuando descubrí la habilidad de Lily.


  Me supuso un gran esfuerzo, pero desvié mi atención de sus caderas y me mantuve concentrado en la situación que teníamos entre manos. Aunque estaba contento con el último avance, tuve que contenerme para ignorar la amarga sensación de que no nos estábamos moviendo con la rapidez necesaria.


  —Vale, piensa. ¿Cómo lo sentiste? ¿Cómo supiste dónde estaba?


  —Como si tuviera un gancho en el ombligo. —Se pasó la mano por la barriga—. Pero también pude ver la camisa, como un fotógrafo. Justo ahí; debajo de tus calzoncillos de Batman.


  —Eran un regalo de broma. Y los últimos calzoncillos limpios que me quedaban.


  —No sé cuál de las dos cosas me parece más lamentable.


  —Venga, a ver si puedes —dije—. Encuentra mi espada.


  Ladeó la cabeza.


  —Patético.


  —Deja de ser tan mal pensada, Tigresa. —Me sentía el doble de frustrado de lo que aparentaban mis palabras—. Me refería a la espada de la fiesta de disfraces.


  —Tú sí que eres mal pensado. —Salimos del cuarto de la colada hacia el pasillo—. Solo estaba diciendo que, si encontraras la espada, sería un lujo.


  —Sí, claro. Seguro.


  Alcanzamos una especie de tregua de trabajo después de la conversación sobre mi madre. No quería echarlo todo a perder por presionar a Lily, pero necesitaba más de ella. Todos necesitábamos más.


  Acababa de cerrar los ojos para concentrarse cuando la puerta se abrió de par en par.


  Dune llegó con una carpeta llena de papeles y una enorme sonrisa.


  —¿Qué has encontrado? —le pregunté.


  —Me ha tocado la gorda. He buscado en los sistemas de las escuelas públicas de Memphis y alrededores. —Dune dejó caer la carpeta encima de la mesa de la cocina—. Ah, hola, Lily.


  —Hola, Dune.


  Se pasaron más tiempo del necesario sonriéndose el uno al otro.


  —Pensaba que no os conocíais —dije, con un estallido de celos proveniente de la nada.


  ¿Por qué me tenía que importar a quién le sonreía Lily?


  —Sí —dijo Dune—. Em nos presentó después de que me explicaras las ideas de búsqueda de Lily.


  Cuando Dune se dio cuenta de que lo estaba mirando, dejó de sonreír.


  —Vale, bueno. Me he puesto a editar una foto de Jack y he usado un programa de reconocimiento de caras. Solo he tardado dos horas en ver resultados.


  —¿Tú quién eres? ¿El hermano pequeño de Bill Gates?


  Recogí la carpeta.


  —No me insultes. —Dune cogió una silla, la giró y se sentó a horcajadas. Crujió con su peso—. Mi acervo genético es mucho más impresionante que el suyo.


  Lily se echó a reír. Era una risa profunda, verdaderamente sensual. Nunca la había oído reír así.


  Dune empezó a sonreír otra vez y sacó lentamente una foto de la carpeta.


  —Esta es la que he creado.


  —Buena edición —comentó Lily, apoyando la mano en su hombro para acercarse y mirar la foto—. ¿Es la versión 9.5 o la 9.7?


  Dune levantó la cabeza y miró de lado a lado, con una cara digna de alguien que está a punto de soplar sus velas de cumpleaños.


  —Es la 9.5, pero le he puesto una actualización para poder manipular…


  Me aclaré la voz y repiqué con los dedos en la mesa.


  La sonrisa de Dune desapareció y sacó un papel. Era una foto en blanco y negro y estaba pixelada.
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  —Esto es lo que ha revelado la búsqueda.


  Una copia de la foto. Examiné su cara. No se veía muy clara; una imagen fugaz de un anuario, pero no había margen de error.


  —Es él. Es Jack. Con un corte de pelo horroroso.


  —Alguien la ha colgado hace poco en una red social. Quieren organizar un encuentro con gente del instituto y Jack estaba en la lista de los «no encontrados». Se crio en Germantown. En la parte dura. —Dune rebuscó entre los papeles y sacó un fajo de expedientes escolares—. Ni hermanos, ni hermanas, ni padre. No consta ni en su certificado de nacimiento.


  —¿Has encontrado su certificado de nacimiento? —preguntó Lily, impresionada.


  —Es más fácil de lo que la gente piensa —respondió Dune, con modestia.


  —Bueno —dije yo, cabreado—, obviamente tenemos que centrar nuestra búsqueda en West Tennessee.


  Le pasé los expedientes escolares a Lily. Al menos, ahora que Dune había encontrado una localización, se le había acotado el panorama a Lily.


  —La mala noticia es que no he podido encontrar nada más —dijo Dune, tamborileando con los dedos en la carpeta—. Así que, si vamos a centrar la búsqueda, tendremos que desplazarnos a West Tennessee para continuar.
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  —Así que alguien tiene que ir a Memphis —dijo Michael cuando Dune acabó de explicar sus resultados.


  Yo me había quedado en una esquina mirando a Lily cómo no miraba a Dune.


  —Sí. Y si es más de uno, mejor —dijo Dune—. Lo más probable es que alguien de allí se acuerde de él. Sería muy útil preguntar por él porque, en el punto en el que estamos, cualquier información es útil.


  —Creo que no está muy bien pensado aparecer allí de repente y hacer un montón de preguntas —dijo Em. Yo había ignorado las miradas de Em mientras miraba a Lily—. Lo último que necesitamos es llamar la atención.


  —Entonces, mejor no perder tiempo —dijo Dune, reclinado en la silla—. Podríamos trazar un recorrido de la ciudad, e ir por secciones. ¿Tienes aquí tu portátil, Kaleb?


  —La batería se ha muerto —contesté—. Michael todavía me debe pasta por el último que fundió con Em.


  —Si nadie tiene un mapa a mano, puedo descargarme uno de mi móvil. —Dune empezó a rebuscar en su bolsillo—. Pero sería más fácil coger uno grande para que no os abalancéis encima de mí para intentar verlo.


  —No hace falta abalanzarse. —Me despegué rápidamente de la pared—. Hay un atlas en el despacho de mi padre. Voy a por él.


  Cuando volví, le pasé el mapa a Dune, que acababa de decir algo que le había hecho reír a Lily. Me quitó el atlas de las manos sin mirarme.


  Dune cruzó los brazos encima de los pectorales mientras observaba a Lily pasando las páginas de los mapas de Estados Unidos. Siempre había sido corpulento, pero tampoco era un armario. Sus bíceps estaban más definidos de lo que yo recordaba. También sus pectorales. Seguramente, por trabajarlos en el gimnasio con Nate, que estaba en deuda perpetua con sus músculos.


  Tenía que volver al gimnasio.


  —Liam no nos va a dejar ir a Memphis a no ser que nos pongamos muy duros. —Em miró a Michael—. Vas a tener que currártelo para convencerle.


  —No hace falta que vayamos todos.


  Michael estaba haciendo de hermano mayor. Em lo llamaba protector, pero yo no necesitaba protección. Ni ella tampoco.


  Em le dio un golpe en el hombro.


  —Ni se te ocurra, Michael Weaver. No me vas a dejar fuera.


  —Ni a mí —dije.


  Todo el mundo empezó a hablar a la vez, discutiendo sobre quién, cómo y cuándo debería ir.


  Justo cuando estábamos rozando la escalada de violencia dialéctica, Lily lanzó el atlas al suelo y resolló.


  Sorpresa. Incredulidad.


  —¿Qué te pasa?


  Em dejó de lado su discusión y fue a hablar con Lily.


  Lily se tapó la boca con las manos. Estaba temblando.


  —El mapa… —Dejó caer las manos lentamente—. He tocado Ivy Springs. Iba a trazar la ruta de aquí a Memphis.


  —Bueno.


  Em esperó a que dijera el resto. La preocupación que estaba acumulando me puso tenso. Lily no era de las chicas que tienden a exagerar.


  —Me disponía a buscar la espada de Kaleb que llevó a la fiesta de disfraces, usando mi habilidad. —Lily respiró profundamente—. No nos pudimos acercar. Pero ahora mismo, cuando he tocado el mapa, he visto la espada. Al instante, y bien claro. En mi mente. Con los dedos. Como si estuviese leyendo Braille o algo así.


  —¿Dónde? —le pregunté a Lily, con las manos encima de la mesa—. ¿Dónde estaba?


  —En tu patio. —Me miró a los ojos—. En la hoguera de piedra, entre cenizas.


  —Intenté quemar la espada —dije.


  —¿También el traje? —preguntó Lily.


  —Sí. El traje era lo único que ardía. Necesitaba hacerlo. —No sabía cómo seguir hablando sin referirme a Poe rebanándole el cuello a Em, y desconocía hasta dónde sabía Lily—. Fue una cosa… catártica. Pero ¿cómo la has encontrado?


  —He sentido una premonición, y sabía que tenía que poner la mano en el mapa. —La voz de Lily se había vuelto más firme, y estaba recuperando el color de las mejillas—. He notado un tirón, igual que el tirón que había sentido antes mientras Kaleb y yo ensayábamos.


  —¿Te ha pasado algo parecido alguna vez? —preguntó Michael, preocupado.


  —No. —Mantuvo las manos abiertas encima del mapa, a más de un centímetro de distancia. Entonces las retiró y se las guardó en el regazo—. Pero nunca me he puesto a buscar cosas activamente.


  —Tengo una idea —dijo Dune—. Una manera de comprobarlo. Emerson, piensa en una cosa tuya que Lily haya visto en algún momento antes pero que no haya visto hace poco. Pero que no sea fácil para Lily deducir dónde está y que lo diga exactamente.


  Em pensó durante unos segundos.


  —Vale. Ya sé qué y dónde está.


  Dune agachó la cabeza y él y Em tuvieron una rápida conversación entre susurros. Se pusieron de acuerdo en algo, y él se enderezó.


  —¿Mapa? —preguntó Dune.


  Lily se lo dio, esta vez sin risitas.


  Dune lo desplegó, abriendo las páginas de cada lado para ver el mapa entero de Estados Unidos.


  —Bueno, Em. Dime en qué objeto estás pensando.


  —Una película. My Fair Lady. La veíamos un montón de veces en primaria —explicó—. Las dos queríamos ser Audrey Hepburn.


  Lily se rio débilmente.


  —Nos poníamos tan tristes sabiendo que no nos parecíamos ni una pizca a ella. Una cubanita con curvas y una blanca enana y delgada.


  —Lo intentábamos, al menos. —Em también se rio y el vínculo que había entre ellas se reveló fuerte y sólido—. ¿Te acuerdas de ese día con los sombreros?


  —¿Y los cigarros y las boquillas? Pensaba que tu madre nos mataría.


  —Nunca me perdonó el boquete que le hicimos al sofá. —Em empezó a titubear y los ojos se le empañaron de lágrimas. Michael la cogió de la mano y ella se dejó caer en su hombro, guardando silencio durante unos segundos—. Bueno, el disco de la película. Sé exactamente dónde está.


  Dune dejó el atlas encima de la mesa y alisó la arruga.


  —¿Preparada?


  Lily asintió y levantó las manos. Suspendidas en el aire, revolotearon centímetro y medio encima de la silueta de Estados Unidos antes de aterrizar en algún punto en los alrededores de Kansas.


  Cerró los ojos y tomó aire varias veces. Cuando movió las manos, me acordé del movimiento que hace la gente cuando juega al tablero de la ouija. Adelante y atrás, dibujando repetitivamente ochos imaginarios.


  —¿Ves algo? —preguntó Dune, debatiéndose entre mirar a Lily o al mapa.


  Se quedó quieta y abrió los ojos de repente.


  —¿Thompson Hill? —dijo Lily, refiriéndose al siguiente pueblo de los aledaños—. ¿Detrás de los juzgados?


  Em se mordió el labio y asintió.


  —Sí, en pertenencias. Con el resto de cosas de mis padres.


  El recuerdo desgastaba a Em. Su energía decaía y se formaban unas líneas a ambos lados de su boca. Michael la besó en la sien, y sus niveles volvieron a equilibrarse mientras él la ayudaba a soportar la carga.


  —Es un buen recuerdo —dijo Lily, secándose las lágrimas—. Y me alegro de que conserves sus cosas.


  —Yo también. Tuve una crisis nerviosa antes de que pudiéramos enfrentarnos a eso. Desde que he vuelto, no me he sentido preparada. Ni mi hermano. Creo que ni Thomas ni yo estaremos nunca preparados.


  Em se levantó y cogió un vaso del armario de la cocina. Lo llenó de agua del grifo.


  —¿Estás preparada para intentarlo con el reloj? —le dije a Lily, sintiendo la necesidad de dejar de enfocar mi atención en Em.


  Se mordió el labio.


  —Creo que sí.


  —Será mejor que se despeje de gente —sugerí—. Lily y yo tenemos que trabajar juntos en esto.


  Michael se cruzó con mi mirada y oí su «gracias» no dicho. Dune… no lo dijo.


  Cuando Lily y yo nos quedamos solos, coloqué el mapa delante de ella en la mesa.


  —¿Preparada?


  —Espera. —Me cogió del brazo—. Muy sensato por tu parte apartar a Em de esto. No le tendríamos que provocar recuerdos así.


  —No estoy de acuerdo. —Me senté a su lado—. A veces va bien recordar, y tú has sido la excusa perfecta para que lo hiciera. Si no confiara tanto en ti, no se habría sentido segura para abrirse. Tiene mucha suerte de contar contigo.


  Me miró durante un largo minuto.


  —Venga. Vamos a probar. —Se produjo un momento de absoluto silencio, y entonces se echó hacia atrás como si el mapa estuviese ardiendo en llamas—. Lo veo. El reloj de bolsillo, pero en la noche de los disfraces. Le vi los detalles del bordado en el chaleco a Jack.


  —Bien. —Eso me daba una idea—. Vuelve a intentarlo, pero concéntrate en hoy, ahora mismo, en este segundo. Y esta vez quiero que cierres los ojos.


  Pasé rápidamente las hojas del atlas hasta llegar a Alaska. Lo extendí en la mesa delante de Lily.


  Su concentración cargaba de sensualidad el aire, como el goteo de una sábana mojada.


  —No.


  —Intenta relajarte. —Volví la página para ver Hawái, pero marqué Tennessee con el dedo—. Inténtalo otra vez.


  —Nada.


  Con toda la serenidad de la que fui capaz, doblé las páginas.


  —Otra vez más.


  Lily tocó el mapa de Tennessee y sus dedos se deslizaron rápidamente de derecha a izquierda. De Kingsport, pasando por Knoxville, hasta llegar a Memphis.


  —Aquí. Justo aquí. Ahora mismo. Lleva un traje diferente, pero el mismo chaleco. Lleva el reloj de bolsillo dentro.


  Abrió súbitamente los ojos. Tenía el dedo clavado en Memphis, justo encima del icono de la Universidad de Bennett.


  



  Capítulo 19


  


  AL final, Michael cogió el toro por los cuernos. Por nosotros. No podía ser de otra manera.


  Hice las maletas mientras mi padre se oponía.


  —A Emerson y Michael no puedo decirles nada, pero tú eres mi hijo. Podría impedírselo a Lily, porque está a punto de saltarse las clases.


  —Pero no lo vas a hacer. Lily lo llama «viaje de estudios universitarios», que no es mentira del todo, y Em no puede ir a no ser que vaya con acompañante.


  Lancé un neceser con mis cosas de afeitar dentro de la bolsa junto con la ropa doblada, pensando que iría con pinta desaliñada por la mañana. Quizá me daría un toque más maduro.


  Nate y Dune acordaron que Em, Michael, Lily y yo seríamos los que viajaríamos a Memphis. Ellos se quedarían aquí, pendientes de los acontecimientos. Incluida Ava.


  Dejé caer el cepillo de dientes de viaje dentro de la maleta y le devolví la mirada.


  —Voy a cumplir dieciocho dentro de poco. ¿Qué vas a hacer, entonces?


  —Empezar a beber.


  Venía de familia.


  Levanté las manos.


  —Estoy haciendo las maletas por si no encontramos lo que buscamos a tiempo y tenemos que pasar la noche allí. Volveré a casa seguramente mañana por la tarde.


  —No volverás a casa porque no te vas a ir.


  Giré sobre mí mismo para palparme los bolsillos y asegurarme de que llevaba la petaca llena. Cerré la maleta con cremallera para hacer las cosas bien.


  —Dune ha encontrado información de Jack proveniente del instituto. Y, como la universidad sigue en proceso de digitalizar los expedientes de antiguos alumnos, tenemos que desplazarnos físicamente allí para ver qué podemos encontrar. —Omití la información de que le estábamos siguiendo la pista al reloj de bolsillo de Jack—. Es el siguiente paso lógico. Sabes que vas a despertar muchas sospechas si vas.


  —Pues entonces deja que se encargue Michael.


  Ignoré el pinchazo que me dio el estómago, pero solo porque quería salir de ahí y evitar una discusión mayor.


  —Michael ya puede ser Superman, pero incluso detrás de Superman estaba Jimmy Olsen y Lois Lane.


  Se dio unos golpecitos en la barbilla con dos dedos; clara señal de que estaba a punto de claudicar.


  Quien la sigue, la consigue.


  —Sigue sin gustarme —dijo, pero aceptó—. Pero mantenme informado. Cada hora.


  —Papá.


  —Haced turnos.


  —No tengo ninguna duda de que Michael pensará mucho en ti y te lo explicará todo. —Saqué mi alijo de caramelos del cajón de mi mesita de noche. La caja de Hot Tamales cayó al suelo y se desparramaron todos los caramelos. Me agaché para recogerlos—. Joder.


  —No es que no confíe en ti —dijo mi padre, retrocediendo.


  Contemplé sus botas negras desgastadas, el barro pegado y las peladuras cerca de los talones. Mi madre se habría puesto hecha una furia si le hubiese visto con esas botas dentro de casa.


  —Pero confías más en él.


  —Tú eres mi hijo…


  —Menos mal que te has dado cuenta —dije, enderezándome.


  Incluso con botas, le sacaba algún centímetro.


  —Mi trabajo es protegerte.


  Qué sentimental.


  —Es… tu madre fue la que se encargó de la nutrición. Yo no… —Se interrumpió; sus anchos hombros se le hundieron mientras intentaba explicarse—. Lo estoy intentando. Quizá no te lo demuestro como ella te lo demostraba, pero yo te quiero.


  —¿Por qué hablas de ella en pasado? —El caramelo se me enganchó en el puño, por cerrarlo tan fuerte—. «Se encargó». «Te lo demostraba».


  Su susurro me hirió más que cualquier grito.


  —No está mejorando. De hecho, está empeorando. Lo sabrías si fueses a verla.


  —¿Estás diciendo que tengo la culpa de que haya empeorado?


  —No, pero si oye la voz de su hijo, nota su tacto… Eso no puede hacerle daño. Sabes cuánto te quería…


  —Me quiere. Me quiere. Estuve sentado a su lado cuando tú estabas muerto. Hice todo lo que pude. Incluso intenté… —Me interrumpí justo a tiempo—. Ya sé en qué he fallado; no necesito que me hagas una lista. Te garantizo que Michael te va a informar de todo mientras estemos en Memphis. No hay más que decir.


  Lo miré fijamente hasta que cerró la puerta de mi habitación, y la amargura se extendió por mi caja torácica hasta que no pude respirar.


  Tiré el caramelo a la basura y saqué la petaca de la maleta.


  



  Capítulo 20


  


  —SE me va a quedar el culo tan plano cuando salga del coche que voy a tener que hinchármelo con una bomba de bicicleta.


  Lily se inclinó hacia delante para rascarse la espalda.


  Me mordí la lengua, pero estaba a punto de decirle que nada en el mundo podría mejorar la perfección de su culo. Era demasiado temprano para recibir un golpe en la cabeza, sobre todo por parte de una tía buena.


  En lugar de eso, busqué con la mano mi gorra por la alfombrilla del coche, la saqué y me la calé hasta los ojos. Las gafas de sol no estaban haciendo mucho por redimir los efectos de las malas decisiones de la noche anterior.


  Dru tenía una amiga de la universidad que trabajaba en el Peabody Hotel y nos había conseguido una habitación gratis. Em nos hizo salir al amanecer para que así pudiésemos llegar directamente al instituto. Todavía era temprano cuando aparcamos delante del edificio de oficinas. La Universidad de Bennett estaba situada en las afueras del este de Memphis y el área periférica comprendía casi cuarenta hectáreas de bosque y anexos universitarios.


  —Es como si estuviese en la campiña inglesa —dijo Lily, mientras avanzábamos con el coche y atravesábamos las vallas de hierro que conducían a las instalaciones.


  El campus se parecía más al pueblo de un cuento de hadas que a una universidad. Arcadas góticas, extensiones oscuras de bosque, adoquines en las aceras. Todo era verde, dorado, con sombras de rojo.


  Me levanté de mi asiento y fui a abrir la puerta de Lily. Ella no quería despegar sus ojos del paisaje.


  —¿Qué es esto? ¿Cortesía?


  —No. Tú tienes los Hot Tamales —le tendí la mano—. Necesito una dosis.


  Me embutió la cajita en el estómago, provocando un ruido grave con el impacto.


  —Hot Tamales. Bolas de Fuego Atómicas. Gominolas picantes de canela. Me sorprende que te queden papilas gustativas. O dientes.


  —¿Quieres una broma picante aquí, o un refrán?


  —Un refrán.


  Cogió una funda de lona acolchada y cuadrada de la guantera y salió del coche. Bajó la cremallera, sacó su cámara, le quitó la tapa al objetivo y empezó a disparar.


  —¿No tendríamos que estar pensando en qué vamos a hacer a continuación? —le pregunté a Em, mientras observaba a Lily alejarse.


  —No. Déjala salir —me dijo Em, a mi lado. Michael seguía dentro del coche. Poniendo al día a mi padre, seguro—. Dentro de un par de minutos va a estar desconectada del mundo.


  —¿Siempre es así?


  —Sip. Se vuelve posesa. U obsesa.


  Aunque estaba pegada a nuestra conversación, Lily no dijo palabra, concentrada en una hoja de árbol amarilla que pendía del final de una rama. Se tumbó boca arriba en la hierba para captar la imagen por debajo y se puso a trepar por el árbol para tomar otra foto desde arriba.


  —Se interesa en algo insignificante y desaparece. Si no físicamente, como colgándose del canto de un edificio o escalando la falda de una montaña para sacar una foto perfecta, sí mentalmente. Encuadra las imágenes y juega con la profundidad de campo y las aperturas y sigue metida en lo suyo hasta que se da cuenta de que hay vida al otro lado.


  —¿Es buena?


  —La mejor. —Em sonrió como una madre orgullosa—. Ya has visto las fotos del Murphy’s Law.


  —¿Son suyas? —pregunté, recordando lo buenas que eran—. Esas fotos son verdaderas obras de arte.


  —Sí, es verdad.


  Por fin, Lily regresó con nosotros, sacudiéndose trozos de hojas y hierbas del pelo, sonriendo de oreja a oreja. Su euforia era contagiosa. Yo también sonreía.


  —Me podría pasar días aquí. Tantas curvas y líneas y sombras. ¿Cómo es que no conocía este sitio? —Guardó la cámara en la funda, sacó una mandarina y miró a Em con una expresión de disculpa dibujada en el rostro—. Lo siento. Ya sabes cómo me emociono.


  —Por eso te queremos tanto —dijo Em.


  —¿Estás bien? —Michael salió del coche, cerró la puerta y se acercó a Em. Le masajeó los hombros y el cuello—. Tendrías que haberme dejado conducir parte del camino.


  —Conducir me va bien para despejar la mente —respondió, relajándose.


  —¿Podemos empezar con el plan? —Después de pelar la mandarina en una perfecta y completa espiral, tiró la piel al bosque. La calma que había mostrado en el coche empezaba a desvanecerse—. Supongo que seguimos buscando información sobre Jack, más que a Jack en persona.


  —¿Aún sabes dónde está? —preguntó Em con un tono de voz tenso—. ¿O dónde está el reloj?


  Lily se metió un gajo de mandarina en la boca y asintió. Había mantenido el atlas abierto durante todo el trayecto en coche, y sus manos regresaban constantemente a la página.


  —Por el río. Creo que sabré dónde está en cuanto nos acerquemos.


  —Lily y yo iremos a mirar en la oficina de admisiones e intentaremos encontrar la documentación sobre Jack. —Michael sostenía la llave de paso que Dune había hecho para él. Se suponía que garantizaba la entrada al cuarto de los archivos—. Kaleb, será mejor que tú y Em vayáis al departamento de física para ver si podéis obtener alguna información sobre Jack y el tiempo que pasó aquí y, si se presenta la ocasión, quizá también averiguar algo sobre Teague y Chronos.


  —¿Por qué tenemos que ir Kaleb y yo en lugar de tú y yo?


  Em se apoyó en su pecho y lo miró.


  Eso no me hacía ninguna gracia.


  —Porque si yo voy contigo, los dos podemos hacer preguntas y nada más. La percepción de Kaleb es muy valiosa en una situación así.


  —Ohhh. Gracias por darte cuenta —dije.


  —Siempre y cuando a Lily le parezca bien.


  Em se encogió de hombros.


  Lily asintió.


  —Vale.


  —Bien. —Michael parecía aliviado—. El director del departamento de física se llama Gerald Turner. Hoy está en el campus y estamos en su horario de atención al público.


  [image: separador]


  Todas las curvas, líneas y sombras que tanto apasionaban a Lily crecieron en intensidad mientras cruzábamos el campus en dirección al edificio de ciencias.


  Arquitectura gótica, arcos angulosos y piedra fría y gris me hicieron sentir como si estuviese en otro tiempo y lugar y no a cinco minutos del centro de Memphis.


  —Anda —dije, señalando hacia arriba—. Tienen campanario. ¿Dónde está Cuasimodo?


  —Mira —dijo Em, señalando también—. ¡Un arbotante!


  —¿Un qué?


  Ladeé la cabeza.


  —Déjalo.


  Entramos en el edificio y caminamos hacia el departamento de ciencias. Cogí a Em del brazo.


  —Camina por detrás de mí.


  —Kaleb Ballard. Eso atenta contra mi feminismo.


  —No tiene nada que ver con el feminismo, sino con el hecho de que hay una chica sentada detrás del mostrador —dije en voz baja, acercando la mano al pomo de la puerta.


  —¿Cómo sabes que eres su tipo? —preguntó Em, incrédula.


  —Soy el tipo de todas las chicas.


  Ignoré la risa sarcástica de Em, porque lo tenía totalmente ensayado, y abrí la puerta.


  Pasamos de largo por la portería en un tiempo récord. Em dejó de reírse y puso los ojos en blanco. El blues de Muddy Waters impregnó el vestíbulo mientras avanzábamos, mezclado con un tímido aroma a tabaco de pipa. Nos quedamos parados delante de la puerta agrietada, y pegamos un salto al oír una voz tosca.


  Era una voz profunda, de fumador empedernido, o quizá del hermano pequeño de James Earl Jones.


  —Veinte años en este departamento y los estudiantes siguen pensando que mi horario de oficina es una broma cósmica.


  Veinte años en ese departamento significaba que ya trabajaba allí cuando mi padre y Teague estaban ahí, y cuando se fueron. También significaba que había sido uno de los que habían preferido quedarse atrás.


  —Díganme.


  Volví la vista para obtener una confirmación visual de Em y empujé la puerta. Me asaltó inmediatamente la visión del cuero negro reluciente, los carteles de art déco y una cabeza gigante de alce en la pared de la izquierda. Un pequeño letrero colgaba justo debajo, con una única palabra: «Freddy». De cada cuerno, colgaba un sombrero tipo fedora. Uno de los sombreros tenía una cinta de guepardo.


  Un hombre con la cabeza cubierta de pelo blanco y barba de chivo negra moteada de plata aguardaba sentado detrás de un escritorio. Su piel, del mismo color que el polvo de coco, esbozaba marcadas arrugas en la línea de su sonrisa.


  —¿Les puedo ayudar en algo?


  Sentí sus emociones. Curiosidad. Débil impaciencia mezclada con intolerancia.


  —¿Es usted el profesor Turner? —preguntó Em, sin cruzar el umbral, esperando una invitación, como una vampiresa.


  —Depende. ¿Son ustedes cazadores de fantasmas?


  Nos examinó por encima de sus lentes bifocales mientras sacaba una bolsa de tabaco de pipa del primer cajón del escritorio.


  —No, señor —respondí, mirando a Em—. No somos cazadores de fantasmas.


  —Bien. Han venido un montón de estudiantes de prácticas para realities de televisión, si me permiten decirlo. Nunca han encontrado nada de nada. Porque se ponen a buscar en lugares incorrectos.


  —Me llamo Emerson, por cierto. —Se señaló y después hizo un gesto para señalar mi presencia, como si el profesor no pudiese llegar a la misma conclusión por sí mismo—. Este es Kaleb.


  Esta vez, me examinó durante demasiado tiempo.


  —Yo soy el profesor Turner. Director del departamento de física. Encantado de conocerles.


  Respondiendo a un estilo antivampiresco, irrumpí en la sala sin que me invitara a entrar.


  —Nos gustaría hablar con usted.


  —Desde luego. Siempre y cuando sean capaces de decirme la verdad sobre los cazadores de fantasmas. —Se giró en la silla para bajar el volumen de un reproductor de discos antiguo. El sonido crujiente del blues se desvaneció mientras nos devolvía la atención, gesticulando con la mano hacia Em—. Entre.


  Llevaba pajarita y un clavel rosa le colgaba al azar de uno de los ojales del chaleco. Cuando sacó la pipa del bolsillo interior, La flor se le cayó encima de la mesa. La recogió y la enroscó entre los dedos.


  —Esta mañana me han visitado mis nietas. La pequeña me ha traído este regalo. —Sonrió, lo clavó en un portalápices de piel en la esquina de la mesa y señaló a su pipa—. ¿Les importa?


  —No, claro. —Em asintió—. Me gusta el olor a tabaco de pipa. Mi abuelo fumaba en pipa.


  —Bien, entonces. —Volcó el tabaco en la cazoleta de la pipa; típico gesto. Se entregaba al ritual, pero daba la sensación de que conducía a una velada y sutil distracción—. Siéntense.


  Em escogió un sillón orejero de piel y se embutió en el borde con tachuelas de metal. La otra silla que quedaba libre en la oficina tenía pinta de desmoronarse en cualquier momento, así que me apoyé en la estantería de la pared, tomando perspectiva de los cuadros famosos y los títulos del estante. Física cuántica para tontos, El hombre holográfico, El tao de la física y una colección muy digna de lo que parecían primeras ediciones de Twain.


  —¿En qué les puedo ayudar, muchachos?


  Directo, pero afable.


  —Tenemos unas preguntas.


  Em se revolvió ligeramente en su asiento. O el sillón estaba hundido o con su gesto nervioso estaba a punto de pasar a la acción.


  —¿Sobre el programa de física?


  —No —respondió Em, liberando la respuesta y mirándome desde su posición.


  —No —contesté, echando en falta un esquema previo. Estábamos hablando de… mmm…


  —Del departamento de parapsicología —continuó él, como si hubiese repetido lo mismo millones de veces—. Lo han descubierto en internet.


  —Mmmm, sí —contestó Em, sonriendo de manera algo exagerada—. Eso es.


  Notaba su indecisión. Aun así, preguntó, por milagroso que pareciera:


  —¿Qué quieren saber?


  —Estábamos interesados en… el funcionamiento básico del departamento.


  Em me miró en busca de una confirmación.


  —El funcionamiento básico —asentí.


  Nos estábamos agarrando a un subterfugio.


  —Estamos haciendo… ¿un proyecto en la escuela? —dijo Em.


  Le salió en forma de pregunta.


  El profesor Turner apretó el contenido de la cazoleta con el pulgar y miró a Em por el rabillo del ojo.


  —En primer lugar, nunca ha llegado a ser un departamento, ni se le ha reconocido, en cualquier caso. Pertenecía a física e ingeniería. Empezó como un estudio de posgrado sobre generadores de eventos inusuales y máquinas y se convirtió de la noche a la mañana en investigación quimérica de todo tipo.


  —¿Qué tipo de investigación quimérica? —pregunté.


  —La vida más allá del espacio, las visiones remotas. —Sacó otro montoncito de tabaco, lo metió en la pipa con ligera destreza y cerró la bolsa—. Arqueoacústica. Rabdomancia.


  —Nunca he oído la palabra «arqueoacústica».


  Em se recostó con impaciencia en el borde del asiento y dejó los pies colgando.


  —Una idea complicada. La idea de que los objetos graban el sonido. Recuerdos sobre conversaciones. —Se encogió de hombros—. El detonante perfecto para que los tradicionalistas vinieran aquí hechos una furia.


  —¿Y la universidad canceló el grado?


  —Sí. —Sus dedos apretaron la cazoleta—. Cerraron el departamento.


  —Pero la investigación continuó. —Em no estaba interpretando su lenguaje corporal, o no le importaba—. ¿No?


  —Había algunas cosas que despertaban mucho la curiosidad de todos.


  Hablaba con cautela, como si todo lo que hubiese dicho hasta el momento estuviese premeditado y a partir de ahora nos adentrásemos en territorio desconocido.


  —¿Como cuáles? —insistió Em.


  Su pico de irritación me hizo plantearme si estábamos yendo demasiado lejos.


  Sin dejar de mirar al profesor Turner, me acerqué a Em y me coloqué a su lado, recostando el brazo en el respaldo de su sillón. El profesor me miró fijamente durante un momento, como si estuviese calculando algo. Entonces dio a entender que había tomado una decisión.


  —Concretamente, les generaba curiosidad la manipulación del continuo espacio-temporal.


  Em resolló y se intentó tapar la boca inmediatamente como si estuviese tosiendo.


  El profesor Turner no apartó los ojos de ella.


  —No exclusivamente en el reino de la física, sino en el reino de algo… ulterior.


  —Siempre he creído que los universitarios deben promover el libre pensamiento.


  No aparté la mirada. Pensé que nos estaba poniendo a prueba o que quería jugar con nosotros. En cualquier caso, yo no tenía intención de perder.


  —Poner a prueba una hipótesis y obtener un resultado concreto requiere mucho esfuerzo, aunque la investigación pueda demostrarse. —Sacó un pequeño objeto metálico del bolsillo interior de su chaqueta. Tenía fondo y un arco metálico anguloso encima de una pequeña gárgola (como un asidero). Lo sostuvo delicadamente mientras prensaba el tabaco—. La idea abstracta de una persona con habilidades sobrenaturales no encaja en la ciencia pura. Pero muchos creían que el abstracto era una posibilidad.


  —Usted también —intervino Em.


  —Yo creo en el abstracto y en el concreto.


  Decidí dejar de perder el tiempo y poner las cartas sobre la mesa.


  —¿Entonces por qué no siguió a Teague cuando se fue para unirse a Chronos?


  El aire se llenó de sulfuro mientras se prendía un fósforo, lo acercaba al tabaco y le daba unas caladas.


  —Lo estaba viendo venir.


  —Estamos interesados en la verdad —dije.


  —¿En serio?


  Tiró la cerilla en un cenicero con forma de tortuga. Esculpido con unas manitas, desentonaba con el gigantesco escritorio.


  —Es lo único que buscamos. Pensamos… esperábamos que usted nos la dijera. ¿Nos lo dirá? —pregunté—. ¿La verdad sobre Chronos?


  —Es un poco peliagudo —dijo, dando otra calada—. Porque la verdad se mezcla con la leyenda.


  Fruncí el ceño. Esperé.


  —El deseo máximo es formar parte de algo que sea tan antiguo como el tiempo en sí mismo. —Examinó la pipa hasta que la brasa se consumió—. Y veo difícil de creer que el hijo de Liam Ballard me esté cuestionando sobre ese algo, cuando su padre sabe mucho más del tema que yo mismo.


  Me quedé boquiabierto.


  —¿Cómo sabe usted quién…?


  —Tiene usted la constitución de su padre. Incluso tiene su misma manera de escuchar, demandando sin dar a cambio. —Se encendió otra cerilla y prendió el tabaco—. Y, claro, también los ojos azules de su madre, por supuesto.


  El último comentario me golpeó sin esperarlo. Em lo debió de notar, porque retomó el control de la conversación.


  —Usted ha dicho que Chronos quería formar parte de algo tan antiguo como el tiempo en sí mismo. ¿Puede decirnos qué significa eso?


  El profesor Turner le dio una larga calada a su pipa.


  —Por favor, díganos.


  Em se inclinó hacia delante, agarrando la mesa con la mano.


  —De nuevo, las respuestas a esas preguntas las tiene Liam.


  El profesor Turner exhaló el humo de su pipa, llenando el aire de un aromático olor a vainilla.


  —Dijo usted que es sencillo. —Me reí con sorna—. Él no me explica nada. No sé ni qué preguntas hacer.


  —Entonces debo respetar escrupulosamente las decisiones de Liam porque él es su padre. —Casi sonaba como un reproche—. Pero puedo decir que, cuando Teague dejó la Universidad de Bennett, el ámbito… de sus intereses se estrechó.


  —¿En qué se centró? —pregunté.


  —No puedo decirle más sobre Teague. —Clavó su mirada en mí—. Excepto que… ningún hombre (ni mujer) es una isla.


  —De acuerdo. —Em miró al profesor Turner y después a mí. Frunció el ceño, apartó las manos del escritorio y se reclinó en el sillón—. Si no va a decirnos nada sobre Teague, ¿puede decirnos algo sobre Jack Landers?


  —¿No trabaja con Liam en Cameron? ¿O eso cambió el año pasado después del… accidente?


  Se estaba haciendo el inocente. Lo habría sabido, sin sentirlo, por sus enormes ojos abiertos.


  —Cambió. —Nuestra versión para explicar la muerte de mi padre fue que él había sobrevivido a la explosión, pero que esta le provocó una lesión en la cabeza que causaba amnesia. No teníamos una versión sólida para Jack—. ¿Y lo ha visto usted? ¿A Jack?


  —¿No sigue de empleado en Cameron?


  El profesor Turner ignoró también mi pregunta y le dio otra profunda calada a su pipa.


  Punto muerto.


  —Se lo tendría que preguntar a mi padre.


  —Bien dicho. —Arqueó una ceja—. Por supuesto, si yo hubiese preguntado a su padre, le habría hecho saber que venían de visita. Le habría hecho muchas preguntas.


  —Bien. —Ese veterano estaba jugando un riguroso partido de béisbol. Sabía que mis preguntas habían cruzado una línea—. No. Jack ya no es empleado de Cameron. Ni de mi padre.


  —Ya veo.


  Dejó la pipa en el cenicero de tortuga.


  —No. No le he visto últimamente.


  Lo único que habíamos concretado es que ninguno de los dos sabíamos dónde estaba Jack, pero el profesor Turner tenía la apariencia de sentirse satisfecho. Me quedé con la sensación de que me habían demandado mucho sin dar nada a cambio.


  —Siento no poderles ofrecer más información.


  El profesor Turner se levantó y recogió un maletín de detrás del escritorio.


  —¡Espere! —Emerson se levantó de un salto—. ¿Ya está? ¿Nada más?


  —No tengo nada más que contarles, y tengo una clase que impartir. Pero… —Me miró fijamente un momento—. ¿Van a visitar los alrededores?


  —¿Visitar los alrededores? —pregunté.


  —Se lo recomiendo. Cuando uno va a Londres, visita Buckingham Palace. En Egipto, las pirámides.


  Nos miró con premeditación.


  —Lo tendremos en cuenta —respondió Em.


  —Espero que sí.


  Nos fuimos, y seguí a Em mientras doblaba la esquina fuera del bullicio de la oficina.


  —¿Crees que de verdad tiene clase? —susurró.


  —Creo que hemos formulado preguntas demasiado concretas.


  Bajamos las escaleras hacia el descampado de coches.


  —¿Por qué nos ha dicho eso de visitar los alrededores y nos miraba de esa manera?


  —No lo sé, pero ha sido raro.


  —Sabía cosas sobre Teague. Me hubiese gustado preguntarle sobre Poe —dijo. El viento empujó el pelo contra su cara, y se lo enroscó en una mano—. Me hubiera gustado comprobar su reacción al escuchar ese nombre.


  —Me alegro de que no le hayamos preguntado. Nos han demandado mucho sin dar nada a cambio.


  —Sigo teniendo la expectativa de ver a Jack. —Dejó el pelo suelto y se apretó los brazos contra la cintura—. Me encantaría saber si estamos salvados de momento, o si puede robarle los recuerdos a dos personas al mismo tiempo.


  —Yo te salvaré, Enana. —Agarré del hombro a Em y le di un rápido apretón—. Lo encontraremos.


  —Por Dios, espero que sí. —Gruñó por lo bajo—. Y, además, me acabo de dar cuenta de que hace dos horas que no tomo café.


  —Ah, eso no. Tenemos que hacer algo rápido. No te aguanto de mal humor.


  Me respondió con un codazo en el estómago.


  Michael y Lily aparecieron ante nuestra vista. Estaban sentados en el parachoques del monovolumen, y tenían muy mala cara.


  —¡Ay, no!


  Miedo. Espanto. Derrota.


  —Deprisa.


  Aceleré el paso. Como mis piernas eran más largas, Em tenía que correr.


  —¿Qué pasa? —preguntó Em.


  Lily se levantó y observé que había llorado.


  —Nos hemos metido en la sala de expedientes. Ni un dato sobre Jack —dijo Michael, con voz de derrota—. Ha desaparecido todo.


  —No es tan malo —dijo Em, dándole un abrazo a Lily—. Es lo que esperábamos, ¿no? Tenemos el material de la universidad para empezar a trabajar, y Lily puede buscar el reloj de bolsillo.


  —La falta de datos no es el único problema.


  Cuando Lily empezó a hablar más alto, me di cuenta de lo cerca que estaba otra vez del llanto. Se enjugó las lágrimas.


  Michael prosiguió.


  —Al volver, hemos intentado encontrar el reloj de bolsillo en el mapa. Lo hemos buscado durante veinte minutos.


  Lily dejó caer las manos.


  —Ha desaparecido.
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  LE abrí a Lily la puerta del ascensor del Peabody Hotel. Ahora nuestra misión era ofrecerle y prepararle a Emerson un café con la cafetera de la habitación. Nos había tirado un zapato encima.


  —Lo siento.


  La culpabilidad de Lily llenó el aire que nos rodeaba.


  —Basta.


  Se recostó en la pared del ascensor y cruzamos una mirada en el espejo de las puertas mientras mis ojos se cerraban.


  —Lily, estamos buscando a un hombre desesperado que no quiere que lo encuentren. A ti te han escogido por ser amiga de Em. —Pulsé el botón del vestíbulo—. La responsabilidad de encontrarlo no recae solo en ti.


  —Pero es como si se hubiese caído del mapa. Se ha caído del mapa. ¿Cómo ha podido desaparecer tan rápido?


  —No lo sé. Pero no nos vamos a morir por eso. Tenemos la información de la universidad, y todavía podemos encontrar a gente que conociera a Jack en esa época. Y hay más opciones.


  Las puertas se abrieron y partieron la mirada sólida de Lily. Avanzamos por el vestíbulo y me paré delante de la mesa del conserje para preguntar por la cafetería más cercana. Em y Lily insistieron en que no fuese una cadena. Apoyar al pequeño comerciante local, etcétera.


  —Hay que bajar la calle, en el cruce entre Union y South Second —le dije a Lily, mientras la seguía por el vestíbulo.


  Llevaba téjanos y una vaporosa camisa blanca con bordados marrones, pero podía entrever sus curvas.


  —¿No tendrás frío?


  Señalé su camisa sin mirarla. Tampoco a ella.


  —¿Te preocupa que coja un resfriado?


  Había una pizca de coquetería en su voz.


  —Me han enseñado a ser un caballero. —Seguía sin mirarla—. Y respondo a ello. Casi siempre.


  —Estaré bien. No está tan lejos. ¿Cómo se llama el sitio dónde vamos?


  —Quiquiriquí.


  —Quiquiriquí —repitió.


  —Quiquiriquí he dicho.


  El vestíbulo del Peabody era grande hasta la exageración. Mármol y madera lustrosa por todas partes. Retablos íntimos de sillas y música jazz de fondo lo suavizaban y lo convertían en acogedor.


  —¿Qué pasa con Memphis y el fetichismo con los pájaros? —Lily señaló una fuente borboteante llena de patos mientras pasábamos por delante—. Les tienden una alfombra roja y los acompañan aquí cada día y luego suben a su ático. Patos. En un ático. Con tejado. No lo entiendo.


  El aire frío corría entre las puertas mientras salíamos del hotel.


  Lily se frotó enérgicamente los brazos.


  Me desabotoné la camisa.


  —Uy, ¿de verdad? ¿Aquí mismo en la calle?


  —Calla. Tienes frío. Mi camisa es de franela, abriga, y llevo manga larga debajo.


  Saqué los brazos de las mangas y le tendí la camisa como si le fuese a poner un abrigo. Como no reaccionó, la sacudí delante de ella.


  —No te voy a dejar que vayas por ahí con una camisa tan fina, con el viento que hace. Yo estoy bien.


  Rechazó la camisa y continuó caminando.


  —Nos damos un poco de prisa, y ya está.


  —Lily.


  No me moví.


  Se dio la vuelta.


  —No voy a ganar, ¿verdad?


  —No.


  Me sonrió de medio lado, caminó hacia mí y deslizó sus brazos dentro de las mangas.


  —Gracias. Eres muy… agradable.


  —A veces soy agradable. —Metí las manos en los bolsillos—. Vámonos. Tengo frío.


  Extendió una manga extralarga y me sacudió con ella. Arranqué a correr a medio gas.


  —Bueno, te la devolveré —dijo Lily, parándose en seco cuando llegamos a nuestro destino.


  Las mesas de la terraza del café eran bastante pintorescas y el toldo era de un azul resplandeciente, con un letrero de neón que exhibía la imagen de un gallo. Dentro, encontramos paredes amarillas a ladrillo vista y rincones muy cómodos para sentarse.


  En lugar de coger mesa, hicimos cola para tomar algo para llevar. Pedí un espresso doble para Em y un chocolate caliente mexicano para mí. Lily pidió un té de menta y examinó cada movimiento que hacía el camarero, bastante satisfecha con los resultados.


  Pagué yo. Lily refunfuñó por mi gesto y salimos afuera.


  —¿En qué otras opciones habéis pensado tú y Em para encontrar a Jack? —preguntó Lily—. ¿Os ha dicho algo el profesor Turner?


  —No mucho.


  Le di un sorbo a mi chocolate, saboreando el calor y la intensidad de la canela.


  —No malgastes el tiempo siendo críptico. —El viento levantó su negra cabellera, que le rozó los hombros. Era diferente a su moño desaliñado, medio tieso medio caído. Le suavizaba las facciones—. Todos estamos en el mismo equipo, con el mismo objetivo.


  —No ha explicado prácticamente nada, pero a ratos la conversación parecía bastante rara. Le hemos preguntado sobre Teague y Chronos, y después sobre Jack, y nos ha recomendado que visitáramos los alrededores.


  —Qué raro.


  —Y habló de una isla. A lo mejor se refería a la isla Mud. O puede que al Pyramid Arena.


  —¿Y si es una pista? ¿Qué te parece si buscamos a Jack allí? —preguntó.


  —Puede. O… —Me detuve tan de repente que el café de Em se agitó en su recipiente—. Podríamos buscar a Chronos y a Teague allí.


  Lily sacó la bolsita de té y la tiró a una papelera metálica de la calle.


  —¿Os habría dado las señas de su localización tan fácilmente?


  —Yo diría que no, pero tampoco expresó su adherencia por nadie. A lo mejor le dan tan mala espina Teague y Chronos como nosotros. Él no se fue de la universidad con Teague. —Me encogí de hombros—. Debe de sentir cierta animadversión.


  —Merece la pena intentarlo. Nos damos prisa en volver y cogemos el mapa.


  Volvió a colocar la tapa de plástico y sopló en el pequeño agujero para enfriar la bebida.


  Estaba evitando mirar sus labios cuando lo vi.


  Poe, cabeza gacha contra el viento, en la avenida Union. Cruzó temerariamente la calle.


  Le dejé en la mano a Lily el espresso de Emerson.


  —Vuelve a la habitación.


  —¿Adónde vas?


  Siguió el recorrido de mi mirada.


  —Allí.


  —¿Por qué? ¿Quién es ese?


  Apuré el chocolate caliente.


  —Se llama Poe.


  Terror. Em me había hablado de Poe. Un camión entró rugiendo en la calle, bloqueando mi visión. En cuanto pasó, Poe reapareció.


  —Sé perfectamente quién es, y voy contigo —insistió Lily.


  —Ni hablar. —No podía permitirme arrastrarla a una situación desconocida y no quería volver a ver a nadie más amenazado con un cuchillo en el cuello—. Yo he visto lo que hace a inocentes transeúntes.


  —Y yo lo he oído. —Me fulminó con la mirada, sin moverse de su sitio—. Alégrate de que no soy inocente.


  Negué con la cabeza.


  —Vete. Explícale a Em y a Mike lo que está pasando. Te llamo en cuanto sepa algo.


  —Yo voy contigo. —Tiró a la basura su té y el café de Em y señaló hacia la calle—. Igualmente no tienes tiempo de discutirlo. Me necesitas porque Poe se acaba de ir y sé dónde encontrar sus botas.


  —Joder. —Miré a ambos lados de la calle y avanzamos entre los coches—. En cuanto lo vea, te das la vuelta. Si hubiésemos estado un poco más cerca, lo habría rastreado siguiendo sus emociones.


  Subimos al bordillo de la acera los dos al mismo tiempo.


  —¿Sabes hacer eso? ¿Rastrear a alguien por las emociones?


  —Si estoy cerca, sí. Física o emocionalmente.


  Se metió en un callejón, haciéndome un gesto para que la siguiera.


  —¿Cómo lo haces?


  —Nadie siente emociones. Son todo capas. Por ejemplo, es imposible sentir odio puro. Lo mismo pasa con la venganza o la melancolía, o cosas así. La pureza es imposible. Cada persona tiene un… matiz diferente.


  —Sientes las emociones de las personas porque las pruebas.


  No parecía muy convencida.


  —Algo así.


  —¿A qué sabe Poe?


  —¿La vez en que le conocí? Desesperación.


  Se quedó pensativa y se encogió de hombros.


  —Mejor que a pantalones cortos del gimnasio.


  Me eché a reír, a pesar de la situación.


  —¿Por qué no puedes rastrear a Jack? —preguntó.


  —Hay varias razones. No estoy físicamente cerca de él ahora mismo y nunca he estado cerca de él emocionalmente. Y el hecho de que mi padre y yo pensemos que hay que encontrar a Jack me bloquea de alguna manera.


  —¿Por qué?


  —Pensé que no había podido sentir en lo que estaban metidos él y Cat porque no había estado atento. Mi padre dice que está convencido de que Jack ha encontrado la manera de impedir que le pueda descodificar. Si no, habría sido muy difícil para Jack mover las cosas. Tendría que haber intuido que estaba pasando algo.


  Intentaba hacerme a la idea en el día a día. Llegamos al fondo del callejón.


  —¿Hacia dónde?


  —¿Aceptas que vaya contigo?


  —Lily.


  Levantó la cabeza, desafiante.


  —O estás conforme o te pones a olisquear la desesperación de Poe. Tú mismo.


  —Vale, vale. ¿Adónde vamos?


  Giró a la izquierda. Estábamos frente al río Misisipi.


  Y Poe se estaba subiendo al tranvía de la línea Riverfront.
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  SALIMOS corriendo, abriéndonos paso entre la gente para intentar llegar a coger el mismo tranvía donde se había subido Poe, y conseguimos alcanzarlo. Se encaminó hacia delante y se acomodó en un asiento rojo de piel. Seguí a Lily desde la cola.


  —¿Qué está haciendo? —pregunté en voz baja.


  Lily intentaba agarrarse a la barra metálica y, con un viraje, se tambaleó hacia la izquierda.


  —Sin entusiasmo, como cualquier pasajero. Mirando el móvil. Está escribiendo un mensaje.


  —Ahora que estamos aquí —le pregunté—, ¿qué piensas hacer cuando paremos?


  —Sencillamente aparenta que sabes lo que estás haciendo —dijo con una sonrisa falsa mientras señalaba al agua desde la ventana.


  Le devolví la sonrisa, consciente de que mi cara había adoptado un gesto de dolor.


  —¿Qué tal si actúas como si supieses lo que estás haciendo y yo te sigo?


  Su cuerpo se tensó y clavó la mirada hacia un lado.


  —Mierda.


  Me había dado la vuelta para esconderme de Poe y no me gustó lo que sentí desde el otro lado del tranvía.


  —¿Te está mirando?


  Me hizo un gesto de confirmación casi imperceptible.


  Puse mi mano en su cintura e intenté parecer posesivo.


  —Ríete, no muy alto, como si te acabara de contar un secreto o algo inapropiado.


  Ella accedió y, por un segundo, deseé que la situación hubiese sido otra. Hacerla reír de verdad.


  Quizá Poe no se había fijado en Lily antes, pero, por su súbito interés, acababa de hacerlo.


  —Maldita sea.


  —¿Qué estás sacando de él? —Tembló levemente—. Hay algo en sus ojos… me da miedo.


  —Bien. —La sujeté con más fuerza y le hablé justo al oído, adentrándome en su pelo. Era tan suave como parecía, y olía a racimo de uvas—. Es normal que te dé miedo. No es un hombre agradable.


  Recorrimos seis paradas; la gente subía y bajaba del tranvía; los músculos de mis hombros se agarrotaban a cada segundo. Poe no volvió a mirar a Lily.


  Cuando el conductor llegó a la séptima parada, Lily me cogió de la mano.


  —Empieza el espectáculo.


  Lo seguimos nueve metros por detrás.


  —Al Pyramid Arena —dije, cuando vi el recinto adonde se dirigía—. Pero está cerrado. Totalmente vacío desde que los Grizzlies se han trasladado al FedExForum.


  —El Pyramid estará cerrado, pero la zona de aparcamiento está a reventar. Parece como si hubiese un festival. ¿Hueles lo que yo? —Respiró hondamente y exhaló—. Barbacoa. Aún no hemos comido.


  Unas veinticinco tiendas de campaña a rayas rojas y blancas se disponían en un semicírculo. A una distancia de un campo de fútbol, los operarios estaban montando un escenario, preparado con luces y micrófonos.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Lily, mirando hacia la caseta más cercana donde preparaban una barbacoa.


  —Observar, esperar y seguir. —Seguíamos con las manos cogidas. La aparté de la comida, aunque mi estómago también rugía—. Comeremos más tarde.


  Dimos una rápida vuelta por el perímetro donde se organizaba la actividad y nos mantuvimos a siete metros de distancia de Poe. Cuando nos desviamos y nos encaminamos hacia el Pyramid, esperamos y observamos.


  Hizo caso omiso a la escultura enorme de Ramsés el Grande en la entrada y subió las escaleras del edificio de dos en dos.


  Lily y yo corrimos hacia el pie de la escultura, tanteando mientras él empujaba la puerta principal y desaparecía en su interior.


  —¿Cómo podemos seguirle ahora? —pregunté—. No podemos pasar desapercibidos en este sitio. El ruido se amplifica.


  Lily no me hizo ni caso y subió las escaleras del edificio, abriendo la puerta de entrada como si fuese la dueña del lugar.


  —Pues vale.


  La seguí.


  Acompañó la puerta suavemente detrás de mí antes de volverse hacia la izquierda.


  —Ha ido por ahí.


  —Estás siguiendo sus botas, ¿verdad?


  Me sonrió de oreja a oreja.


  —Al menos eres arriesgada. —El susurro de mis palabras creó un eco en las paredes de ladrillos—. Menudos webs.


  —Pues sí.


  Se paró en seco y estuve a punto de atropellarla. Se llevó un dedo a los labios y señaló. Un cartel en la pared rezaba: OFICINAS EJECUTIVAS.


  Nadie a la vista. El corazón me latía tan fuerte que estaba convencido de que todos en el edificio lo estarían oyendo. Lily permanecía tranquila y centrada.


  Impresionante.


  Me cogió del brazo y me arrastró por el pasillo, examinando todas las puertas abiertas hasta entrar en una de las salas. Resultó ser un despacho muy sofisticado, vacío, con una vista ideal del río Misisipi. Y de la isla Mud.


  —¿Qué haces? —le pregunté—. ¿Por qué te paras aquí?


  Señaló con la mano.


  —Por eso.


  En la pared de enfrente se apreciaba una hilera de estantes iluminados y en cada uno de ellos descansaba un reloj de arena.


  Algunos estaban hechos de tierra y cristal; sencillos, del mismo tipo que comprarías en un hipermercado. Otros eran más sofisticados. Vidrio grabado, pies de madera esculpida o de metal. La arena de algunos exhibía una calidad de reflejo muy diferente a lo que había visto antes. Brillaba como si fuese polvo de diamantes tallados.


  Me atrapó totalmente un reloj de arena de marfil. Sentía un profundo deseo de tocarlo, pero el instinto me hizo recular. Me acerqué lo máximo que pude para descubrir que los pilares que unían la base con la parte superior no eran huesos de marfil, sino huesos de verdad. Muy parecidos a huesos humanos.


  La base estaba decorada con pequeñas calaveras talladas, cada una con enormes y negras cuencas y bocas abiertas. Parecía como si las bocas se movieran. Empecé a oír unos gemidos seductores en mi cabeza, cada vez más alto. Acerqué mi mano para tocar. Cada vez más cerca.


  —Que viene.


  Cuando Lily me cogió del brazo, las voces imaginarias se convirtieron en reales. Lily abrió una puerta hecha de tablillas, me empujó en su interior y la cerró tras ella.


  Cinco segundos después, Poe y una mujer de pelo azabache entraron en el despacho.


  Lily se quedó medio agachada contra la pared. Detrás de sus rodillas se levantaba una pila de cajas. No se podía poner de pie. Yo no sabía cuánto tiempo podríamos permanecer dentro de ese armario, pero ella no podría aguantar mucho en esa posición, sobre todo en el caso de tener que salir corriendo.


  La voz de la mujer era extrañamente dócil, pero su tono desdeñoso era difícil de confundir.


  —Pensaba que esta era tu especialidad.


  A través de las tablillas de la puerta, veía la boca de Poe retorciéndose hacia un lado, haciendo que su nariz se curvara de una manera más exagerada que la noche en que había visitado La Central.


  —Ha estado en mi posesión una semana. Deja de tratarme como al chico de los recados y lo resolveré.


  Su risa era tan suave como su voz.


  —Estás vivo gracias a esos recados y a tus habilidades.


  —¿Y se supone que tengo que darte las gracias? —Poe parecía mucho más joven a la luz natural del día que la noche de la fiesta de disfraces—. ¿Gracias a ti sigo respirando?


  —Sí.


  Poe apretó la mandíbula. Su rabia se desparramó por la gruesa moqueta y se coló entre las tablillas de la puerta del armario.


  —¿Has hecho algún progreso? —increpó la mujer—. ¿Alguno, por pequeño que sea?


  —Se corta todo lo que uso. Así que no. —Recogió un aparato fino plateado que parecía un portátil, pero medía la mitad—. ¿Lo has llamado?


  —Solo porque me dijiste «por favor».


  Lily intentó ponerse de pie y las cajas de detrás empezaron a resbalar al quedar sin contrapeso. Se balanceó y estuvo a punto de caer cuando le golpearon las pantorrillas. La envolví con un brazo para sujetarla y aguanté la puerta del armario con el otro brazo para mantener el equilibrio. Se oyó un leve estampido.


  La mujer frunció el ceño y miró hacia el armario.


  Se sacudió el pelo negro hacia atrás y se acercó hasta el lugar donde nos encontrábamos. Lily apretó los ojos con fuerza. Tensé el cuerpo, listo para la acción, convencido de que saldríamos de esta, sin importarme hacer daño a alguien. No sabía si los dos nos zafaríamos de Poe, pero Lily lograría escapar.


  Teague pasó de largo delante del armario y se dirigió hacia la puerta del despacho. Oí una nueva voz.


  —Hola, Teague.


  La mujer era Teague. Y el hombre que la saludaba era el profesor Turner.
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  —HOLA, Gerald. —Teague convirtió su mueca en una sonrisa—. Me alegro de que hayas podido venir aunque te haya avisado a última hora.


  Cuando Lily volvió a respirar, me di cuenta de lo fuerte que la había estado apretando. El hecho de que no me hubiese percatado explicaba lo tenso que estaba.


  —He anulado las clases de la tarde. Espero que el asunto sea tan urgente como me explicaste en el mensaje. —Había descolgado uno de los sombreros fedora del cuerno del arce y se lo había ajustado en su cabeza de pelo blanco. Se lo quitó, lo aguantó con una mano y le dio golpecitos contra la otra. Observé por primera vez sus tirantes. Combinaban a la perfección con su pajarita naranja.


  —Pregúntale a Edgar lo urgente que es —respondió Teague, asintiendo hacia Poe, que acababa de tomar asiento en una esquina.


  «¿Edgar?». Yo también habría usado el mismo sobrenombre. Me preguntaba si su primer apellido era Allen.


  —Hola, Poe —dijo el profesor Turner, amablemente—. Teague no me dijo que te vería aquí. Habría venido antes.


  Poe se levantó y le tendió la mano.


  —Señor.


  El profesor Turner le estrechó la mano y sus ojos captaron el aparato que Poe sostenía. Miró a Teague y después a Poe otra vez.


  —¿Es un…?


  —No lo sabemos —dijo Poe, y se lo acercó al profesor Turner. Teague resolló entre dientes. Ninguno le hacía caso—. Por desgracia, no lo puedo abrir.


  Dándole vueltas en las manos, el profesor Turner lo escudriñó y se levantó las gafas para verlo mejor.


  —Parece un nicho tecnológico.


  —Precisamente. —Poe continuó ignorando a Teague mientras ella repicaba en el suelo con sus altos tacones. Los dos miraron el utensilio—. La persona que ha guardado la información sabía lo valiosa que era.


  El profesor Turner dio un silbido.


  —Esto no estará en el mercado hasta, como mínimo, un par de años.


  Las reservas de paciencia de Teague se agotaron.


  —Gerald. ¿Nos vas a ayudar o no?


  —Me temo que no puedo. —Era mentira. Estaba contento de decirla—. He leído poco sobre estos aparatos, sobre la cantidad de información que pueden almacenar. Pero no sé cómo se accede a ellos. Hay un puerto USB aquí, pero, si es lo que Poe ha estado usando… —El Profesor Turner dejó resbalar sus gafas en el tabique para mirar atentamente a Poe, y Poe asintió—, entonces no tengo nada más avanzado para ponerlo a prueba.


  Los brazos de Lily se enroscaron en mi cintura. Bajé la vista y observé, con sorpresa, que estaba a punto de perder otra vez el equilibrio. La estreché tan fuerte que sentía cómo subía y bajaba su pecho con cada respiración.


  —¿Y en la universidad? —preguntó Teague—. ¿No tendrán un equipamiento más avanzado?


  —Llevas demasiado tiempo fuera del circuito universitario. —El profesor Turner sacudió la cabeza—. Luchamos constantemente por conseguir fondos para las cosas más básicas. Los Skrolls no están al alcance de nuestro conocimiento, y seguramente será así durante diez o quince años.


  —Me niego a aceptar el hecho de estar tan cerca de la información y no poder acceder a ella. —Caminó hacia la ventana para contemplar el agua—. Tenemos que continuar con esto.


  El profesor Turner y Poe intercambiaron una mirada que no entendí. La emoción que exudaba estaba mezclada de miedo y confianza a la vez.


  —Ya sabes, Teague —intervino el profesor Turner—. Si no somos cuidadosos con este aparato, podríamos destrozar lo que tiene almacenado. ¿Por qué no me dejas que me lo llev…?


  —No. No. —Teague dio media vuelta rápidamente y estiró la mano—. No lo pienso tener fuera de mi alcance.


  El profesor Turner no quiso soltar el Skroll.


  —¿Dónde lo habéis encontrado? Eso me daría una pista sobre cómo manipularlo; el tipo de software que necesita y cosas así.


  —O te daría una pista sobre la manera de hacer contactos y de ponerte en mi contra.


  Un pasado de traición pesaba entre los dos, el mismo que hablaba de dos personas que habían sido aliados en otros tiempos. Teague quería explicarle lo que sabía, y él quería escucharlo, pero ninguno tenía la intención de ayudar al otro.


  Taimado como un nido de víboras, y acaso más retorcido.


  —Tenemos que encontrar la manera de trabajar juntos —dijo el profesor Turner.


  —¿Por qué tenemos que hacer eso, Gerald? No ansiamos lo mismo.


  El color de sus mejillas no encajaba con la frialdad de su sonrisa.


  —No ha sido siempre el caso. Era diferente cuando Liam estaba aquí.


  Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron al notar el súbito ascenso de adrenalina. Lily me frotó la espalda con la mano, intentando tranquilizarme.


  —Liam se fue porque es completamente sensato —dijo Teague, levantando sus delicados hombros—. Siempre lo ha sido.


  —No creo que sea la única razón por la que se fue. —Antes de que Teague pudiera preguntarle qué quería decir, el profesor Turner continuó—. Quizá se fue porque tenía información que no quería compartir. Con nadie.


  Teague frunció el ceño.


  —Ah, y… su hijo está aquí, en Memphis. No sabe nada del Cristal del Infinito.


  Me volví a poner tenso bajo las manos de Lily. Notaba el latido de su corazón.


  —¿Cuándo lo has visto? —preguntó Teague, con una expresión llena de reproche.


  —Ha estado en mi oficina.


  El profesor Turner no quiso concretar cuándo.


  —¿Y no sabía nada del Cristal del Infinito? —Calculó su reacción—. Eres un detector humano de mentiras. Si tú dices que no lo sabía, es que no lo sabía.


  —No lo sabía.


  ¿El profesor Turner también tenía una habilidad especial?


  Teague cedió con un suave asentimiento de cabeza.


  —¿Me conoce a mí? ¿A Chronos?… ¿A Gerald?


  —No… no ha habido… —Su manera de buscar una respuesta sugería que el profesor Turner no se había anticipado a una batería de preguntas como esta, ni se había preparado una historia verídica. Y que tenía miedo de Teague—. No sabían mucho.


  —¿Sabían?


  —Había una chica con él. Emerson.


  —¿Qué les has dicho?


  La voz de Teague se volvió fría como el témpano. Sabía quién era Emerson.


  —Muy poco —dijo, estirándose de la pajarita para soltarla—. Algunas cosas generales sobre Chronos para que se fueran tranquilos.


  —¿Y Jack? ¿Te preguntaron por él? —El profesor Turner no respondió—. Sí que te preguntaron.


  —Solo si había oído hablar de él, o si sabía dónde estaba.


  —Están buscando. —Teague sonrió—. Bien.


  —¿Qué pasará después?


  El miedo contagió su voz.


  —Encontrar el Cristal del Infinito siempre ha sido la máxima aspiración de Chronos, nuestro último objetivo durante años. Y ahora estamos más cerca que nunca. —Una luz enigmática iluminó sus ojos al mirar el Skroll—. Jack Landers ha retomado la investigación donde Liam la dejó.


  —¿Crees que lo único que hay que hacer es encontrar a Jack y él podrá abrir el Skroll y responder a todas tus preguntas? —preguntó el profesor Turner.


  —Si nosotros no podemos encontrar las respuestas, podemos instigarle a él. Sobre todo en cuanto sepa que el Skroll está bajo su posesión.


  —¿Y qué pasa con La Esfera? —preguntó el profesor Turner—. No es un juego. A veces el mito se convierte en realidad.


  —¿Y qué pasaría si encuentras el Cristal del Infinito y no hace lo que esperas que hará?


  —Lo va a hacer. —Teague extendió la mano. El profesor Turner le dio el Skroll. Ella lo guardó en el primer cajón de su escritorio y lo cerró con una pequeña llave plateada—. Eso y mucho más.


  Poe y el profesor Turner intercambiaron una mirada.


  —¿Podemos confiar Poe y yo en que no te pasará nada fuera del edificio? —preguntó Teague al profesor Turner.


  —¿Confiáis en mí?


  En lugar de parecer ofendido, parecía aliviado.


  —Ya no me fío de nadie. Por eso estoy aquí.


  Teague abrió la puerta y Poe y ella siguieron los pasos del profesor Turner.


  Nos quedamos mudos durante treinta segundos después de que se fueran.


  —Se han ido —dijo Lily—. Ya ha pasado un rato. Ya podemos salir.


  Salimos del armario y el reloj de arena de huesos volvió a susurrarme al oído. Me di la vuelta.


  —Tenemos que salir de aquí antes de que vuelvan.


  —Yo no me voy con las manos vacías.


  Lily observó directamente el cajón del escritorio que contenía el Skroll.


  —¿Cómo lo vas a conseguir?


  Sin mediar palabra, se puso a rebuscar encima del escritorio hasta que encontró un clip. Lo introdujo en la cerradura, lo agitó, abrió el cajón, cogió la funda plateada y se la metió debajo del cinturón. Se quitó mi camisa de franela y se la ató a la cintura.


  Me miró, sonrió y echó a correr por el pasillo.
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  —DEJA de ir con tanto cuidado —me reprendió Lily por encima del hombro, mientras cruzábamos el pasillo como una exhalación, llegábamos a la entrada del Pyramid y nos dispersábamos entre la gente.


  Localicé lo que parecía un grupo de turistas al lado de los chiringuitos de comida. Todos vestían la misma camiseta, hablaban con un inglés entrecortado, modulado con acento francés y una de las mujeres sostenía una banderita roja encima de su cabeza.


  —Cálmate. —Agarré a Lily del codo y la empujé hacia mi lado. Me acababa de dar cuenta de que estaba despertando muchas miradas de los hombres y mujeres en general, pero, con el toque sensual de sus mejillas sonrosadas y curvas acentuadas, era una atención que no necesitábamos—. Intenta confundirte entre la gente. Llamamos mucho la atención si corremos.


  —Vamos a mezclarnos bien con esta gente primero. —Se apretó el nudo de las mangas en la cintura y se hizo otro nudo—. ¿Ves a alguien?


  Paseé la mirada por el grupo de gente.


  —Nada.


  —No los siento.


  Lily respiró profundamente, pero su cuerpo no se relajó. La tensión levantaba sus hombros y acerqué mi mano a la base de su cuello para relajarla. Detuve la mano en el aire antes de tocarla. Me la guardé en el bolsillo.


  Estaba perdiendo la cabeza.


  —No voy a estar tranquila hasta que volvamos al hotel.


  Sus manos fueron a tocar la parte baja de su espalda, y se desplazaron hasta su cintura, apretando y dibujando círculos en cada lado.


  —¿Estás bien? —le pregunté, encandilado por sus movimientos.


  —Sí. Solo quería asegurarme de que todo está en su sitio.


  Para mí, todo estaba en su sitio.


  —Quiero tener la certeza de que podemos salir corriendo si se presenta la ocasión. Tengo mucho miedo de que se me caiga esta cosa.


  Me encogí de hombros.


  —A lo mejor se abre al caerse.


  —No es momento para sarcasmos.


  Nos alejamos del flujo de gente como aves migratorias; patos caprichosos formando su propia fila.


  Se me estaba pegando el fetichismo de las aves.


  —Kaleb. —Lily me miraba con ojos muy abiertos—. Mira.


  Retrocedí un paso, intentando comprender qué había cambiado. La multitud era el doble de grande que hacía dos segundos.


  Había bucles.


  Por todas partes.


  —No ha cambiado nada del escenario —dijo Lily, con voz cavernosa—. Solo hay más gente. Había cincuenta personas en movimiento. He pestañeado y había cien.


  —Los turistas franceses están aquí. —Se alejaban parloteando mientras observaban la línea del horizonte de los edificios de Memphis—. Y no se están enterando de los bucles.


  Los cuerpos que ocupaban el espacio atestado de gente compartían rasgos, como semidioses provistos de múltiples piernas. Se encontraban en el mismo espacio aéreo, posiblemente incluso en el mismo espacio celular.


  —Así que, en lugar de una escena entera, tenemos una multitud de gente. Qué freaky —dije, con la respiración entrecortada. Los gestos faciales se emborronaban como fotos desenfocadas mientras los muertos se mezclaban con los vivos—. Es demasiado freaky.


  La mano de Lily se aferró a mi brazo. No sabía que podría sentir un bucle si me atravesaba al caminar, y no lo quería saber por nada del mundo.


  Una madre, un padre y dos críos pequeños se pararon delante de nosotros, posando para una foto familiar. Una mujer mayor sostenía una cámara y contó hasta tres. Parecía que estuviesen de vacaciones; todo era muy inocente, sin tener en cuenta el hombre que permanecía a su lado.


  Más bien dentro de ellos. Una pierna descansaba firmemente en el padre. La otra, en la madre. Su mano era visible en el cuello del crío; apoyaba el codo en el otro lado del cuello.


  —Es demasiado. Me estoy poniendo mala.


  Lily cerró los ojos y giró la cara hacia la brisa que soplaba desde el río, cogiendo aire profundamente.


  —Quédate donde estás y cierra los ojos. Yo me ocupo de esto.


  Cuando la familia acabó de posar, se volvieron y se encaminaron hacia el aparcamiento. Corrí a darle un golpe en el hombro al padre, esperando que desapareciese.


  Pegó un salto, asustado.


  —Dígame.


  La familia era un bucle, pero el hombre no. Sus jerséis de los Memphis Grizzlies me tendrían que haber alertado.


  —Discúlpeme, señor. No era mi intención.


  —¿Kaleb?


  Lily esperaba una respuesta.


  —Un fallo mío. No pasa nada.


  Retrocedí para ponerme a su lado y contemplé a la multitud, intentando localizar a alguien que estuviese fuera de lugar.


  —Los bucles no nos ven. Tendría que ser más fácil alertarlos.


  —Como hace un segundo, ¿no?


  Inseguridad. Miedo. Miedo rayando el terror.


  —Estoy seguro que esta es un bucle. —Señalé hacia una mujer que llevaba unas Reebok altas con lazos rosas fluorescentes. La llamé—. ¿Señora?


  —¿Sí? —respondió.


  No esperaba una respuesta.


  —Me gustan… sus zapatos.


  Aceleró el paso, mirándome con desconfianza.


  —No sabía que se siguieran fabricando —dijo Lily, apretando el Skroll contra ella, preparada para salir corriendo.


  Ahogué una sensación creciente de terror. No quería decírselo a Lily, pero empezaba a tener la sensación de que nos estábamos adhiriendo con más fuerza al grupo de bucles que a la gente real. Yo también quería correr. El problema era que no sabía adónde.


  —Lo intento otra vez.


  Una adolescente con una camisa con el cuello cortado fue mi siguiente objetivo. Lo combinaba con unas mallas elásticas. No me daba reparos hablar con ella. Me planté delante de ella y le tendí la mano. Caminé hacia ella y se disolvió antes de que pudiera alcanzarme.


  —Gracias a Dios.


  Lily respiró profundamente.


  —No te relajes todavía.


  Poe y Teague permanecían en las escaleras, al lado de la estatua de Ramsés, contemplando a la multitud.


  —Corre.
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  —NO estamos dando la nota —dijo Lily mientras nos apresurábamos entre la multitud.


  —No corras. Camina rápido.


  —Lo máximo que puedo.


  Nos precipitamos hacia el monorraíl de la isla Mud y la ribera, esquivando a los coches aparcados. Algunos adoquines estaban partidos.


  —Ten cuidado.


  —Tengo que proteger esto. —Sacó las manos de dentro de mi camisa y guardó el Skroll dentro de sus brazos—. ¡Aggh! ¡Al loro!


  Llámalo reacción al estrés, pero me vino el extraño pensamiento de que se había vuelto a poner a hablar de pájaros.


  —¿Cóm…?


  —¡Al loro! ¡Agáchate! Las botas de Poe.


  Se tiró al suelo al lado de un Honda Accord y se afanó en meter debajo el Skroll envuelto. Me cogió del brazo y me lo estiró, llevándome con ella. Encima de ella.


  Cuando pasan estas cosas en una película, acaban en una larga mirada, o casi un beso. En la vida real, solo vi los ojos de Lily cerrados de dolor. Su cuerpo era la única cosa que había entre el adoquín y yo.


  —Joder, de verdad. Eres como… un gigante. —Me daba manotazos en los bíceps mientras se ahogaba con cada palabra. Me di la vuelta y me puse boca arriba con las manos encima de sus caderas, apretándola contra mí. Cogió una gran bocanada de aire, pero en lugar de moverse, levantó el torso y se sentó a horcajadas encima de mí, estirando el cuello para avistar a Poe—. No veo a nadie. A lo mejor no estaba tan cerca como pensaba.


  Apreté la mandíbula y contemplé las delgadas nubes blancas en un cielo tan azul.


  La situación empezaba a ponerse muy incómoda.


  —Lily.


  —No. Mierda. Está cerca. Teague viene con él.


  Volvió a dejarse caer, apretando su pecho contra el mío. Su pelo me hacía cosquillas en el cuello.


  —Lily.


  Me esforcé por respirar. Una sensación de sorpresa le ruborizó la cara, no sin que la conciencia le atravesara el rostro por un segundo. El segundo exacto en que se dio cuenta de lo que me estaba haciendo.


  —Lo siento.


  Sonrió abiertamente.


  —Seguro.


  Se puso de pie, volvió a esconderse detrás del coche y miró hacia el río.


  Tardé unos segundos en recuperarme, y me arrastré hasta el parachoques trasero del Honda, mirando atentamente hacia un lado. Teague había dado media vuelta y se dirigía hacia el Pyramid, mientras que Poe había llegado al final de la fila de gente que aguardaba para subir al monorraíl.


  Esperamos agazapados. El agua chocaba contra el muelle y las gaviotas hambrientas chillaban de hambre.


  —Qué lástima que no tenga la cámara para disimular —dijo Lily, sacando el Skroll de debajo del coche—. Así habríamos fingido ser turistas.


  —¿Desde cuándo te gusta tanto hacer fotos?


  —Abi me compró la primera cámara a los doce. Era de segunda mano, pero tenía todos los botoncitos. Fue un revulsivo aprenderla a utilizar.


  Un punto de tristeza.


  —¿Por qué te pones triste cuando lo piensas?


  —Había empezado a olvidar cosas de mi familia. La casa donde vivía cuando era pequeña. Abi pensó que me iría bien tener un recuerdo de mi vida allí, y así ya no tendría que preocuparme más por olvidar las cosas y tendría un recuerdo tangible. —Se dejó caer lentamente encima de un adoquín y apretó con suavidad mi mano contra su espalda para no perder el equilibrio—. Empecé a hacer fotos a partir de ese momento. Ahora tengo una cámara digital, pero guardo la antigua.


  —Tus fotos son impresionantes. Podrías montar una exposición. Em me comentó que eran tuyas, las del Murphy’s Law. ¿Quieres dedicarte profesionalmente cuando seas mayor?


  —Me quiero dedicar profesionalmente ahora. Arrojo y determinación.


  —Creo que tenemos el tema despejado —le dije, poniéndome de pie. Cogí a Lily de la mano para ayudarla a levantarse—. ¿Notas algo?


  —No. —Sujetaba el Skroll contra su pecho—. Pero podrías olisquear un poco a ver si encuentras algo de desesperación.
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  Llegamos al hotel sin mayores incidentes. Ninguno de los dos hizo caso al desfile de patos que se desplegaba delante de nosotros mientras nos precipitábamos por el vestíbulo. No hablamos en el ascensor.


  Lily recordaba el número de nuestra habitación. Nos habíamos dejado la llave, así que tuve que llamar a la puerta. Fue una tortura esperar a que nos contestaran. Michael abrió la puerta por fin y entramos, esquivando de refilón a Emerson.


  —Nos habéis dado un susto de muerte —dijo—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde narices os habíais metido?


  —Cálmate, Em —dije.


  —A mí no me digas que me calme. Acabas de aterrizar en una ciudad desconocida con mi mejor amiga y…


  —Hemos estado con Teague.


  Mis palabras crearon el impacto que había supuesto. Em dejó caer su peso muerto en el borde del sofá.


  —¿Con Teague?


  Michael se unió a Em.


  —Después de comprarte un café, hemos visto a Poe y lo hemos seguido. Nos ha llevado derechos al despacho de Teague en el Pyramid, que supongo que también es la sede de Chronos.


  Saqué dos botellas diferentes de soda del minibar y se las mostré a Lily. Escogió la que no llevaba cafeína.


  —Habéis visto por casualidad a Poe en una calle del centro de Memphis. Os ha llevado a un edificio comercial abandonado, ¿y lo habéis seguido hasta su interior? —preguntó Michael—. Os puede haber engañado.


  —No ha sido así. —No me gustaba pensar que había llevado a Lily a una situación de ese calibre—. Si nos hubiese engañado, lo habría notado y le habría insistido a Lily para que volviese a la habitación.


  —Igualmente me ha intentado convencer de que volviese a la habitación, pero no le he hecho caso. —Desató las mangas de mi camisa y sacó el triángulo de plata. Lo cogí. Conservaba el calor de su piel—. Si le hubiese hecho caso, no habríamos podido salir sin esto.


  —¿Qué es esto?


  Em asomó la cabeza desde el sofá y me arrebató el Skroll de las manos.


  —El profesor Turner lo llama Skroll.


  —Espera. ¿El profesor Turner también estaba ahí? —Michael me miró a mí, luego a Lily y otra vez a mí—. Por qué no empezáis por el principio.


  Se lo explicamos todo, incluida la muchedumbre freak de bucles.


  —Así que ahora tenemos un aparato y no sabemos qué hacer con él y todavía no poseemos ninguna directriz de cómo encontrar a Jack —dije.


  —Está claro que tenemos que volver a hablar con el profesor Turner. —Em empezó a palpar el contorno del Skroll, buscando la manera de abrirlo—. Nos lo llevamos con nosotros. A primera hora de la mañana. Y no nos iremos sin respuestas.
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  A la mañana siguiente temprano, Em y yo atravesamos corriendo el campus de Bennett hacia el departamento de ciencias.


  —¿Te vas a plantar delante de su despacho y decirle «Hola, mi mejor amiga ha robado esto del despacho donde usted estuvo con el jefe de Chronos. ¿En qué consiste esto? Por cierto, ¿sabe cómo abrirlo?»?


  Em llevaba la funda de planta en su bolso.


  —No estoy segura. Ahora mismo no lo sé. Cuando lo vea, ya veré lo que hago.


  No hizo falta que fuésemos al despacho del profesor Turner.


  Estaba enfrente del edificio, maletín en mano y con un clavel en el ojal de su chaleco.


  —Profesor Turner —le llamó Emerson.


  Al oír su nombre, se volvió para mirarnos y sonrió con amabilidad.


  —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarles?


  Parecía bastante formal después de nuestro encuentro del día anterior. Me acerqué a él con la discreción de que nadie a nuestro alrededor pudiera oírnos. Eran las nueve de la mañana y la gente se daba prisa por llegar a clase.


  —He seguido su consejo y he salido a conocer los alrededores. ¿El Pyramid? He visto algunas cosas y me gustaría comentárselas.


  Esperaba estupefacción o, en último caso, sorpresa. Pero no confusión.


  —Perdóneme. ¿Le he aconsejado algo?


  El profesor Turner se estiró de la pajarita.


  —Sí —respondí—. Ayer, en su despacho.


  No tenía ni idea de lo que le estaba hablando.


  —Profesor Turner, soy yo, Emerson. —Le sonrió y asintió, animándole a recordar—. Estuvimos aquí ayer por la mañana.


  Acercó la cabeza para verla mejor.


  —¿Ayer por la mañana?


  —Durante su horario de visitas. —Miró a su alrededor antes de añadir, en voz baja—: Queríamos saber sobre Chronos.


  Sus palabras se llenaron de nerviosismo.


  —No… no sabía… ah, esperen, que me llaman… —Se enredó con su propia ropa, tocándose los bolsillos antes de encontrar su móvil—. ¿Diga?


  Miró a Em mientras escuchaba lo que le decían por teléfono. Su miedo se acrecentaba a cada segundo.


  La impaciencia de Em colisionó contra la mía.


  —No me siento bien haciendo esto.


  —No deberías.


  —¿Puede estar senil, o tener Alzheimer o algo así? ¿O esto significa lo que creo que significa?


  —Se le ha ido el recuerdo. —Asentí—. Tiene que ser Jack.


  —Pero si ha desaparecido del mapa. —Se resistía a sentir miedo, negando lo evidente—. Lily ha estado buscándolo cada hora.


  —Más bien cada media hora.


  —Entonces, ¿cómo ha podido llegar aquí Jack?


  —Escondiéndose en los velos. Si se queda dentro, puede bloquear a Lily para que no pueda rastrear el reloj de bolsillo. Jack existe fuera del espacio y del tiempo.


  —O a lo mejor se ha quedado estancado. Eso explicaría por qué los bucles están empeorando. Cuanto más mete las zarpas en el continuo, más consecuencias provoca. —Em emitió un gruñido de frustración—. Como si no tuviésemos suficiente con lo que tenemos.


  —Yo estoy convencido de que Jack no se ha quedado estancado. Le ha hecho una visita al profesor y eso sería imposible si estuviese estancado.


  —¿Por qué le ha querido quitar el recuerdo al profesor Turner? —preguntó Em—. ¿Precisamente el recuerdo de nosotros?


  —No lo sé. —Solo sabía que estábamos rodeados de enemigos e incertidumbres y lo único que quería era salir pitando de esa ciudad y volver a Ivy Springs—. Quizás es porque el profesor Turner nos ha explicado demasiado sobre Chronos.


  —No nos ha explicado casi nada.


  Miré al profesor Turner, me fijé en su aspecto y el miedo se instaló en mi pecho.


  —Tenemos que irnos, Em.


  —Tenemos que avisar a alguien. No podemos dejarlo así. —No se movió—. A saber cuántos recuerdos le ha quitado Jack.


  —Em, no. —Tenía que llevármela al hotel de vuelta—. No podemos hacer nada.


  El profesor Turner colgó el teléfono y se quedó mirando los arcos góticos del edificio de ciencias, frunciendo el ceño.


  —Al menos déjenos acompañarle a su despacho, por favor. Tiene nietos, una familia. —Se apartó bruscamente de mí—. Queremos acompañarle a su despacho, ¿de acuerdo, profesor Turner? Se lo explicaremos todo cuando lleguemos.


  —Lo siento, pero no puede ser. Tengo una reunión inminente.


  Se guardó el teléfono en el bolsillo, al lado del clavel. El clavel rosa, fresco y brillante.


  —No se preocupe —dijo Emerson—. No le robaremos mucho tiempo. Usted venga con nosotros.


  Se acercó a él para cogerle de la mano.


  Se disolvió.
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  La negación llegó primero. Una descarga candente de adrenalina cayó sobre nuestro pecho y se extendió por nuestros brazos y piernas, dejándonos débiles y mareados.


  La realidad nos asaltó; la imagen que teníamos delante se reconciliaba con el cerebro. El pánico se apoderó rápidamente de nuestra respiración, nos liberó para dejar salir el sudor, nos hizo temblar.


  No he sentido nunca las emociones de alguien con tanta intensidad.


  —¿Profesor Turner? —Em se volvió hacia mí—. ¿Kaleb? Ha sido…


  —No —dije, alcanzándola antes de que se diera la vuelta.


  Sabía adonde quería ir.


  —Bucle. —Respiraba fatigosamente—. El profesor Turner ha sido un bucle. Ha sido un bucle y no nos reconocía.


  —Puede haber sido un bucle del futuro —dije, intentando contenerla, calmarla.


  Intentaba formular una manera de parar lo que sabía que estaba a punto de suceder.


  Negó con la cabeza a modo de protesta.


  —No. Michael y tu padre dijeron que no habían visto ningún bucle del futuro desde que todo esto empezó.


  —Eso no signific…


  —Kaleb, llevaba puesta exactamente la misma ropa de ayer. Llevaba el clavel rosa en el ojal. Estaba fresco. Nos tendría que haber reconocido. Ay, no.


  —Emerson, no.


  —Dios mío, por favor, no.


  No me esperó. Arrancó a correr a toda velocidad. Mis piernas eran más largas, pero ella avanzaba a una gran distancia y su miedo le servía de combustible.


  —¡Para! ¡No sabes lo que ha pasado allí! ¡Para! ¡Em!


  Se escabulló hacia la entrada del edificio de ciencias. Yo iba dos segundos por detrás, restando el tiempo que le llevó abrir la puerta que luego se cerró de un portazo detrás de ella.


  El eco de sus pasos rebotó en las escaleras. Oí cómo tiraba de la puerta del segundo piso. La atrapé justo antes de que se cerrara.


  La recepcionista de ayer estaba sentada a su mesa, con la boca abierta para preguntarnos adónde íbamos. Caminábamos demasiado rápido para su gusto.


  Em abrió la puerta del despacho del profesor Turner y se quedó helada, sin llegar a entrar. Me paré justo a tiempo para no arrollarla.


  El sombrero fedora que había llevado para conocer a Teague estaba en el suelo.


  El clavel rosa estaba marchito en el portalápices. La pipa estaba fría.


  El profesor Turner yacía boca abajo encima de su mesa en un charco de sangre, su garganta abierta de oreja a oreja.
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  DESPUÉS de encontrar al profesor Turner, avisé a los guardias del campus, a Michael y a Lily. Pasamos el día entero entre la universidad y la comisaría, contemplando cómo los funcionarios entraban y salían del edificio, siguiendo órdenes del juez de instrucción para empezar con la investigación, y observando a los policías cómo se llevaban a posibles testigos para interrogarlos.


  La herida se habría producido catorce horas antes con una navaja de quince centímetros, por detrás. El asesino lo había rebanado de izquierda a derecha. Tal y como Poe hizo con Emerson.


  En mi cabeza no cabía duda de que él era el culpable.


  Continuaba recordando la raja en su garganta cuando estábamos en La Central. Cómo la sangre abandonaba su cuerpo. Al minuto siguiente, le tocaba al profesor Turner, un abuelo con una flor rosa en la chaqueta, desplomado encima de su escritorio, vertiendo sangre hasta el suelo.


  Desde el primer momento en que lo encontramos, no pude retener mis emociones. Culpabilidad, miedo y otras cosas que no podía definir. Todo se sumaba a una sensación de fuera de control que los latidos de mi corazón apenas podían asumir.


  Em no estaba mucho mejor que yo. Regresamos al Peabody, donde se dio una ducha de cuarenta y cinco minutos. Se sentó en el sofá, envuelta en los brazos de Michael, hecha polvo. Mientras Lily se daba una ducha, yo me senté en una silla de una esquina, intentando bloquearlo todo. Al final, ya no pude más.


  —Em. —Le cogí la mano. Me miró, sin mirarme—. Dámelo a mí.


  —¿El qué?


  Hablaba en voz alta, como si se hubiese olvidado de modularla. Señalé a su corazón.


  —El dolor. Tú quieres coger el dolor. —No me estaba haciendo una pregunta. Era, más bien, una acusación. No me esperaba la carcajada que vino más tarde, ni su rápida respuesta—. No.


  En su estado, era incapaz de manejar sus emociones, sobre todo si no era obligatorio.


  —Lo voy a sentir igual, tanto si me lo das como si no —dije, intentando convencerla.


  —Siento que mi dolor te cause molestias.


  —Tú sabes que ese no es el problema. —Mis palabras salieron mucho más ásperas de lo que pretendía. Michael se echó hacia delante en su asiento. Tenía que templar mi respuesta—. No te cierres en banda cuando te puedo ayudar.


  La puerta del baño se abrió y Lily emergió con su pelo mojado y sus mejillas sonrosadas. No quería que oyera nada de esto.


  —Coger mis emociones no va a servir de mucho, Kaleb. —Em vio a Lily, pero no bajó la voz—. Si no te gustan, vete. Vete a la habitación.


  —La habitación sigue estando cerca.


  La habría sentido al otro lado del ecuador. Al menos, si me apoderaba de sus emociones, sería capaz de controlarlas.


  —Pues vete a otro sitio. Vete. ¡Vamos! —Sus gritos me cogieron totalmente desprevenido. La Em que yo conocía era violenta con los puños, no con las palabras. Nunca la había visto tan irracional. La preocupación de Michael y su rictus me dijeron que él tampoco—. Si quieres, puedes hacer que me preocupe por ti, si eso te hace sentir mejor.


  —¿Adónde quieres llegar con todo esto? —le pregunté.


  Estaba dando vueltas como una peonza cerca del borde de la mesa.


  —Vale, muy bien. Puedes olvidarte de la situación sin necesidad de salir de la situación, ¿no es así? —Entornó los ojos mirando al minibar—. Ábrete alguno. Hay un montón de botellines que te pueden ayudar a relajar la mente.


  Su rechazo a ayudarla me ponía furioso por razones que no podía describir.


  —Me he ofrecido porque me preocupo.


  Michael intentaba serenarme.


  —Solo está cabreada. No te preocupes por ella. Ya lo haré yo.


  —Como haces con todo, ¿no? —pregunté. Algo se desató en mi pecho, y la racionalidad saltó por la ventana, siguiendo a la de Emerson—. Siempre vienes a solucionarlo todo y a salvarnos el día. Salvaste a mi padre. Yo podría haber evitado su muerte si hubiese estado más en sintonía con Cat y Jack. Si hubiese hecho lo mismo, mi madre estaría sana y despierta. Y si hubiese sacado los archivos del alcance de mi padre en el momento adecuado, Jack nunca habría descubierto la existencia de Emerson. Así que yo tengo la culpa de todo.


  Del otro lado de la habitación sentí a Lily debatiéndose entre intervenir o no.


  Michael se levantó.


  —Eso sí que no. No quieras ser el protagonista.


  —Ah, sí —me mofé—. Quiero ser el protagonista, claro, Mike. No, espera un momento. No quiero ser el protagonista. Tú eres quien quiere ser el protagonista.


  —No, eso lo dejo para ti —dijo Michael.


  Nuestras emociones me recordaban a un huracán que se mantiene en el mismo lugar, atacando la destrucción y levantándola otra vez. Pero esa tormenta carecía de ojo.


  —Yo sé cómo se siente la familia del profesor Turner —dije—. Él nunca regresará a casa. El no tendrá una segunda oportunidad como mi padre. No hay manera de rebobinar ni de sanar un cuello rajado. Era un cuerpo. Una garganta abierta, sangrando. Alguien ha tenido que identificarle. Alguien tendrá que reclamarlo. Y tendrán que enterrarlo. —Me eché a reír, pero no había ni una pizca de alegría en mi risa—. Así que venga, sigue diciendo que yo quiero ser el protagonista.


  —Basta ya. —Em se tapó las orejas—. Parad ya. ¿Os estáis oyendo? Los dos queréis haceros con el protagonismo, y Kaleb tiene razón. Hay un hombre muerto.


  Se echó a llorar, sollozando como nunca mientras se dejaba caer al suelo.


  Michael la cogió antes de que acabara de caer.


  Sin mediar palabra, la cogió en brazos y se la llevó a la habitación, cerrando la puerta de una patada detrás de ellos.


  Cogí la llave de tarjeta de la habitación y salí corriendo.


  



  Capítulo 28


  


  LA calle Beale de noche. En esa oscuridad, cualquier asesino podría escapar sin ser visto.


  El viento soplaba más frío que por la tarde. Los bares vibraban con la música; las luces de neón de todos los colores del arcoíris teñían el ambiente de celebración y la multitud encarnaba todas las emociones. Lujuria, rabia y euforia alcohólica.


  Mi carnet falso era mi mejor baza. Lo necesitaba para trabajar esa noche. Estaba en el mercado y me iba de fiesta; a lo mejor también acababa con un par de universitarias.


  Quería olvidarme del rechazo de Em. De la confusión que había visto en la cara de Lily.


  No podía pensar en la decepción de Michael sin sentir la sangre hirviendo en las venas. Había abierto mi alma a la chica a la que él amaba y él me había dado un portazo en las narices. Por primera vez desde hacía tiempo, no me había despertado un motivo egoísta y él le había dado al asunto una dimensión desproporcionada.


  Empecé a pensar en qué estaría haciendo la familia del profesor Turner esa noche. Qué pensaría su nieta cuando se enterase de que ya no podría llevar más flores a su abuelo, excepto a su tumba.


  Giré en dirección a South Main y caminé hacia el Teatro Orpheum. Después de la experiencia del bucle en el cine de Ivy Springs, me alegré de ver que el cartel del teatro anunciaba un concierto de música actual. Era agradable pensar que estaba plantado en mi realidad del momento.


  Pero ahora estaba a punto de evadirme de ella.


  Seguí a un grupo de universitarios sindicalistas al interior de un bar llamado Barraca del Amor. Puse mi carnet delante de la cara del gorila mientras la cola se movía y le di un poco de conversación al tipo de delante.


  Bastante majo. Guay. Fácil.


  Me dejé caer en un banco de la barra y pedí un gin tonic.


  —Extra de gin.


  El barman, un pelirrojo ridículamente acalorado con el nombre de «Jen» escrito en la tarjeta, me ofreció una sonrisa torcida.


  —Mira, muchacho.


  —¿Qué quieres decir con «Mira, muchacho»?


  Cargó un vaso con hielo.


  —No tienes edad para beber.


  —Claro que sí. —Indignado era la palabra que mejor describía cómo me sentía. No era la que usaba en mis conversaciones del día a día, pero era igualmente idónea—. He entrado, ¿no?


  —¿Dónde está tu sello?


  Abrió una botella de granadina, echó un poco en el vaso, añadió un par de cerezas y lo remató con coca-cola.


  —¿Qué sello?


  Sonrió más aún.


  —No te metas en problemas, chiquitín. Ven a verme cuando tengas edad legal. —Deslizó la coca-cola por la barra y me guiñó un ojo—. Invita la casa.


  El chico de al lado le enseñó el sello de la mano y se pidió una cerveza. Solté un taco. Me había perdido esa parte. Al menos no había pagado consumición.


  Me di la vuelta para mirar a la gente, con mi coca-cola de cerezas en mano, y la derramé entera sobre mi reluciente zapato derecho.


  Jack. De pie en la puerta de entrada.


  Le cedí el vaso a una mano vacía y me empujé entre la gente que se amontonaba en la pista de baile en dirección a la entrada.


  Ya no estaba.


  Salí a la calle y me encogí al notar el viento frío contra mi pantalón mojado de coca-cola. A lo mejor no había sido Jack. A lo mejor la rabia me estaba jugando malas pasadas. A lo mejor tenía que encontrar un bar donde me quisieran servir.


  Eché el aliento en las manos para calentarme los dedos y vi pasar un tranvía verde a toda velocidad, sin parar, mientras se dirigía hacia la parada de la calle Beale.


  La multitud de la calle era demasiado densa como para que el tranvía fuese tan rápido.


  Si a un borracho le daba por hacer eses, podría encontrarse con un final sangriento.


  Entonces todo empezó a ralentizarse; demasiado denso y demasiado pesado.


  El bucle se fundió, como el que Lily y yo habíamos tenido el día anterior. La oscuridad me impedía ver los rasgos con claridad, pero cuando un niño repartidor de prensa pasó pregonando el Diario de Memphis y entonces atravesó a un grupo de imitadores de Elvis, supe que el tiempo se había vuelto a desajustar.


  Me froté los ojos con los puños y miré a mi alrededor, buscando a alguien a quien tocar.


  Observé a una niña con un vestido blanco. Llevaba dos coletas largas y estaba saltando. Completamente ajena. Me acerqué para tocarla en el mismo momento en que se le cayó un penique. Corrió por la calle para cogerlo.


  Los frenos del tranvía empezaron a chirriar y el humo impregnó el aire. Se oyó el grito asustado de una madre.


  —¡No! ¡Mary!


  ¿Y si yo estaba equivocado, y la niña era real y no un bucle? Estaba cerca; la podía alcanzar. Sin pensarlo ni un segundo más, eché a correr, desesperado por detenerla antes de que pasase lo impensable y la arrollara el tranvía. Si corría lo bastante rápido, me daría tiempo de darle un empujón, desviarla del camino y salir rodando con ella, sanos y salvos.


  Corrí.


  Salté.


  La agarré.


  Se disolvió.


  Ella y el tranvía.


  



  Capítulo 29


  


  —¿ME puede explicar otra vez lo que ha pasado?


  —No sé lo que he visto. Era una niña. Estaba ahí y al momento ya no estaba. Su madre la llamaba Mary.


  Era un bucle. No había manera agradable de explicarlo.


  —El Orpheum tiene unos cuantos fantasmas, pero Mary es la más famosa. A lo mejor usted tiene poderes visionarios. —El policía tenía una voz opulenta. Definitivamente, acento de ciudad—. ¿Ha estado usted aquí antes, por el caso Turner? Me sorprende que solo haya visto esto, después de lo que le ha pasado a usted hoy.


  Miré fijamente el descascarillado suelo de vinilo, incapaz de aguantarle la mirada. El poli se fue.


  Toda la actividad de la comisaría se convirtió en ruido de fondo cuando oí su voz.


  —El subconsciente es una cosa muy enrevesada.


  Se sentó a setenta centímetros de mí. Había armas por doquier y suficientes polis como para derribar a un elefante. Demasiados testigos.


  —Jack —susurré.


  Sonrió.


  Mis dedos se agarraban al borde del banco. Yo quería apretarlos contra su cuello.


  —¿Qué haces en Memphis?


  —Te lo diría, pero entonces tendría que… No, espera. No te lo diría. Podría borrar tu recuerdo.


  —Muy propio de ti.


  —Sin embargo, no lo haré. Porque quiero que pienses en lo que has visto esta noche. —Jack se echó hacia delante como si estuviésemos compartiendo un secreto—. Mary enfrentándose a la muerte delante de un tranvía. Nadie se sacrificó para ayudarla, y acabó tendida encima de un enorme charco de sangre en medio de Beale.


  La rabia encendía mis ojos.


  —Has intentado cambiar el destino de Mary —dijo Jack—. Has visto una tragedia a punto de ocurrir y has saltado para intervenir y salvar la vida de una inocente.


  Mis brazos empezaron a temblar.


  —Nos parecemos más de lo que crees, Kaleb.


  —No, eso es mentira —rematé bruscamente el final de mis palabras—. Yo no he creado un plan premeditado para cambiarle la vida a una chica. Yo no la he perseguido, ni he permitido que sus padres muriesen.


  —Los padres de Emerson iban a morir igualmente. Tenía que dejarlos ir. Intervenir y cambiar la línea temporal crea problemas como los que tenemos ahora. Problemas que ha causado Emerson por haber salvado a Michael. Bucles por todas partes, intentando traspasar la tela del tiempo.


  —No le eches la culpa a Em. —Callé e hice un esfuerzo consciente por bajar el tono de voz. Una chica de pelo moreno con un ojo amoratado escuchaba todo lo que decía—. Has viajado cuando estaba prohibido. Tú y Cat habéis hecho lo mismo o peor para dañar el continuo.


  —Intenta convencerme de que tú habrías hecho otra cosa. —Su voz era empalagosa—. Dime que no quieres a Emerson en tu vida. Que quieres que tu padre esté muerto.


  Apreté los dientes.


  —No puedes. Eso es lo que quiero que entiendas, que interiorices. Déjame explicarte una historia.


  —No me interesa.


  —Creo que lo agradecerás. —Jack se examinó las uñas—. Te entiendo. Liam siempre prefiere a Michael antes que a ti. Siempre te quedas corto al intentar colmar las expectativas de tu padre. Me pongo en tu lugar.


  La tensión en mi mandíbula no paraba de crecer. No quería que un sociópata metiera las narices en mis sentimientos y odiaba el hecho de que, por mucho que luchara con todas mis fuerzas, no podía construir una barrera. Lo único que obtuve fue el impacto de un obstinado murmullo de autosatisfacción, y eso fue porque Jack quiso que me sintiese así. Demasiado crudo para ser real.


  —Yo tenía un hermano que también llamaba la atención como Michael. Hermano de sangre. A ojos de nuestro padre, él nunca se equivocaba. Aún peor: era un héroe. Intenté ser como él, imitarlo de alguna manera, pero mi padre nunca lo veía. Estaba ciego.


  La información que había encontrado Dune sobre Jack no incluía ninguna mención de padres o hermanos. ¿Estaba diciendo Jack todo esto para intentar atraer mi simpatía o formaba parte de su pasado real?


  Jack continuó.


  —Hacía cosas para que mi padre se fijara en mí. Al principio fueron las buenas notas. Excelente en deporte. Cuando eso no funcionó, intenté otras cosas, menos agradables. La bebida puede ser una buena herramienta para captar la atención, y una buena amiga. Tú ya me entiendes.


  Estaba a punto de estrangularle allí mismo, en medio de la comisaría.


  —Pero mi padre parecía totalmente dispuesto a dejarme hacer lo que quisiera. Hice un último y desesperado intento, convencido de que encontraría la solución para hacer que se preocupara por mí —dijo Jack, en tono de mofa—. Pero todo eso resultó en un hermano muerto y en un hijo repudiado.


  —Fuiste repudiado. Es la circunstancia de tu pasado que quieres cambiar. —Por fin lo entendí—. Cuando averiguaste cómo viajar, ¿por qué no lo cambiaste por ti mismo? ¿Por qué has tenido que involucrar a Em?


  —No había suficiente materia exótica en forma de píldora para llevar a cabo todas las cosas que quería hacer sin Emerson. No era lo bastante estable ni fuerte. —Se encogió de hombros—. Cuanto más retrocedía, más rápido se consumía, más rápido envejecía yo y más tardaba en recuperarme.


  —Así que Em fue tu solución.


  —Pensé que, en cuanto encontrara a Emerson y, en cuanto volviera a estar mentalmente sana, yo solo la ayudaría a entender lo que había hecho por ella. Estaba seguro de que, en cuanto nos conociéramos bien, estaría más que dispuesta a emprender los viajes necesarios conmigo. Pero escogió La Esfera. Y entonces me quiso engañar cogiendo el disco con la fórmula de la materia exótica.


  —¿Por qué me explicas todo esto? Siempre hay un motivo oculto. ¿Cuál es el de ahora?


  Me sonrió sutilmente.


  —Porque somos la misma cosa, Kaleb. Lo que aspiramos en la vida. Siempre somos el último de la fila. El segundo plato. Y los dos queremos que eso cambie.


  Furia. Tanta, que sacudí el banco.


  —No. Somos. La misma. Cosa.


  —No lo olvides. —Se encogió de hombros—. Tengo respuestas para ti, si las quieres. Despierta. Yo te veo. Ahora tienes que intentar verme a mí.


  Oí un golpe de tos. Escruté con la mirada al policía de antes.


  —Ya puedes irte.


  —Gracias. —Respondí con un asentimiento—. Enseguida me voy. Solo quiero acabar esta conversación.


  El policía frunció la frente.


  —¿Estás seguro de que te encuentras bien? ¿Tienes… dolor de cabeza o debilidad o algo?


  —Estoy bien —respondí, sonriendo. Incluso le levanté el dedo pulgar—. Hecho un pincel.


  Asintió con aire dubitativo y se marchó, y yo me volví para mirar a Jack.


  Ya se había ido.


  Pero había dejado el reloj de bolsillo en su asiento.


  



  Capítulo 30


  


  EL minibar estaba abierto.


  Atisbé a Em y Michael en la escasa luz nocturna, a través de la puerta entreabierta, enroscados en la cama. Supuse que la puerta no estaba cerrada porque Michael quería pasar la noche con Em. O no quería poner su honor en entredicho o no quería contravenir las normas de Thomas. Estos Boy Scouts…


  No vi a Lily por ninguna parte.


  Cogí una botellita de Crown Royal y paseé un dedo por el relieve de la botella, una réplica perfecta de la botella grande. Yo era la réplica perfecta de un don nadie. Quería salir de mi cabeza, de mi cuerpo. De mi vida.


  —Deja la botella.


  Lily.


  —Márchate, niñata. No tengo ganas de jugar.


  No quería hacerle daño, pero lo último que necesitaba eran testigos. Sin embargo, me sorprendió no sentirme herido. Me di la vuelta.


  Su imagen arrancó una necesidad ansiosa en mi pecho.


  —No estoy jugando. —Atravesó la habitación y me quitó la botella de las manos. Sus dedos firmes levantaron mis dedos tensos uno a uno—. No lo vas a hacer.


  Me cogió de la muñeca con una mano y me arrebató la botella de licor con la otra.


  —No eres mi cuidadora, Lily.


  —No tienes cuidador. Tú ya cuidas de ti mismo. Solo te recuerdo que vales mucho más que el culo de una botella. —Se agachó para tirar el licor a la basura y cerró el minibar. La melena le caía en ondas sobre sus hombros desnudos, escondiendo las tiras negras de su top—. Días como hoy te empujan a intentar olvidar.


  —¿Y si te digo «años como hoy»?


  —Estaba preocupada cuando te has marchado. Y Em y Michael también. Les he dicho que se fueran a la cama y les he prometido que les despertaría si no volvías después de las doce.


  Señalé hacia su puerta abierta y dije:


  —Creo que no les importa mucho si vuelvo o no.


  —Eso no es verdad, Kaleb. Em quería quedarse despierta para pedirte disculpas. Entonces se ha puesto a llorar de tal forma que no podía controlarse. Sabe que se ha equivocado y que solo querías ayudarla porque la quieres.


  Busqué su rostro.


  —¿La quieres?


  —No de esa manera. —Hice una pausa, sorprendido. Era verdad—. Como una hermana. Como mi mejor amiga.


  —Ese papel ya está cogido, pero puedes hacer una prueba para que te podamos admitir. Michael también la cuida mucho, ya lo sabes. —Cuando sacudí la cabeza, suspiró—. Necesitas una intervención de Lily. Ven conmigo.


  Cuando señaló hacia la habitación vacía, estuve a punto de atragantarme con la lengua.


  —Tranquilidad, chico. Es para que podamos hablar a un volumen normal. Pero solo si quieres hablar. Si no, te llevo al sofá-cama y te tiro ahí.


  —Yo me tiraría contig… emmm. —Suspiré—. Mi madre ha educado a un caballero. ¿Te acuerdas?


  Me cogió de la mano.


  —Ya sé que te encanta desviar las conversaciones adonde tú quieres. Antes de que yo acabe.


  Un libro abierto descansaba boca abajo en la mesita de noche, junto a la cama de su habitación. El lomo estaba cuarteado por el uso, y las gafitas delicadas de Lily estaban posadas encima. Se sentó en la cama de matrimonio y, como la única silla estaba ocupada por su maleta de viaje, me senté en el suelo. Apoyó la espalda en el cabezal y se sentó con las piernas cruzadas. El pantalón del pijama exhibía unas magdalenas bailarinas finamente bordadas. Incluso tenían unos caramelitos a modo de guinda.


  Con mi experiencia, ya no me sentía a gusto en una habitación con una chica, pero Lily me miraba como si esperaba que yo dijese algo en lugar de hacer algo.


  —Lo siento. —Respiré profundamente—. Por lo de antes. Y que hayas tenido que escuchar todo eso. He sido un gilipollas.


  —Los tres habéis sido gilipollas —remató con un tono de voz duro—. Pero hay atenuantes que tenemos que tener en cuenta. Las experiencias traumáticas pueden hacer que afloren ciertas cosas.


  —¿Es tu manera de decirme que me perdonas la vida por mi comportamiento?


  Lily no se merecía mi sarcasmo, pero se lo solté igualmente.


  Se encogió de hombros.


  —Yo no te estoy perdonando la vida. Pero tengo una pregunta. ¿De verdad piensas que todo lo que ha pasado es por tu culpa?


  —Siempre llegas al meollo de la cuestión —dije, medio indignado, medio sobrecogido—. No das ni un rodeo.


  —¿Para qué perder el tiempo? —Me miró de frente—. Y no desvíes la conversación hacia mí. El tema eres tú.


  Intenté detener mis emociones para sentir las suyas. Curiosidad. Auténtica. Empatía verdadera. Estaba intentando ver las cosas con mis ojos. Nadie, más allá de la familia cercana, lo había hecho nunca por mí.


  —Ya sé que no es racional, pero sí. De verdad siento que todo lo que ha pasado es por mi culpa.


  Lily asintió y se quedó callada durante unos segundos, procesando la información.


  —Por eso te has ofrecido a apoderarte del dolor de Emerson. Te sientes responsable. Quitarle las emociones también forma parte de tu habilidad, ¿no?


  Ella ya sabía la respuesta.


  —Em ya te lo ha dicho.


  —Técnicamente, me lo dijiste tú. Pero ella me acabó de informar, no solo por lo que oí, sino porque se lo pregunté.


  —No lo hago muy a menudo —contesté con brusquedad.


  —Em me dijo que las únicas emociones que captas de las personas son las dolorosas. —Ojeó el libro de la mesa. Cuentos de hadas de los hermanos Grimm—. Estoy pensando que eso tiene que provocar algún tipo de consecuencias. La magia siempre tiene un precio.


  —Captar emociones no es magia.


  —¿Y qué es, entonces?


  Se arrastró hacia delante para sentarse al borde de la cama.


  —Bueno —me lancé a buscar una explicación correcta—; sin permiso, es una violación.


  —Pero tú tienes permiso. Te apoderas del dolor con la intención de ayudar, de sanar. Es el mejor tipo de magia. Ahí está.


  —Ahora no me pintes de santo, Lily. No lo soy.


  —Pero —persistió— no eres como Jack.


  El comentario me sacó de mis casillas.


  —Yo nunca he dicho que fuese como Jack.


  —Pero lo piensas. Es el siguiente paso lógico, sobre todo si comparáis vuestras habilidades —dijo—. Los recuerdos y las emociones van unidos. Cuanto más afecta una situación, más influye en tu recuerdo. Se han hecho estudios.


  —Que ya has leído, por supuesto.


  —No. Los he visto por internet.


  Lily señaló hacia el escritorio, donde tenía el ordenador encendido. Había una foto en la pantalla, una que había tomado ese mismo día sin que me diera cuenta. Mostraba la cabeza de Em por detrás, que Lily estaba recortando, y yo, con una medio-sonrisa.


  —Bonita foto.


  —Ah sí. —Se ruborizó un poco y se lanzó encima del escritorio para cerrar el portátil—. Es una buena toma. Tienes una bonita sonrisa. Cuando la esbozas y rápidamente la escondes.


  —Em y yo estábamos hablando de ti. De lo creativa que eres.


  —Pero ahora estamos hablando de ti. —Muy testaruda, esta chica—. Nunca lo has reconocido delante de nadie, pero yo sé que te comparas con él.


  Me debatía entre decirle o no que Jack acababa de hacer todo tipo de comparaciones conmigo, y que las similitudes eran peores de las que había imaginado, pero tenía demasiado miedo de derrumbarme y acabar diciéndole lo del reloj de bolsillo. Me encogí de hombros.


  —Puede que sí.


  —Solo os parecéis en las habilidades. —Retrocedió hacia la cama, pero no se sentó—. Jack coge los recuerdos y los sustituye, y eso descompone a las personas de mil maneras. Y a tu madre, lo que le hizo, quitándole los recuerdos sin sustituirlos. La vació.


  La miré fijamente.


  —No eres como él —insistió—. Vuestras intenciones no son las mismas. Con lo que le has ofrecido a Emerson esta noche, has ido un paso más allá para ayudarla a sanarse. Está en tu corazón, y es la diferencia entre tú y Jack.


  —Puede.


  La palabra se quedó atascada en mi garganta. ¿Cómo era capaz de ver, con tal claridad, el hombre que yo quería ser, en lugar de la porquería que estaba siempre ahí?


  —¿Por qué no me crees?


  —Lily. Me he equivocado tantas veces. No he ayudado a la gente que lo necesitaba. Los que más lo necesitaban.


  —¿Como quién? —Se sentó a mi lado—. ¿Has intentado suprimir las emociones de tu madre después de que tu padre muriese?


  —No —mascullé—. Ya era tarde.


  —Escúchame. —Cogió aire antes de cogerme la mano—. Tienes que perdonarte a ti mismo por eso, y entonces debes de pasar al siguiente paso. En lugar de flagelarte porque Jack le robó los recuerdos a tu madre, tienes que pensar en cómo hacer para recuperarlos.


  La miré a los ojos.


  En las noches de verano, yo cogía de la mano a mi madre mientras ella arrancaba las flores brillantes de color naranja que crecían en el jardín. Cada mañana, volvían a crecer, bellas y resistentes, listas para afrontar lo que el día les tuviese preparado.


  Lirios naranja.


  Tuve el impulso irracional de abrazar a Lily, o de pedirle que me abrazara. ¿Cómo se sentía uno al dejarse captar, en lugar de captar todo el tiempo? Deslicé el dedo por cada uno de sus nudillos antes de darle la vuelta a su mano para acariciar las líneas de su palma.


  —No sé cómo navegar por ti.


  —Estamos hablando de mi vida, no soy un mapa. —Sonrió, pero retiró la mano—. ¿Has oído lo que he dicho de perdonarte a ti mismo?


  —Sí. Creo que… necesito… mantener cierta distancia después de esta conversación.


  Me levanté.


  —Lo siento, no tenía intención de cruzar una frontera…


  —Lily, relájate. Solo estoy diciendo que necesito un poco de tiempo para pensar en todo lo que has dicho. No que esté cabreado por lo que hayas dicho.


  —Vale. —Se levantó—. Kaleb. —Sí.


  —Si… durmieras… aquí, en esta cama… —dijo, y se ruborizó escandalosamente mientras la señalaba—, yo… me sentiría mucho mejor. Así me aseguro de que no tocarás el minibar.


  —¿Por eso?


  —Y porque me sentiría más segura. En general. —Hecho. Déjame coger algo de ropa.


  A mí tampoco me gustaba dejarla sola, con Jack presentándose a su gusto cada dos por tres en cualquier sitio donde yo estuviese.


  —Vale. Ah, y por cierto.


  —¿Qué?


  Me quedé quieto delante de la puerta.


  —Que no me gustas.


  —Ya lo sé —dije, sonriendo—. Tú tampoco.


  Ya estaba dormida cuando volví.


  Dejé la puerta entreabierta.


  



  Capítulo 31


  


  HABÍA alcanzado un hito histórico.


  Ocho horas platónicas en la cama con una chica.


  Michael y Em no hicieron ninguna pregunta a la mañana siguiente. Un rápido gesto de consternación por parte de Em, aparte de pillarla lanzándole una mirada a Lily. Lily negó con la cabeza, y la consternación se convirtió en curiosidad.


  Pasamos por recepción y llevamos las maletas al monovolumen de Em. Me planté delante del maletero antes de que pudiese abrirlo.


  —Dos cosas —dije—. Primero de todo, ayer por la noche vi a Jack.


  —¿Qué?


  Em dejó caer su maleta.


  —¿Dónde? —preguntó Michael.


  —En la comisaría de policía.


  Enumeré todo lo que me había pasado durante la noche, y todo lo que había presenciado. Me dejé las comparaciones que había hecho Jack entre nosotros. Y que se había dejado el reloj de bolsillo.


  —Y en segundo lugar, quiero darle a Dune una oportunidad con el Skroll antes de que se lo expliquemos a mi padre. Si Dune no consigue sacar nada de ahí en un par de días, entonces involucraremos a mi padre. No quiero despertar su ilusión en vano, y tampoco quiero prescindir de cualquier información que nos pueda dar esto. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Em me movió hacia un lado y abrió la puerta del maletero.


  Michael llegó meneando las maletas y las metió en el maletero.


  —¿Te has enterado?


  Asintió, pero se quedó callado.


  Y así permanecimos el resto del viaje.


  Em dejó a Lily primero. Nadie dijo ni una palabra hasta que llegamos a mi calle. Yo ya tenía la mano en el pomo.


  —Kaleb, espera —terció Em.


  Me recosté en el asiento trasero y me encontré con su mirada en el espejo retrovisor.


  —Ya sé lo que querías hacer ayer por la noche, y sé que te cuesta mucho captar las emociones de las personas. Fue un ofrecimiento que no quise aceptar. Lo siento, y te doy las gracias.


  —Completamente genuina.


  Michael hizo un gesto de compasión a su lado.


  —Siento haberos gritado. A los dos —dije.


  —No hace falta que te disculpes. —Michael se volvió. Arrepentimiento—. Te he llamado egoísta, cuando lo que le estabas ofreciendo a Em era algo completamente generoso.


  —Hubo circunstancias atenuantes —dije, repitiendo las palabras de Lily. Mirándolo a los ojos—. Hemos sido unos idiotas. Y ya está.


  —Eso espero.


  Su gesto lastimero desapareció. La tristeza había sido por mí, no por Em.


  —De verdad, ya está.


  [image: separador]


  Pensé que mi padre me querría moler a palos. En lugar de eso, me miró fijamente como si estuviese memorizando mi cara.


  —Estoy bien. Todo bien.


  —¿Y Michael y las chicas?


  —Están bien, también. —Me sorprendía que me preguntase por Mike. Pensaba que ya sabía cómo estaba él—. ¿Podemos ir a tu despacho?


  —Claro.


  Le seguí hasta el cuarto pero, en lugar de sentarme, caminé hacia la colección de relojes de arena que exhibía en la estantería. Recorrí los dedos por las esquinas de los estantes, notando de nuevo la ausencia de polvo.


  —¿Me vas a explicar de qué va todo esto?


  —¿Qué quieres decir?


  Débil intento de evasión.


  —¿Qué pasa con las colecciones?


  No se iba a escabullir esta vez y, por su gesto de derrota, lo sabía.


  —Vas a pensar que es una simpleza y una tontería.


  —Cuéntamelo.


  —Hay una leyenda. Sobre un objeto llamado Cristal del Infinito.


  Me puse tenso y me esforcé por matizar mi reacción.


  —¿El Cristal del Infinito?


  —El Cristal del Infinito es mítico, o mucha gente así lo cree. —Se reclinó en su silla, doblando las manos encima del pecho—. No hay ninguna prueba de lo contrario. Tu madre siempre se reía de mí por eso; su marido, siempre tan práctico, corriendo una carrera de fondo para encontrar algo que no existe.


  —Tú crees que es real.


  —Me obsesioné con él y eso provocó algunas palabras entre tu madre y yo. De alguna manera, he procurado no hablarte del Cristal del Infinito porque ella lo prohibió.


  Mi madre no era una persona que prohibiese nada.


  —Teague parecía bastante obsesionada con él.


  —¿Cómo la… la has encontrado? —Se levantó tan rápidamente que su silla negra de piel empezó a dar vueltas y rebotó contra la pared—. Os he dado permiso para ir a Memphis a resolver el papeleo. No para husmear en mi pasado como buitres carroñeros.


  —No estábamos buscando nada de tu pasado. Estábamos buscando a Jack. Teague surgió, por casualidad, como punto de enlace.


  —¿Has hablado con ella? ¿Le has dicho quién eras?


  —No. Lily y yo la hemos espiado desde un armario. Chronos ha abierto una consulta en Memphis. Dentro del Pyramid. Gerald Turner fue a verla mientras estábamos allí. —Me acordé de su ridículo sombrero fedora marrón, y el cenicero de tortuga en su mesa. En todos los que estarían llorando su muerte.


  —¿Gerald Turner? —preguntó mi padre.


  Terror y alivio.


  Asentí.


  —Ayer lo encontraron muerto en su despacho —dijo mi padre, lentamente. Como si sus labios estuvieran fuera de servicio.


  —Adivina quién lo encontró.


  Su enfado no se materializó de la misma forma que el mío. Llegó más rápido y amenazador.


  —¿Te das cuenta de la situación en la que te has metido? ¿Te das cuenta de lo que te podría haber pasado, a ti o a los demás? Esto no es una broma. Ni para Teague, ni para Jack ni para mí. Ni para el individuo que ha matado al profesor Turner.


  —No sabía dónde me estaba metiendo porque no confías en mí y no me dices la verdad. ¿No crees que ya va siendo hora? Ahora mismo quiero saber qué es el Cristal del Infinito, qué hace y por qué Teague lo está buscando.


  Se volvió y me dio la espalda, frotándose las sienes. Me quedé a la espera.


  —La versión reducida es que su función más ambiciosa es canalizar las habilidades relacionadas con el tiempo de persona a persona, pero no resultó ser así. Resultó que solo había un conductor unidireccional. Cualquiera que posea el Cristal del Infinito puede usarlo para robar la habilidad de alguien a quien él o ella toque.


  Magia, como algo que había leído Lily en su libro de cuentos de hadas.


  —La mayoría de rumores e historias sobre esto son antiguas; no cambian. Pero últimamente hay una oleada de rumores nuevos.


  Entorné los ojos.


  —¿Qué rumores?


  —Han vuelto a salir a la superficie reportajes. Se dice que alguien lo tiene. Hay quien dice saber dónde está y se lo cuentan a alguien más. Entonces esas personas acaban muertas.


  Su expresión era sombría pero resignada.


  —Entonces ¿por qué la gente sigue buscándolo?


  —Por poder. Control. Ilimitados recursos. Por eso Teague lo quiere. Y estoy seguro de que sabe que Jack también lo está buscando. El Cristal del Infinito podría darle todo lo que él siempre ha querido. Es la alternativa perfecta a Emerson. Por eso se marchó cuando Emerson no accedió a ayudarlo. La promesa del Cristal del Infinito es la razón por la que la dejó vivir. La razón por la que ha dejado a tu madre vivir.


  —Porque si Jack lo encuentra antes de que lo encontremos a él, lo puede usar para vaciarnos.


  —No solo vaciarnos. Matarnos.


  



  Capítulo 32


  


  LAS preguntas daban vueltas en mi cabeza como un tiovivo.


  —Todas las habilidades relacionadas con el tiempo, los viajes, la velocidad… existen por un gen. Un gen que está soportado por la investigación. El Cristal del Infinito suena a fantasía o a ciencia ficción.


  —Pero está documentado en la investigación. Yo tampoco me creería la existencia del Cristal del Infinito si no hubiese visto pruebas con una validez de años. Si no hubiese ido en busca de la verdad por mí mismo. —Mi padre me miraba de frente—. Es real.


  —Tan real como para matar por él.


  —Siempre has pensado que nos fuimos de Memphis para que yo pudiese aceptar el cargo de director del departamento en Cameron. Pero había otras razones. Empecé a cuestionar las motivaciones de Chronos. —Mi padre se quedó en silencio un momento, suspendido entre las sombras de un secreto—. En esa época, Teague ya estaba obsesionada con el Cristal del Infinito. Estaba consumida por sus ansias de poder. Tenía conocimientos sobre el gen del tiempo, pero pensaba que toda mi investigación era interna. Ella no sabía que yo había ido recopilando información sobre gente que podía tener o no tener el gen. Nunca le expliqué nada sobre la habilidad de tu madre, o la tuya. Ella no sabe que Cat y yo intentamos desarrollar una fórmula para la materia exótica.


  —¿Y qué haría si tuviese ese conocimiento en su poder? —pregunté.


  —Usarlo. De la peor manera posible.


  —¿Y qué pasa con los que tienen habilidades? ¿Con todos los demás de La Esfera? —Sentí una tensión desagradable en el pecho—. ¿Ha oído hablar de ellos?


  —Si ha oído hablar de ellos, será un incentivo aún más grande para que Quiera encontrar el Cristal del Infinito.


  Lo miré fijamente durante un buen rato, avanzando entre sus emociones, colocando las piezas en su lugar.


  —Lo que Teague y Chronos no saben es qué cosa os mantiene (nos mantiene) sanos aquí. Si encontramos a Jack y hacernos que se entregue, Jack podría usar ese conocimiento de nosotros y de la fórmula de la materia exótica, y utilizarlo como moneda de cambio.


  —No te ha costado nada entenderlo. —Hizo un gesto de dolor y se acarició la barba—. Sigue así.


  —Pero, si no encontramos a Jack y hacemos que se entregue, el tiempo se rebobinara y lo más seguro es que vuelvas a estar muerto.


  —El Cristal del Infinito le facilitará a Poe seguir con su amenaza. —Mi padre miró fijamente un punto detrás de mi cabeza—. Por eso es tan urgente que encontremos a Jack en primer lugar, y así le dejaremos que nos guíe hacia el Cristal del Infinito antes de que Chronos o de cualquier otro. Nuestras vidas dependen de ello.


  



  Capítulo 33


  


  FUI a casa de Lily a la mañana siguiente, después de llamarla para saber si estaba con su abuela. Nos encontramos delante de la entrada de su apartamento, encima del Murphy’s Law.


  —¿Cuánto tiempo lleváis viviendo tú y Abi en Ivy Springs?


  —¡Hola! Estoy bien. Gracias por preguntar. ¿Y tú?


  —Lo siento. —Esbocé una sonrisa remilgada—. Hola, cómo estás. Yo estoy bien, también. Y cuánto tiempo lleváis viviendo tú y tu abuela en Ivy Springs.


  Lily suspiró y abrió un poco más la puerta para dejarme pasar.


  —Desde que llegamos a Estados Unidos. Yo tenía ocho años.


  La seguí hasta el salón.


  —¿Por qué vinisteis aquí?


  —Estábamos con la familia en Miami de paso y mi abuela quería trasladarse hacia el norte. —Me recogió la chaqueta y la colgó cuidadosamente en un perchero al lado de la puerta—. Ivy Springs era pequeño y estaba en sus horas bajas. Thomas acababa de empezar con sus reformas y un agente inmobiliario le presentó a mi abuela. El propietario del edificio se quería marchar, así que Abi lo compró por una miseria. Igualmente era un riesgo grande, pero con el tiempo lo hemos ido levantando.


  —¿Qué tal es vivir encima de un bar?


  Había paredes con ladrillo a la vista; otras eran de un blanco satén. Se sentó en el sofá rodeada de cojines azul celeste y almohadas de un verde lima. Todo estaba muy ordenado, y la casa olía a vainilla y a cítrico. Como Lily.


  —Es difícil desconectar del trabajo. Abi a veces me esclaviza.


  Me senté a su lado.


  —Me gustaría conocer a tu abuela.


  —No sé. ¿Crees que a veces tengo carácter? Pues ella tiene fama de hacer que los hombres se meen en los pantalones con una mirada. —Se colocó un cojín en la espalda y ajustó su posición, poniendo las piernas sobre mi regazo. Apoyó la cabeza contra el brazo acolchado del sofá—. ¿Te importa? Tengo un dolor de espalda…


  —No me importa. —Era muy íntimo. No sabía qué hacer con las manos, así que las dejé como colgando en el aire—. ¿Puedes hablar con tus padres a menudo?


  —No, la verdad. —Me llegó un rastro del dolor que había visto en su cara cuando me explicó que ella y su abuela habían huido—. La comunicación allá no es como aquí. Todo está controlado. Los mails, las llamadas, etc. Los cubanos no tienen acceso a internet, e incluso el mail es de difícil acceso.


  —No tenía ni idea de que estaban tan mal. Me siento bastante idiota. Y americanizado.


  —Algún día te lo explicare para que lo entiendas. Si quieres.


  —Sí que quiero.


  Se percató de que mis brazos seguían suspendidos en el aire y los bajó hasta sus rodillas. Fui en dirección a las espinillas, en lugar de ir hacia las pantorrillas.


  —Bueno, Kaleb. Suéltalo ya. Porque no has venido aquí para que hablemos de Cuba, o de mi abuela. ¿Qué pasa?


  —Siempre dices lo que piensas. Tus emociones aciertan con tus palabras. Es asombroso; eso pasa muy pocas veces.


  —¿Y eso? —Se echó a reír—. ¿Todo el mundo actúa, o qué?


  —Puede. Es verdad que yo siento las emociones de las personas, pero pocas veces sé de dónde vienen. —Hice un paripé dándome golpecitos en la frente—. Aquí hay de todo. El filtro se llena. Después de lo de mis padres, todo me dolía muchísimo, todo a mi alrededor. Todo me ponía triste. Entonces es cuando empecé con los tatuajes y los piercings. —Señalé mi bíceps y la punta de cola del dragón saliendo del puño de la manga—. El dolor busca fuentes. Se puede llegar a ellas.


  —Es comprensible.


  —Mi padre quiere que mi madre regrese. Y yo también. Pero no sé cómo hacerlo. —Dejé de hablar de repente—. Estoy hablando como si tuviese cinco años.


  —No. Estás hablando así porque la quieres —dijo, dulcemente.


  —Por eso, entre otras cosas, tenemos que encontrar a Jack antes de que él encuentre el Cristal del Infinito. —Le hice un rápido resumen de lo que me había explicado mi padre—. Mi padre piensa que Jack nos va a llevar directos a él. Es como el Santo Grial del tiempo o algo así. Lo podría restaurar todo. O destrozarlo.


  —Es la magia —dijo Lily, enderezándose.


  —La magia. La gente lleva años buscándolo; seguramente siglos. Mucho más. Teague y Chronos no buscan a Jack porque lo quieran a él. Quieren el Cristal del Infinito, y creen que Jack sabe dónde está.


  —Ten un poco de fe. Dune está trabajando en el Skroll Emerson y Michael pueden ayudar a tu padre con la fórmula de la materia exótica. Así, nosotros podremos trabajar en mis habilidades. A lo mejor he hecho algo mal y por eso Jack se ha caído del mapa. A lo mejor tengo que seguir practicando. —Se cobijó en el recoveco del sofá, preparada para ponerse de pie—. Me voy a buscar un mapa. Miraré mapas de todo el mundo, si es necesario, hasta que encuentre el reloj de bolsillo. Llegaremos hasta Jack antes de que sea demasiado tarde.


  —Lily. Espera.


  Parecía derrotado, incluso para mí mismo.


  —¿Qué pasa?


  —Esto.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué el reloj.


  —¿Cuándo? —preguntó, sin poder ocultar la decepción de su voz.


  —En Memphis, en la comisaría. No cuando todo el mundo llegó, más tarde. Se lo dejó.


  —Él lo sabía. Sabía que estaban rastreando su recorrido. ¿Cómo?


  —No lo sé. Pero Jack sabe manipular muchas cosas. —Evalué su expresión cautelosamente—. Me parece que tienes una teoría que lo podría corroborar.


  —Ivy Springs es un imán de freaks. Abi y yo hemos acabado aquí siguiendo un plan preestablecido. —Lily ató todos los cabos y entre sus cejas se dibujó una línea—. Si él… ¿y si él ha alterado nuestras líneas del tiempo igual que hizo con Em? ¿Cómo lo puedo saber?


  Miré al suelo.


  —Creo que no hay manera de saberlo.


  Se mordió el labio inferior y cerró los ojos. Sus pestañas estaban libres de lágrimas, pero, por la manera en que no paraba de dar vueltas al pensamiento, estaba seguro de que no iba a tardar mucho. Por instinto, me acerqué a ella para darle apoyo, pero me quedé petrificado.


  En algún punto entre el infierno y la marea alta, Lily había empezado a ser importante.


  Contemplé su rostro, sus curvas, intentando doblegarla otra vez a la función de objeto para usar, en lugar de verla como una chica con vida que respira y que es bella por dentro y por fuera.


  No funcionó.


  Suspiró con fuerza y yo salté casi un metro por los aires.


  —Es un factor de cambio.


  —¿Un qué? —pregunté, levantando demasiado la voz.


  —Ahora no tengo alternativa. Tengo que preguntarle a Abi si puedo buscarlo. El reloj de bolsillo ya no es una opción, y tenemos que encontrar a Jack.


  —¿Cuáles son las opciones que aceptará?


  —Baja la voz.


  Se levantó.


  —¿Vas a hacerlo ahora?


  La posibilidad me alteró un poco.


  —¿A qué voy a esperar? —El plazo acabará pronto y quién sabe adónde tendremos que ir a buscar a Jack. Sin olvidar que tampoco sé cómo encontrar a una persona porque nunca me han dejado hacerlo.


  —Espera, Lily. Tienes que pensar en qué vas a decir —protesté—. Estás a punto de avasallar a una viejecita con viajes en el tiempo, líneas del tiempo alteradas y bucles disparatados… o posibles muertes.


  Lanzó un resoplido.


  —Que no te oiga Abi jamás llamarla viejecita. Podrías acabar perdiendo los miembros.


  Levante las cejas.


  —Abi se puede ocupar de eso, pero creo que yo no podré. No podré sola. ¿Te quedarás?


  Si me dejas.


  Tragué saliva, nervioso.


  —Me quedaré.


  



  Capítulo 34


  


  UNA mujer alta, con el pelo de punta plateado y ojos marrones entró en el apartamento y se detuvo. Me levanté. Por la manera de mirarme, me sorprendió no haber estallado en llamas.


  —¿Quién eres tú?


  Lily me había advertido que, con una mirada, su abuela podía hacer que cualquier hombre se meara en los pantalones.


  Como mínimo.


  Lily levantó la voz.


  —Es Kaleb Ballard.


  —¿Kaleb es un amigo?


  Las emociones de Abi eran un compendio de cosas. Desconfianza y nerviosismo. AI menos no estaba hambrienta. Todavía.


  Lily me clavó una mirada.


  —Sí, un amigo. Kaleb, mi abuela. Todo el mundo la llama Abi.


  —Encantado de conocerla.


  Le tendí la mano.


  Me examinó la mano antes de estrecharla, como si me estuviese buscando alguna mosca.


  —Preparo café y hablamos. Siéntate.


  Me senté a la mesa de la cocina y esperé.


  Una hora más tarde, no sabía qué se estaban diciendo, porque hablaban en español, pero su mezcla de emociones daba vueltas en mi estómago; tanto, que me sentí aliviado por no haber comido.


  —¡Esto está en candela! —Abi se levantó y plantó sus manos encima de la mesa—. ¡Dije que no… y eso es final!


  —Obviamente, es un no —me dijo Lily, con lágrimas de frustración en sus ojos.


  —Está asustada —respondí, sin pensármelo.


  Así me gané otra respuesta de Abi en español cubano que desgranaba cruelmente mi masculinidad e inteligencia.


  Dejé que Abi acabara antes de hablarle directamente.


  —Lo que quiero decir es que, si su miedo está tan enraizado como parece, yo tampoco quiero que Lily se involucre en esto.


  Se dejó caer en su silla, se cruzó de brazos y dijo unas palabras más en español. A continuación, añadió:


  —Yo no te imaginaba tan pudoroso. A no ser que estés jugando a algo.


  —No estoy jugando a nada.


  —¿Por qué no te sorprende nada de esto? —preguntó Lily—. Te acabo de hablar de los viajes en el tiempo, de la gente con habilidades especiales y de rebobinar el tiempo. Tendrías que haberte quedado petrificada, o como mínimo haberte mostrado escéptica.


  Abi cogió su taza de café y se sentó en una silla.


  —Hay muchas cosas en esta vida que no entiendo. Y no significa que no sean ciertas.


  Miedo. Culpabilidad. El sentimiento de culpa me confundía. Me incliné hacia delante, concentrándome en Abi para poderla descifrar.


  —¿Cómo? —preguntó Lily, mirando a un lado y a otro en medio de los dos.


  Compartir las emociones de Abi con su nieta no era mi sino.


  —Le acabo de decir que tú sientes las emociones, así que ahora ya sabe que no nos puede esconder nada. —Lily había cubierto un montón de información en una hora. Dejó de mirarme y se volvió hacia Abi—. Si supieses algo de todo esto, me lo habrías dicho, ¿no?


  Más culpabilidad.


  —No tiene sentido hablar de eso. —La voz de Abi estaba teñida de oscura determinación—. Es el pasado, y lo dejamos atrás cuando dejamos Cuba.


  —Nunca hablamos de Cuba. Tengo ganas de recordar cosas. Nuestra casa. Nuestra familia.


  —Yo sí recuerdo. Y es mejor que no sepas.


  —No lo acepto. —Vi la ferocidad de Abi en los ojos de Lily y empecé a pensar que, con ella, algún día también los hombres se mearían en los pantalones—. Si sabes algo, me lo tienes que decir. Por favor. Dímelo, m’ija.


  Abi dejó su taza de café y se dirigió hacia las anchas ventanas dobles en forma de bóveda que daban a la torre de la plaza del pueblo.


  —La gente pierde cosas y las busca. Pide ayuda. «Ayúdame a encontrar la llave de casa». «¿Y la lista de la compra?». Siempre ha sido muy curioso que tu abuelo supiese dónde estaban las cosas. Sencillamente… lo sabía. Entonces nació tu padre y también sabía encontrar cosas. Tu padre tenía cinco años cuando descubrí «El truco de magia». Así lo llamábamos.


  —¿Cómo? —preguntó Lily.


  Sus rasgos se enternecieron al entenderlo.


  —Yo hice preguntas. Las mujeres no hacían preguntas en esa época. Me obligaron a mantenerme callada, y nunca obtuve ninguna respuesta en vida de tu abuelo. No conseguí respuestas hasta hace diez años. Vinieron directamente de tu padre, cuando empezó a hacer trabajos de investigación.


  —No sabía que hiciese trabajos de investigación —dijo Lily.


  —Cuba fue un importante centro de comercio durante cuatro siglos. Los barcos se hundían. Muchos ricos se perdieron. Imagínate lo que podría llegar a encontrar alguien con una habilidad sobrenatural con la ayuda de la imaginería por satélite. Tu padre vio cosas que no tendría que haber visto, pero formaba parte de lo que era. De lo que es.


  —¿Qué tipo de cosas? —preguntó Lily.


  —El don crece en potencia en cada generación. —Abi volvió a la mesa. Acarició el borde de la taza con un dedo—. Una de las primeras cosas que nos dio el agente inmobiliario cuando nos mudamos fue un mapa de la ciudad con dibujitos de todas las restauraciones previstas. Él te lo quiso dar a ti, supongo que porque era colorido y pensó que te gustaría. Yo lo rechacé; le dije que prefería guardarlo de recuerdo y que tú eras muy pequeña y lo romperías. Te enseñé a tocar los mapas de los libros de texto con las gomas de los lápices. ¿Te acuerdas?


  —Sí —respondió Lily mientras recordaba—. Y, cuando me tocó dibujar un mapa topográfico de Tennessee, no me dejaste.


  —Fue la única vez que te hice los deberes. —Abi miraba su taza como si contuviera todas las respuestas—. Tu abuelo no podía encontrar cosas en los mapas, pero tu padre sí. No sabía qué podrías ser capaz de encontrar.


  —Puedo encontrar cosas en los mapas —confesó Lily—. Ya… gente, también, supongo.


  —Eso es lo que yo sospechaba —dijo Abi, resignándose ante la verdad—. Por favor, entiéndelo, cariño, yo pensé que al mantener tu habilidad latente, te estaba protegiendo.


  —¿Protegiendo de quién?


  El pánico me subió al estómago.


  —De la gente para la que tu padre trabajaba. También conocían a tu abuelo. Era de lógica que se fijaran en ti algún día. Nos planteamos mentir; decir que el don había saltado una generación, pero era tan fuerte en ti… No podías controlarlo. A esa edad no. Así que salimos de Cuba y te juro que haría lo que pudiese por hacerte olvidar.


  Lily se inclinó hacia delante.


  —Papi buscaba cosas en los mapas topográficos. ¿En el fondo del océano?


  —Conocer la historia de un trozo de tesoro; su origen y el camino que ha recorrido puede incrementar el valor cientos de miles de dólares. Debe de ser incalculable para los museos, coleccionistas, historiadores o cualquiera con dinero e interés.


  —¿El padre de Lily puede rastrear el origen? —pregunté—. ¿Y Lily?


  —No lo sé.


  Estaba mintiendo.


  Si Lily podía rastrear la posesión de artefactos, eso incrementaría el valor de los mismos. Incrementaría el valor de Lily.


  —¿Y el padre de Lily —vacilé, al encontrarme con la mirada de Abi—, el padre de Lily necesitaba saber el aspecto de las cosas que buscaba?


  —¿Cómo iba a saberlo? Se quedaron en el sustrato del océano durante décadas. —Retrocedió—. Tú no lo sabías.


  La consternación de Lily me atravesó el cuerpo como si fuese la mía propia.


  —Yo pensaba que tenía que ver una cosa antes de encontrarla.


  —No, cariño. No —explicó Abi con cansancio. Derrotada—. No si estás buscando en un mapa. Tocándolo.


  —Abi, tengo que ayudar a Kaleb para que encuentre a una persona. Pueden pasar demasiadas cosas malas si no la encontramos.


  —Pueden pasar demasiadas cosas malas si la encontráis. Creen que morimos en una patera en el océano. ¿Y si descubren la verdad? Llevamos mucho tiempo a salvo en Estados Unidos, Lilliana, pero eso no significa que no nos hayan localizado. —Abi levantó el puño y se lo llevó a la boca y se quedó en silencio durante unos segundos—. Si llega cualquier comentario de que estás viva y de que tienes el más mínimo parecido a la habilidad de tu padre, la gente para la que trabaja se presentará en casa.


  —A lo mejor las cosas han cambiado.


  Lily se resistía a creerla.


  —¿Crees que tu padre trabaja para ellos porque quiere? El Gobierno le obliga a trabajar para ellos, o para el mejor postor, y entonces ve como el dinero se lo embolsan otros. —Abi levantaba cada vez más la voz—. ¿Qué crees que harían esos hombres si pudiesen doblar sus ganancias? ¿En qué momento crees que te tratarían bien, sola en un barco con tantos hombres?


  La escena me arrancaba la piel. Me acerqué más a Lily, apoyando el brazo en el respaldo de su silla.


  Abi me examinó durante un momento antes de devolver la atención a su nieta.


  —No es como estar aquí. No es lo mismo.


  —Lo entiendo, y estoy tan agradecida por todo lo que has hecho y renunciado por mí. —Lily hizo una pausa, intentando controlar sus emociones. No le estaba saliendo muy bien—. Pero necesito que entiendas que lo que te pido podría definir la diferencia entre la vida y la muerte…


  —No. —La fuerza con que Abi empujaba las palabras no era solo consistente. Era áspera. Deduje enseguida que Lily no estaba acostumbrada a que le hablaran así, e igualmente pude deducir que Abi no estaba acostumbrada a que Lily la retara.


  —Muy bien. —Lily se levantó, atravesó la cocina y recogió su bolso y chaqueta del perchero de la entrada—. Vuelvo a casa para cenar.


  —¿Ya no pides permiso?


  Odiaba el dolor que sentía entre ellas y deseé borrarlo y poder cambiarlo.


  —¿Puedo salir? —No le miró a los ojos—. ¿Con Kaleb?


  Abi me miró.


  —¿Vas a cuidar de mi nieta?


  —Sí, señora.


  Más que cuidar.


  —¿Y no harás nada que la ponga en peligro?


  —No, señora. —Me levanté—. Se lo prometo.


  —Entonces, de acuerdo. —Sus ojos estaban apagados—. Te quiero, Lily.


  Lily no dijo ni una palabra mientras atravesábamos la puerta de entrada.


  



  Capítulo 35


  


  SALIMOS a dar un paseo.


  Nunca había salido a dar un paseo placentero por Ivy Springs, y, desde luego, jamás con una chica. La emoción que sentía Lily me decía que estaba procesando todas las cosas que su abuela le había dicho. Sabía que, cuando estuviese preparada para hablar, yo sería el primero en escucharla. Confiaba en mí. Eso me causaba una alegría que no podía explicar. En el pueblo, habían organizado un concurso de esculturas de calabaza que tenía toda la plaza tomada. La gente se congregaba por todas partes; salían de los cafés y se sentaban en los bancos. Yo no quería meterme en medio de la multitud y Lily tampoco, así que acabamos en Sugar High, una tienda de golosinas que habían decorado como el pasillo de un instituto. Pósters de animadoras y de bailes de fin de curso adornaban la pared e incluso se oía algún que otro anuncio comercial por los altavoces. Los frascos, ordenados en filas, eran transparentes y exhibían todo tipo de golosinas inimaginables. Yo ya me estaba aprovisionando de medio puñado de Bolas de Fuego y Lily me observaba mientras se tomaba un chocolate caliente a la menta.


  —Te quiere —dije, por fin.


  —Claro que me quiere. Ha sacrificado su vida, su familia y su tierra por mí. Para traerme aquí y que no me pasara nada.


  Recogí las bolsas de plástico vacías de la mesa e incliné la silla hacia detrás para tirarlas a la basura más próxima.


  —No hay ni una pizca de arrepentimiento en ella, Tigresa. Lo volvería a hacer miles de veces.


  —Ya lo sé. —Se quedó mirando el vacío, girando el vaso de espuma en sus manos. Me sobresalté cuando golpeó el vaso contra la mesa, agitando bruscamente el chocolate caliente y derramándolo—. Pero sigue prohibiéndome usar mi habilidad. Esto es una tocada de huevos.


  Una madre le lanzó una mirada recriminadora a Lily y le tapó las orejas a su hijo antes de irse decidida al otro lado de la tienda.


  —Abi no es razonable con lo que dice —dijo, segundos después, mientras limpiaba el líquido que había derramado con una servilleta de papel y la embutía dentro del vaso—. Ella sabe lo importante que es para mí porque, si no, no habría preguntado. Ella sabe que me preocupo mucho por Em, y le he dicho lo que siento por ti…


  —¿Por mí?


  —Qui… quiero decir, cómo me sentía… que era tan importante encontrar a Jack…


  —No. —Le sonreí de oreja a oreja. No lo pude evitar—. Le has explicado a tu abuela lo que sientes por mí. ¿Qué sientes por mí?


  —Ya ha quedado claro que no me gustas. —Su voz era arrogante, pero sus sentimientos no lo eran. Suspiró—. Eres exactamente el tipo de chico del que me ha advertido siempre mi abuela.


  —¿Chico? —Me puse recto, sacando pecho—. ¿Qué tipo de hombre sería yo, más o menos?


  —Una tentación.


  Lanzó el vaso a la basura, marcando un triple impresionante.


  —¿Como la serpiente del Edén?


  —No. Como la manzana.


  —¿La manzana? —pregunté.


  —Sí. Estoy segura de que a Eva nunca se le pasó por la cabeza darle un mordisco a la serpiente.


  Cuando me di cuenta de que tenía la boca completamente abierta, la cerré de golpe.


  —Vale.


  —Volvamos al trabajo. —Empujó los puños contra la mesa, como un juez que llama a la calma al tribunal—. ¿Por qué no me has pedido que no hagamos caso a Abi?


  Intenté volver a centrarme.


  —Por el respeto que le tienes, y por cómo te quiere. Creo que ella ha hecho tantos sacrificios por ti, que sientes que le debes respeto. Tu bienestar se debe a ella.


  Lily se levantó, desgranando mi frase mientras salía a la calle para continuar con el paseo.


  —¿Cómo es que mi bienestar se debe a ella?


  —Los padres, los abuelos o a quien nos toque… hacen lo que pueden para protegernos. A veces eso acarrea secretos. —Mi padre había mantenido el Cristal del Infinito fuera de mi alcance porque mi madre se lo había prohibido. Se había marchado de Memphis para protegernos y para servir a sus intereses. Fue el guardián de todas las personas a las que había investigado. Dejé que Jack Landers se fugara con los archivos personales de mi padre y no logré proteger a la misma gente—. Abi pensó que estaba haciendo lo correcto ocultándote la verdad; de verdad lo pensó, y tú sabes que yo lo sé.


  —Pareces muy maduro.


  Me encogí de hombros.


  —Lo que ha explicado de tu padre y de la gente para la que trabajaba me ha hecho pensar en lo mal que se pondrían las cosas si volvieses a Cuba. No solo está asustada por lo que podría pasar; está muerta de miedo.


  Yo también estaba muerto de miedo.


  —¿Y tú no te sientes igual por lo que podría pasarte? ¿O por lo que podría pasarle a tu padre?


  —Todavía estamos a tiempo. Encontraremos una manera. —No podía ni pensar en exponer a Lily al peligro. Se me hizo un nudo en la garganta—. Así que soy una manzana, ¿eh? ¿Te gustan las manzanas?


  —Kaleb. —Dejó de caminar y sus mejillas se volvieron de un rosa intenso—. Por desgracia, soy consciente de que sabes cómo me siento ahora.


  —¿Lo sé?


  Esperanza. Anticipación. Inseguridad.


  —Sí, lo sé. —El corazón se aceleró en mi pecho—. Pero intento no confiar en mi… habilidad en situaciones en las que un malentendido puede ser fatal.


  —¿Fatal?


  Estaba perdiendo puntos a tal velocidad que iba a rozar los números rojos.


  —¿Y si te interpreto mal?


  —Seguro que eso no pasará. —Su expresión era tan directa como sus palabras—. Estaba pensando en una cosa ayer por la noche, justo antes de que me durmiera. Cuando la gente siente emociones, tú también las sientes. Así que es como… una experiencia mutua o algo así, ¿no?


  Su sentido de la percepción era desconcertante. Casi tanto como el hecho de que había estado pensando en mí justo antes de dormirse. En su cama.


  —Mutua. Sí. Quiero decir que… es complicado.


  Intriga.


  —¿Así que cómo te sentirías ahora si… nos… tocáramos?


  —Creo que eso depende de cómo te sientas conmigo. Hay muchas implicaciones en el tacto. Intensidad, circunstancias. —Perdí la noción de lo que estaba diciendo cuando deslizó un dedo por mi pecho y fue bajando hasta mi estómago. Su tacto hacía que los dedos de mis pies se retorciesen hasta casi agujerear las suelas, y no solo por razones físicas—. Yo no… estoy seguro.


  Me sonrió, apartó su mano y siguió caminando. Nadie había estimulado nunca de esta manera parte de mi habilidad. Aparte de mi madre. Y con mi madre era una cosa muy distinta. Compartíamos felicidad y hacíamos galletas juntos.


  Lily no se estaba refiriendo a hacer galletas.


  Me di cuenta de que estaba a tres metros y corrí a alcanzarla.


  —Dependería de cómo me siento —dijo—. Si me sintiera bien, ¿tú también te sentirías bien?


  —Psí.


  —¿Si me sintiera bien física o emocionalmente?


  —Las dos cosas.


  —¿Y te estoy incomodando?


  —Psí. —No sabía por qué, concretamente. No es que fuese tímido, ni inocente.


  —Saber que las cosas rebotan hacia ti tiene que ser adictivo. —Cuando llegamos al Murphy’s Law, se detuvo delante de las escaleras que llevaban a su apartamento—. Yo estaría haciendo todo el día que la gente se sintiera bien.


  —La gracia de hacer que todo el mundo se sienta bien ya no es como antes. Creo que me gustaría centrarme en una sola persona.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Psí.


  Y eso me ponía de los nervios.


  Un sutil esbozo de sonrisa le rozó los labios.


  —¿Estarás bien? —le pregunté—. ¿Quieres que entre contigo?


  —No. Abi y yo tenemos que hablar un buen rato.


  Se puso de puntillas para besarme la mejilla.


  La observé mientras entraba, y supe que estaba bien.


  



  Capítulo 36


  


  A la mañana siguiente, en cuanto me levanté, fui directamente a la casa de la piscina. Tenía que explicarle a Michael que habíamos perdido la conexión directa con Jack y que ya no era una opción viable seguir contando con la ayuda de Lily.


  Llevaba el reloj de Jack en el bolsillo de mi chaqueta. El aire de la mañana era virulento y el vapor ascendía desde la piscina, creando una neblina. Dejar la calefacción encendida y pagar al servicio era un gasto enorme. No sabía si iba a volver a nadar en ella otra vez. Llamé a la puerta con suavidad, pero nadie respondió. Seguramente seguían en la cama.


  Después de debatirme entre despertar o no a Michael, decidí que era demasiado urgente para esperar. Giré el pomo y me quedé helado al oír su voz.


  —La última vez que te vi, me apuntaste con una pistola. No tengo ningún motivo para fiarme de ti.


  Rabia y más rabia. Ese era un sentimiento poco habitual en Michael.


  —Él me ha utilizado.


  Nada.


  —Y te sigue utilizando, Cat, y tú le dejas. Está viajando y el continuo se está desfragmentando. «Cat».


  Había sido como una hermana para mí antes de que pusiera a toda mi familia del revés y participara en la muerte de mi padre.


  Mi rabia quiso lanzar a Michael de una patada fuera de la estratosfera. Abrí la puerta con un golpe tan fuerte que rebotó contra la pared.


  —¿Por qué no le has roto ya el cuello? Es un lastre. Y no vas a sacar ni un mínimo de sinceridad de ella.


  La irrupción de Cat había cogido por sorpresa a Michael. Su pelo estaba húmedo porque acababa de salir de la ducha y llevaba el torso desnudo. Estaba de pie, a un lado del sofá, frente a Cat, que aguardaba de pie al otro lado del sofá, cerca de las puertas correderas de cristal y de la barra. Su piel caoba parecía lívida; sus ojos marrones, apagados. El pelo corto le había crecido un poco, y lo llevaba de punta. No se había cuidado mucho. Jack tampoco la había cuidado mucho.


  —He venido a pedir disculpas —dijo Cat, abriendo los ojos al mirarme.


  Pura actuación, como toda nuestra relación.


  —No —levanté la mano—. No se te ocurra abrir la boca. Si no supiese que Mike me iba a detener, te estrangularía con mis propias manos ahora mismo.


  —Adelante, va —dijo Michael—. Coge mi capa de superhéroe. Está en el lavadero.


  —Solo os pido que me escuchéis —suplicó, levantando la mano, acercándose a nosotros—. Tengo información. Puedo ayudaros.


  —¿Él sabe que estás aquí? ¿Sabe que estás a punto de traicionarlo?


  Un súbito movimiento detrás de Cat despertó mi atención.


  —Lo sé todo.


  Jack, repelente, incólume.


  Intercambiamos una mirada durante dos segundos antes de que saltara para agarrar a Cat. Corrí hacia él, y Michael me siguió. Me lancé hacia delante, pesqué a Jack de la manga y mis dedos lo perdieron en el momento en que impactó contra los taburetes de la barra. Me aplasté contra los taburetes, Michael chocó conmigo y caímos al suelo.


  Cuando volvimos a levantarnos, se habían ido.


  Gruñí de frustración y embestí el puño contra la pared.


  —¡Joder!


  Michael levantó los taburetes.


  —No se ha ido para siempre. Lily puede trazar su recorrido con el reloj de bolsillo.


  Saqué de mi bolsillo el reloj, lo cogí de la cadena y lo mecí delante de su cara.


  —Si tú tienes el reloj de bolsillo, ¿cómo es que Jack ha entrado y salido tan rápidamente de aquí? Necesita duronio para viajar.


  Michael se sentó en el borde del sofá, con los codos encima de las rodillas, sujetándose la cabeza con las manos.


  —No lo sé.


  —Estoy harto de no saber. Lo que está haciendo; lo que nos espera en el futuro.


  —Hizo una pausa, a punto de pronunciar unas palabras que no se atrevía a decir.


  Esperé.


  —Ella estaba contigo.


  —¿Qué?


  —Cuando yo no podía volver. Cuando morí por salvar a tu padre. Viajé al futuro para asegurarme de que estuviese bien. En esa línea temporal, antes de que ella infringiera las normas y volviera a rescatarme, Em estaba contigo. —Le costaba ser sincero—. Contigo. Contigo.


  —Te quiere a ti. —Me senté a su lado—. Eso no pasará nunca.


  —¿Aunque esté muerto? —La risa de Michael no encajaba con su pregunta siniestra—. No se puede saber. El tiempo antes estaba regulado, y ahora todo está fuera de control.


  Escuché. Era lo que más necesitaba.


  Empezó a hablar más despacio.


  —El hecho es que, por mucho que el tiempo se rebobine, tú seguirás existiendo, y Em también seguirá existiendo. Quizás en un estado diferente. Podría estar… enferma. Podría ser la Em destrozada que quedó como la única superviviente de un terrible accidente de autobús. Podría estar todo el día medicada, grogui.


  —No la conocería, si ese fuese el caso —repliqué.


  No quería pensar en una Em así.


  —Está en los archivos de tu padre. Acabarás encontrándola. —Levantó las manos—. O asumirás las funciones de Liam, encontrarás a alguien como tu madre y la querrás ayudar.


  —¿Qué viste, exactamente?


  Se detuvo y se volvió hacia la ventana. Podía ocultar su cara, pero no sus emociones. No delante de mí.


  —¿Michael?


  —La estabas abrazando. La tenías en tu regazo, entre tus brazos. Estabais en el porche de tu casa, sentados en una de las mecedoras de tu madre, y la estabas abrazando. —Parecía tan resignado, como si estuviese dispuesto a rendirse sin apenas batallar—. Apareces constantemente, y la cuidas cuando más te necesita.


  —Y quiero a Em. Pero no como yo pensaba al principio. —Buscaba la verdad en mi alma—. No quiero ocupar tu sitio. Sería incapaz.


  Me miró de frente.


  —Espero que nunca tengamos que descubrir lo contrario.


  —Los dos sabemos que el futuro es subjetivo. Solo porque nos vieras juntos… no significa que vaya a pasar —dije—. Y muchas cosas podrían cambiar. Como Lily.


  —Es una chica diferente para ti, ¿verdad? La miras cuando habla —dijo Michael, examinándome—. Reflexionas en lo que dice.


  —Lo que ella dice es importante —dije—. Es importante.


  —¿Se lo has dicho?


  —No.


  —Pero había estado pensando en eso toda la noche.


  Sonrió. Una sonrisa agridulce, como sus emociones.


  —¿A qué estás esperando?


  —No lo sé. Es mentira. Tengo miedo. De que no sienta lo mismo. De que sí. —Me levanté y adopté el ritmo de sus palabras—. Quiero decir, que nunca lo he hecho.


  —Una pregunta. —Hizo una pausa hasta que me detuve y lo miré—. ¿Merece la pena?


  No vacilé.


  —Sí.


  —Entonces, díselo.


  



  Capítulo 37


  


  ESTUVE una hora deambulando por el centro del pueblo, intentando canalizar mis nervios mientras observaba a las madres que iban a llevar o a recoger a sus hijas de la Escuela de Danza Ivy Springs. Había un exceso de color rosa, brillos y moños. Los moños me recordaban a Lily.


  En ese momento todo me recordaba a Lily.


  Una furgoneta blanca paró delante del Murphy’s Law y vi cómo un chico con pantalón caqui sacaba una carretilla del maletero y se frotaba las manos para calentarse antes de empujar la carretilla hacia dentro. Se movía un frente frío, primera señal del invierno. Siempre precedía a las tormentas.


  Un minuto después, el hombre salió con un cargamento de cajas de bollería. Tenían el emblema del Murphy’s Law, azul celeste y blanco.


  En cuanto se marchara, me acercaría.


  Estaba decidido.


  —¿Kaleb?


  Miraba a lo lejos cuando una chica pelirroja con enormes ojos azules irrumpió en mi campo de visión. Vestía leotardos y llevaba la melena recogida en un moño. Intenté ubicarla, pero solo alcanzaba a recordar que su nombre empezaba por A.


  —Soy Ainsley. Nos conocimos en el Wild Bill el verano pasado.


  Le sonreí, pero por dentro me estaba cagando en todo. Ahora la recordaba. La noche en que Michael bajó al pueblo para sacarme del bar, justo antes de conocer a Em. Me había pasado con las juergas. No sabía hasta qué punto.


  —¿Cómo estás?


  —Qué raro, que no me hayas llamado.


  A sus ojos azules asomó una pizca de decepción.


  Estaba visto que pasar de llamar era típico en mí.


  —Pensaba que nos lo habíamos pasado bien —continuó, frunciendo los labios en lo que interpreté como una muestra de sensualidad. Que no lo era.


  —Me han pasado… muchas cosas. —«Mi padre ha regresado de entre los muertos, han atentado contra mi vida y no me acordaba de que existías»—. Lo siento.


  —Bueno, pues qué suerte habernos encontrado. —Después de hurgar en su bolso militar, sacó un boli y me cogió la mano, empujándola hacia ella. Me escribió su número de teléfono en la palma y me la cerró—. Esta vez no lo pierdas.


  Y allí mismo, en medio de la acera, me besó.


  Justamente cuando Lily salía del Murphy’s Law.


  —Eh, no.


  Me aparté de Ainsley.


  No me lo puedo creer. No me lo puedo creer.


  Ava salió de la escuela de danza, levantando las solapas de su chaquetón de marinero para bloquear el viento. Vestía leotardos y unas bailarinas rosas desgastadas y llevaba la melena caoba recogida en un moño alto y apretado. No había hablado con ella desde que la ayudé con la mudanza.


  —Hola, Ainsley. No sabía que conocieras a Kaleb.


  El tono de voz de Ava era más dulce que nunca.


  —Y yo no sabía que tú conocieras a Kaleb.


  El tono de voz de Ainsley era frío como el hielo.


  Ava intuía que algo pasaba, porque yo estaba sudando o porque Ainsley me miraba como si yo fuese su almuerzo y Ava estuviese a punto de robárselo.


  —Pues sí que conozco a Kaleb. —Ava enrolló su brazo en el mío y me guiñó un ojo—. De hace tiempo.


  Miré a Ainsley y a Ava, intentando hacerme a la idea de qué narices estaba pasando.


  Lily se quedó a cuatro metros de distancia, con una caja de bollería en cada mano y la cabeza ladeada. Estaba cabreada.


  —Entonces, ¿hay algo entre vosotros? —preguntó Ainsley—. ¿Salís juntos?


  Intenté establecer contacto visual con Lily, darle alguna señal de que yo no estaba participando activamente en lo que estaba pasando.


  —Creo que «algo entre nosotros» lo describe muy bien —respondió Ava.


  Lily sonrió brevemente al hombre mientras este recogía las cajas de bollería y las metía en el compartimento de detrás.


  —Qué manera de gastar rotulador —dijo Ainsley, señalando hacia mi mano y arrugando la nariz—. No me puedo creer que estés con Ava. Si es un esqueleto andante.


  —Ah, gracias —respondió Ava—. Cada uno tiene sus virtudes. Al menos yo no pierdo la ropa interior cada dos por tres como otras. Va muy bien llevarla puesta.


  Ainsley entró en la escuela caminando a grandes zancadas. Estiré el cuello, intentando captar otra imagen de Lily. Se había ido.


  —Kaleb Ballard. Por favor, dime que no te has enrollado con Ainsley.


  La voz de Ava estaba llena de disgusto.


  Tenía que explicarle cosas a Lily. La cola del Murphy’s Law llegaba hasta la calle, y sus emociones habían sido intensas, incluso en medio de la calle. Esperé a que se despejara de gente.


  —¿Estáis enrollados? —preguntó Ava.


  Me di cuenta de que me estaba hablado a mí, y desvié la mirada del Murphy’s Law.


  —Diría que no. He estado en proceso, pero no.


  —Es una fresca de la vida.


  Me eché a reír.


  —¿Fresca de la vida?


  —Sí. —Ava sacudió la pregunta con la mano—. Es un hecho. Yo de ti me la lavaría con aguarrás para borrarte el número. Igual te queda marca.


  —Gracias por venir a rescatarme. —Luchaba contra el intento de captar algo del Murphy’s Law y tenía la esperanza de que Lily reapareciese—. Espera. ¿Por qué lo has hecho? Yo no te gusto.


  —Tenías cara de susto.


  —Ya te gustaría.


  —Es verdad, y hace poco te hubiera tirado a los leones. Le habría dicho que no paras de hablar de ella, que escribes su nombre dentro de un corazón en todas las libretas y que tienes una foto suya en tu taquilla.


  —Eso es muy cruel —dije—. Y no tengo taquilla.


  —No hubiera importado. Mi odio no conocía límites. Pero… —dijo, soltándome el brazo—. He estado pensando en lo que hablamos en la caserna. Todo lo que pasó (lo que hice) el año pasado.


  —¿Y en qué has pensado? —pregunté.


  —En Jack. —Se examinó los pies—. Supongo que pensó que yo sería más fácil de utilizar y que podría abusar mejor de mí si me sentía marginada del resto.


  —Te separaste del grupo.


  Asintió.


  —Supongo que los depredadores van a por el animal más débil.


  Ava estaba rota por dentro. Deseé diseccionarlo todo; ayudarla a ver las verdades y mentiras.


  —Ya sabes que ni siquiera sé qué habilidades tengo. Quiero decir, que supongo que tengo telequinesia, y no la de las hierbas. Creo que Jack lo sabe, y que me ha robado todo lo que sabía. Y lo volverá a usar en mi contra. Si tiene otra oportunidad.


  Un par de gotas de lluvia cayeron sobre la acera.


  —Haremos lo que esté en nuestras manos para pararle los pies.


  —No será fácil. Yo era muy útil para él. Fácil de persuadir. No sé por qué, ni cuándo volverá a por mí.


  —Ava, lo siento.


  —Lo peor de todo es que… ni siquiera sé… si hice algo con él. —Se estremeció y cerró los ojos—. Es bastante duro tener que pensar en eso. Ha procurado dejar esos recuerdos intactos.


  Ahora entendía un poco mejor su amargo talante.


  Ava abrió los ojos.


  —Lo siento. Demasiada información; ya lo sé. Es que no tengo a nadie con quien hablar de esto.


  —Si no te sientes incómoda, puedes hablar conmigo siempre que quieras.


  Fruncí el ceño delante de Ava, sorprendido de mi ofrecimiento.


  Su expresión reflejó la mía.


  —Vamos a tomarnos veinticuatro horas para pensarlo y luego lo volvemos a hablar.


  —Hecho.


  —Hecho —dijo—. Y gracias. Necesito un aliado. Siento que nos lleva ventaja en esta historia de locos, y que ya sabe quién va a ganar.


  —Ganaremos nosotros —le prometí—. Ganaremos nosotros.


  —Espero que tengas razón. —Sacudió la cabeza—. Porque, de lo contrario, va a venir un temporal como el infierno.


  



  Capítulo 38


  


  VOLVÍ a mi casa.


  Un mes antes, me habría escapado al centro de Nashville, me habría metido en un bar y me habría puesto a beber para olvidar. Ahora, en lugar de tener una cerveza entre las manos, sostenía un vaso medidor, con todos los ingredientes para hacer galletas de mantequilla de cacahuete. Con virutas de chocolate.


  Empecé a ponerme nervioso y me olvidé de las galletas cuando vi lo que había encima del mostrador de la cocina.


  Una caja con la etiqueta Crown Royal descansaba justo en el centro. El brazo de la lámpara colgante lo iluminaba como un foco. Aparté los ingredientes de las galletas y recogí la caja. Nueva y flamante, la desgarré y abrí y comprobé que tenía el precinto puesto.


  Nos miramos el uno al otro, la botella y yo. Ella ganó, por supuesto. El whisky no se inmuta.


  Giré el tapón con un chasquido.


  La olí.


  Saqué un vaso del armario.


  Era necesario huir de tantas cosas.


  Jack me empujaba a huir de tantas cosas.


  Supe entonces quién había dejado la botella.


  Pensé en mi padre y en todas las cosas que, por fin, me había confiado. En Michael, y en lo bien que nos entendíamos ahora.


  Y entonces oí la voz de Lily: «Vales mucho más que el culo de una botella».


  Dejé el vaso otra vez en el armario y metí la botella en el cubo de basura.


  —A veces me pregunto si estás bien de salud, Ballard, pero ya sé que no eres idiota.


  —Gracias por tu aprecio, Enana.


  Estaba repantigado en el sofá de mi salón, haciendo equilibrios con un plato de galletas sobre el pecho. Emerson se plantó delante de mí como una teniente general, vestida con el uniforme del Murphy’s Law.


  —¿Has besado a la primera tía que has visto en la calle? ¿En cualquier esquina? ¿En plena tarde?


  —No era lo que parecía.


  —Ya he oído eso antes, y creo que hasta yo lo he dicho, pero solo porque esta vez no ha parecido lo que era, te escucharé. —Me recogió las piernas, arrugando mi pantalón de básquet, se empotró en el sofá y puso mis pies en su regazo—. ¿Qué has hecho?


  No me molesté en argumentar que no había sido culpa mía.


  —Esta chica ha aparecido de repente, me ha escrito su teléfono en la mano y me ha dado un beso. Sí, en una esquina y en plena tarde.


  —Y ahora vamos a hablar de por qué esto es un problema.


  —Porque ha pasado justo en el momento en que Lily ha salido del Murphy’s Law.


  —¿Y por qué te preocupa eso?


  —Tú eres la jueza.


  Se cruzó de brazos.


  Suspiré.


  —Me preocupa porque ella me gusta.


  —¿Te gusta, de gustar?


  —Hablaba como si fuésemos a tercero y nos estuviésemos escondiendo debajo del columpio en la hora del patio.


  —Sí, por Dios, Em, sí.


  Su sonrisa le llegaba a las orejas mientras acercaba su mano a una galleta.


  —¿Y quién era esa chica?


  —Estuve con ella la noche antes de conocerte. La noche en que Michael vino a buscarme. Ni tan siquiera me acordaba de su nombre.


  —No acordarte de su nombre no mejora las cosas. ¿Por qué no has ido enseguida a hablar con Lily? Todavía no se ha hecho de noche. ¿Por qué no has intentado hablar con ella hoy? —exigió—. ¿Por qué pasas de ella?


  —No paso de ella. ¡Aaauh!


  Me agarró de los pelos de la pierna y me los estiró, y de repente recordé lo pequeñita y malcarada que era. Mala combinación.


  Sobre todo cuando la provocaba.


  —Que no es verdad. La he intentado evitar porque no sabía qué decirle. ¿Te ha dicho algo ella?


  Se inclinó hacia mí con aire conspirador y me susurró:


  —¿Quieres saber qué me ha dicho de ti?


  —Emerson.


  Se incorporó.


  —Vale. Ha dicho que tuvisteis una conversación un poco rara sobre sentimientos y que te dijo que quería morderte. —Ante esto, levantó las cejas. Asentí—. Uff. No me extraña que le haya hecho daño verte con esa chica en la calle.


  —¿Le ha hecho daño?


  —¿Por qué te crees que está tan enfadada?


  Me hizo la pregunta como si fuese un idiota. Y todo apuntaba a que lo era.


  —Yo no sé por dónde van los tiros.


  —Yo os quiero a los dos. Lo sabes —dijo Em.


  Asentí, y desapareció parte de la agresividad de su voz.


  —Si he aprendido algo de toda esta mierda con Jack —continuó—, es que no queda más remedio que vivir el momento. Como Michael dice siempre, el futuro es subjetivo. El pasado podría ser una mentira. No solo mi pasado; sino el de todos. Incluso el de Lily.


  —Sigues pensando que no es una coincidencia el hecho de que Lily esté aquí.


  —No, porque cada vez que creo que me he enfrentado a Jack y a sus mil maneras de fastidiarme, he descubierto que estaba equivocada. —Sacudió la cabeza—. ¿Sabes lo tormentoso que es pensar que la mayoría de cosas buenas de tu vida están por él?


  —Siento mucho no haberle parado los pies cuando tuve ocasión —dije—. Siento no haberme llevado los archivos de mi padre antes de que los robara y te pudiera encontrar.


  —¿Dónde estaría yo ahora si lo hubieses hecho?


  Me senté y dejé el plato de galletas encima del sofá, frunciéndole el ceño.


  —Si te hubieses llevado los archivos antes de que tuviese acceso a ellos, Jack nunca se habría enterado de quién soy ni habría conocido mi habilidad de viajar al pasado. Yo seguiría siendo un moco pegado a la cama. Lily estaría viviendo en otro sitio. Tu padre estaría muerto. —Me ofreció una sonrisa siniestra—. Tú te habrías metido en un círculo vicioso. Si eso hubiese pasado, esto no habría pasado. Viceversa. Es para volvernos locos.


  —Hay cientos de escenarios posibles.


  —Exactamente, y así se demuestra lo que digo. El presente. El ahora.


  Me miraba con una mirada muy seria.


  —El punto exacto donde el reloj filtra la arena del pasado y el futuro. Ahí es donde tenemos que vivir, Kaleb. Antes de que se acabe la arena, o antes de que alguien lo vuelva a agitar.


  —Estoy muy contento de tenerte en mi vida, por las razones que sean. —Se me nubló la vista de repente, así que tuve que hacer una pausa y pestañear varias veces—. Bueno y, en cuanto a Lily, ¿tengo tu permiso?


  —Trátala bien o te mato. —Levantó un puño pequeño, pero muy digno—. Ya veo lo que sientes por ella. Y sé lo que siente por ti. Y supongo que ahora pienso… ¿cuántas veces hemos tenido esta conversación? ¿Y si la última vez no me hubieses escuchado y ahora te estuvieses arrepintiendo? ¿O te hubiese dicho que no te acercaras a ella? ¿No te habría gustado hacer las cosas de otra manera?


  Le revolví el pelo.


  —¿En eso tenías ocupada la cabecita?


  —Constantemente.


  La respuesta era solemne. Melancolía.


  —Así que tendría que ir a aclararlo todo y decirle lo que siento. Su sonrisa de respuesta fue genuina.


  —Por supuesto. Pero será mejor que primero te limpies. Tienes migas de chocolate en la barbilla.


  



  Capítulo 39


  


  EL viento abrió la puerta del Murphy’s Law con tal fuerza que el cristal de la ventana tembló.


  El local estaba casi vacío; solo había dos chicas detrás de la barra. Una, al verme, casi derrama una bandeja llena de tazas. La otra, que reconocí como Sophie, hablaba como si tuviese la boca dormida.


  —¿Necesitas algo?


  —Necesito a Lily.


  Había tenido que esperar a después de la cena para reunir la fuerza de ir a hablar con ella. Ahora que estaba ahí, no quería perder el tiempo.


  —Está en la trastienda, cociendo judías. Quieres que le…


  Sin tiempo para responder, pasé volando por delante de ella y empujé la puerta batiente. El olor era delicioso. Seguro que Em se colocaba cada día.


  —¿Lily?


  Sacó la cabeza de detrás de una enorme olla metálica. Tenía una mano agarrada a una taza humeante de té a la menta y la otra sostenía un libro abierto contra el pecho. Se colocó a un lado de la olla y metió el dedo índice en el libro para marcar la página.


  Quería abordarla.


  —Kaleb.


  Sonó una alarma. Dejó el té y el libro antes de volver a girar el temporizador.


  —¿Qué haces aquí?


  —Necesito hablar contigo. Por favor.


  Suspiró.


  —No me voy a mover de aquí hasta que no hables conmigo. —Planté mis manos encima de la encimera y la miré a los ojos—. Y si te vas te seguiré.


  Empujó la puerta batiente y la atravesó, apoyándose en la barra de la cafetería.


  —Ey, Katie. Id recogiendo, tú y Sophie, y os vais a casa antes. No va a venir nadie con sentido común cuando empiece a arreciar la lluvia. Colgad el cartel en la entrada y ya cierro yo.


  Desde el otro lado de la puerta, las chicas dijeron algo que no alcancé a entender y Lily se echó a reír.


  —Está bien. Gracias por preocuparos.


  Volvió a la cocina con un gesto extraño en la cara.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Estaban preocupadas. Les ha sorprendido verte entrar así.


  —Tenía prisa. De verdad, quería hablar contigo.


  —Con lo grandote que eres, tatuado y con piercings. Y con chaqueta negra de cuero.


  —Ah, bueno.


  —Soy un payaso. Un payaso que cocina cuando está deprimido.


  —¿En qué puedo ayudarte, Kaleb? —dijo, el veneno finalmente filtrándose en su sonrisa.


  Dos pares de ojos se asomaban a las ventanas circulares de la puerta de la cocina.


  —¿Podemos ir a un sitio más íntimo?


  Vaciló un instante y entonces se quitó las gafas y se frotó la cara con frustración.


  —Vale. Pero no me entretengas demasiado. No quiero que se me enfríe el té.


  [image: separador]


  Seguí sus pasos mientras salíamos de la cocina impecable y empujábamos una puerta muy pesada de acero que conducía a un callejón. Hasta la basura estaba ordenada y las cosas de reciclaje se separaban en contenedores limpios.


  —Qué.


  Se recostó bruscamente en la pared de ladrillo, apoyando un pie en el muro y retorciendo las tiras del delantal con una mano.


  —Creo que has malinterpretado lo que viste ayer.


  El viento se levantó y esparció las hojas de los arces rojos que alineaban Main Street.


  —¿El qué? ¿Te refieres a ti y a Ainsley Paran?


  —Ni me acuerdo de su apellido.


  —Eso no mejora las cosas. —Em había dicho lo mismo. Lily soltó las tiras del delantal y gesticuló con las manos—. Igualmente, parecía que te conocía. Y también a tu entrepierna.


  —Nos conocimos una noche, el verano pasado en el centro. Bailamos. La besé un par de veces, y ya está. Fue una mala época en mi vida. Y la otra chica se llama Ava, y nos caemos bastante mal el uno al otro, pero de alguna manera, me ha rescatad…


  —Conozco a Ava.


  Vi el destello de un relámpago y oí un trueno en la distancia.


  —¿La conoces?


  —Sí. La conocí cuando conocí a Dune.


  Quería preguntarle cuándo había conocido a Dune exactamente y por qué eran tan simpáticos el uno con el otro, pero todo eso pertenecía al apartado de «Cosas que no te incumben, Kaleb», sobre todo bajo las presentes circunstancias. Así que opté por decir: Ah.


  —Sigo sin saber qué haces aquí. —Miró hacia el cielo, empujó con un pie la pared y se encaminó hacia la puerta de acero—. No me tienes que dar explicaciones.


  Me puse delante de ella.


  —Pero quiero darte una.


  —Por qué.


  Puse las manos encima de sus hombros para evitar que se marchara.


  —Porque eres importante. —Kaleb…


  —Eso es lo que te iba a decir ayer cuando me abordó esa chica en la calle. Eres importante. Nunca me ha importado nadie como tú. Tú, sí, y quería que lo supieses. Y ahora ya lo sabes.


  Abrió la boca para hablar, pero, antes de que le saliera la primera palabra, el cielo se abrió.


  —He dejado la puerta de la trastienda cerrada y me he olvidado las llaves dentro. —Lily tenía que gritar para imponerse al chaparrón—. Tenemos que dar la vuelta para entrar por delante.


  Los relámpagos nos volvieron a deslumbrar, seguidos del rápido estruendo de un trueno. Esta vez estaba mucho más cerca.


  —No, ven aquí. Tenemos la tormenta encima.


  La llevé hasta la furgoneta de mi padre, aparcada en el fondo del callejón, y la ayudé a entrar en el vehículo antes de correr rápidamente al asiento del conductor.


  La lluvia arreciaba en el techo, pero al menos estábamos a cubierta. Le castañeaban los dientes.


  —¿Tienes frío? —le pregunté.


  —Est-t-t-t-oy helada.


  —Acércate a mí. Calor corporal. Es importante en momentos así. —Me escrutó con la mirada y encendí el motor. Puse en marcha la calefacción y señalé hacia las rejillas—. Aunque el calor artificial también funciona, espero.


  Se sentó con las piernas cruzadas en medio del banco acolchado con la espalda contra el salpicadero. El aire erizaba las mechas de pelo que se le habían escapado del moño.


  —Creo que mi padre tiene una manta por aquí. —Cuando noté sus ojos en mí, dejé de buscar y me senté otra vez—. ¿Por qué me miras así?


  —Siempre te preocupas tanto por los demás. Tú… no sé… te fijas, y les das a los demás lo que necesitan, por instinto. —Su rodilla derecha estaba a punto de rozar mi cadera derecha. Se me puso piel de gallina—. No es solo una cuestión de empatía. Las acciones físicas también contribuyen.


  Me encogí de hombros.


  —Si alguien necesita algo, se lo doy. ¿Por qué no?


  —Eres tan… desconcertante. —Se echó a reír—. Y estoy muy cansada.


  —¿De qué?


  —De que me interrumpan, de esperar al momento adecuado, de intentar pensar en el cómo. —Echó el cuerpo hacia delante y deslizó la mano por mi pelo, apoyando su mejilla en mí—. De no conseguir lo que quiero.


  «Respira. Inspira. Respira. Inspira».


  —¿Qué quieres?


  Me dio un beso suave en la comisura del párpado. Si hubiese cerrado los ojos, mis pestañas se habrían rozado contra sus labios. Se acercó para besar mi mejilla izquierda y apretó su cuerpo contra el mío.


  La respiración se estaba volviendo más irregular.


  —Lily, me estás poniendo nervioso.


  —No. Todavía no.


  —Desplazó la boca hacia mi mandíbula, hacia el lado izquierdo de mi cuello y mi barbilla.


  Con lo que estaba disfrutando de energía creciente, estaba seguro de que se quedaría corto si había dulce recompensa. Pero cualquier cosa que pasara a continuación era decisión suya.


  —¿Qué quieres? —repetí.


  Dudó un par de segundos, pero entonces vi la fuerza en sus ojos, ascendiendo en potentes olas.


  —A ti.


  Justo lo que anhelaba.


  Nos fundimos a medio camino. Labios y dientes y el sabor de su lengua; el calor de su cuerpo contra el mío, inesperado con su ropa empapada. Su tacto era la sustancia más adictiva que había probado nunca.


  Quería desabrocharme y estar dentro de ella.


  Lily retorcía las manos en las mangas de mi chaqueta y me empujaba hacia detrás. Sus ojos eran enormes y su voz era incontrolada.


  —Es demasiado, más de lo que pensaba. Y sabía que sería intenso.


  Le desaté el pelo y metí los dedos entre su clavícula hasta el hueco de su cuello.


  —¿Qué tal te sienta esta intensidad?


  Se estremeció y me cogió de las muñecas.


  —Más, por favor.


  La besé lentamente, tomándome mi tiempo. Mis manos descansaban en su cuello y pude notar el pulso latiendo en su garganta. Recorrí su mandíbula con la boca y noté cómo se aceleraba.


  —Espera —dijo.


  Me paré, con la boca debajo de su oreja.


  —Pensaba que querías más.


  —Sí, pero tengo un volante clavado en la espalda.


  —Este inmueble se hace pequeño para besarte. —La envolví con mis brazos y la recogí, meciéndola y abrazándome tan fuerte como pude—. Qué rabia.


  —Podríamos ir arriba.


  Se echó hacia delante y señaló hacia su apartamento.


  Intenté no quedarme muy obsesionado con la visión delantera que me ofrecía mientras echaba el cuerpo hacia delante.


  —Mucho mejor, el otro inmueble. Sobre todo porque Abi no está en casa.


  Lily y yo. Juntos. Arqueando la espalda. Gruñí.


  —¿Qué te pasa?


  —Cómo te siento, cómo sabes y un inmueble vacío… es bastante tentador.


  —Sí. Quiero subir contigo y besarte, protestón.


  —Me encantaría que me llevases arriba.


  —Y hacer mucho más que besarnos.


  Leía entre líneas, soberbia.


  —Entonces cualquier bien inmueble que incluya una habitación vacía y una falta de supervisión no es la opción más prudente ahora mismo.


  —Tal y como me estás poniendo, ahora mismo no estoy pensando en ser prudente. —Volví a rozar mis labios contra los suyos y empujé su cuerpo contra el mío—. Quiero estar contigo.


  —Kaleb.


  —No solo así. —La miré entre mis brazos—. Sino por cómo eres.


  Una sonrisa cruzó sus labios.


  —Tengo que ir a cerrar el local.


  —¿Cuánto vas a tardar? —pregunté—. Te espero.


  Levantó una ceja.


  —Solo quiero asegurarme de que llegarás bien a casa. —Levanté las manos, con gesto inocente—. Lo juro.


  —Muy bien. Un ratito. —Se arrodilló en el suelo de la furgoneta, se desató el delantal y se lo quitó—. Tengo que tener los ingredientes preparados para la bollería antes de irme.


  —Me quedo. No quiero que estés sola.


  No quería darle pie a Jack para que le hiciese daño.


  —Lo hago cada día.


  —Pues hoy no tienes necesidad. Por favor. Y sabes que soy buen cocinero.


  —Seguro que eres muy bueno en muchas cosas.


  —Me encantaría demostrarte esa teoría.


  Le sonreí de oreja a oreja y me acerqué para besarla otra vez.


  —Basta —protestó, pero estaba jugando—. Me resisto a tus encantos. Por hoy. Pero si quieres ayudarme a cocinar, ven conmigo.


  —Espera.


  La retuve. La estaba cogiendo de las tiras del delantal cuando me sonó el móvil. Era Dune.


  —¿Sí?


  Levanté un dedo cuando ella soltó una risita.


  —Ven aquí. He podido acceder al Skroll. La llamada se cortó.


  —Te ayudo a cerrar la tienda, pero no te pongas a hornear. Tenemos que ir a otro sitio.


  



  Capítulo 40


  


  ENTRÉ en el Murphy’s Law con Lily para hacer lo básico, como comprobar que todas las máquinas estaban apagadas y las puertas cerradas.


  —Vale. Ya nos podemos ir. Todo controlado.


  Se levantó el delantal. Antes de que pudiera añadir otra palabra, deslicé la mano detrás de su cabeza, apretándola contra mí con un beso.


  —Sí, todo controlado —dije, sin dejarla marchar.


  —Hazlo otra vez —respondió, musitando contra mis labios.


  Lo hice.


  La ayudé a entrar en la furgoneta, di marcha atrás y conduje por Main Street, cogiéndola de la mano. Las calabazas del concurso de escultura se alineaban en la acera. Habían estado iluminadas todo Halloween. Después del Trick or Treat, acabarían en la hoguera del Puré de Calabaza, una combinación fiestera de danza, fuego y destrucción de calabazas que tenía lugar en el centro del pueblo.


  Quizá cuando llegase ese momento todo se habría resuelto. Tenía que ser así.


  Entramos en mi calle y dejé el coche cerca de la casa de la piscina. Cuando di la vuelta al coche para ayudar a salir a Lily, la volví a coger de la mano.


  —¿Está bien si te cojo?


  —Sí, está muy bien.


  La cogí de la mano y entramos en la casa. No la solté cuando todo el mundo nos miró desde la mesa. Em y Michael nos sonrieron. Dune parecía decepcionado.


  —¿Cómo lo has hecho? —pregunté, decidido a centrarme en lo que tocaba e intentando no pensar en lo suave que estaba la piel de Lily—. ¿No has parado hasta conseguirlo?


  —O se hace o no se hace. El burdo intento no vale —respondió Dune, con tono de sabiondo.


  Nate entró en el salón. Venía tan rápido que no supe de dónde había salido.


  —De verdad, eres… como la antítesis de Yoda.


  —Ah, mírate, qué bien hablas.


  Dune dio palmas como un talento orgulloso.


  —Bueno, escuchad todos —dijo Em—. Que no os ciegue vuestra sabiduría y entremos en materia.


  Nate puso los ojos como platos.


  —No voy a hacer la broma de «ella lo dijo». Os lo digo. No la voy a hacer.


  Me mordí la lengua para no echarme a reír. No quería darle ningún motivo a Lily para que me soltara la mano.


  Dune soltó un suspiro piadoso y nos hizo una señal para que nos agrupásemos en torno a la mesa.


  —Vale. Hay un USB, así que he pensado que tenía que cargarlo, pero he probado con seis cables antes de acertar con la secuencia para poder usarlo sin que se fundiera.


  Sonrió a Michael.


  —No sois los únicos que cenéis electricidad, tú y Em.


  —No es electricidad —replicó Em—. Es nuestra química. Pura física.


  —Bueno, es igual —continuó Dune—. Sabía que había muchos más datos que los que me dejaba ver. He usado el dispositivo externo más grande que he podido encontrar, un 3TB, y seguía sin poder transferir la información ni abrirlo. Así que he pedido este práctico aparatillo por internet. —Dio unas palmaditas a una reluciente caja negra—. Me ha salido a cuenta porque he podido romper la codificación.


  —¿La qué?


  Em se puso de puntillas para poder ver. Finalmente, le dio un manotazo a Nate en el brazo para que se moviera.


  —La codificación. Hace los datos ilegibles para cualquiera que no tenga llave o contraseña. Los Skroll todavía son futurísticos y siguen en desarrollo para el gran público. —Le dio a un botón y se iluminó la pantalla. Lo movió para que pudiésemos verlo y se sacó un lápiz óptico del bolsillo—. Sentaos todos y así Em dejará de pegar manotazos.


  Accedimos y nos sentamos. Pulsó el botón de inicio en el lateral del Skroll y se deslizó una pantalla plana y flexible. Parecía que estuviese hecha de silicona. Las imágenes saltaron por toda la pantalla. Apretó otro botón y entonces la pantalla retroiluminada se proyectó como una imagen holográfica. Instantáneas, documentos, diarios, mapas —de los más simples a los más avanzados— daban brincos en el aire con un solo clic.


  —Increíble —dijo Nate, resollando.


  —¿Cómo funciona, exactamente? —preguntó Em.


  —Tengo que enseñaros. Pero primero tengo que tener otras cosas claras. —Dune dejó el lápiz óptico—. Hace tiempo que oigo hablar del Cristal del Infinito. Es casi una obsesión. Así está Chronos.


  —¿Qué? —Dune se amarraba con fuerza a la lógica y los hechos. Su habilidad para controlar las mareas significaba que no podía usarla sin incurrir en graves consecuencias, como los tsunamis. Algo tan imposible como un mítico reloj de arena, capaz de controlarlo todo, no tenía nada que ver con eso—. ¿Cómo lo ha descubierto?


  —Mi padre me explicaba historias de pequeño. Y luego me dediqué a investigar por mi cuenta. El Cristal del Infinito explica en parte por qué se me da tan bien la investigación. —Sonrió abiertamente—. Lo que he descubierto hace poco es que Chronos afirma que tienen cometidos muy variados y distintos, pero La Esfera no es el único grupo basado en habilidades del tiempo. Chronos ha estado detrás de cada descubrimiento horológico en los últimos cien años, como mínimo. ¿Habéis oído hablar de la horología?


  Nate soltó una risita.


  —Lo siento. Suena guarro. Ya no digo nada más hoy. Lo juro.


  Nate se precintó los labios con una llave imaginaria y la tiró sobre su hombro.


  Dune sacudió la cabeza y continuó.


  —La horología es la ciencia del tiempo y el estudio de los aparatos de medición del tiempo, desde el reloj de agua hasta el reloj de arena, el péndulo y otros. El Cristal del Infinito se podría considerar el último aparato de medición del tiempo en el campo de la horología. Unos piensan que es mítico y otros creen que existe.


  Y eso es lo que hay en el Skroll. Información sobre el Cristal del Infinito.


  —¿Qué es eso? —preguntó Em—. ¿Qué se supone que hace?


  —El Cristal del Infinito se creó en un principio para un propósito noble —dijo Dune—. Se supone que debía canalizar las habilidades relacionadas con el tiempo de persona a persona, pero, en lugar de eso, cualquiera que estuviese en posesión del Cristal del Infinito podía usarlo para robar la habilidad relacionada con el tiempo de cualquier persona que lo hubiese tocado.


  Frustración. Desesperanza. Las emociones de Em explotaron en mi pecho.


  —El Cristal del Infinito es otra alternativa. —El desánimo de Emerson se había filtrado en su voz—. Jack intentó viajar por sí mismo y no le fue bien, así que ahora está buscando el Cristal del Infinito. Nos pone a todos en peligro.


  —No será así si no puede encontrarlo —dijo Dune, con una inconfundible tenacidad en su cara—. Los primeros artículos sobre el Cristal del Infinito se remontan a principios de 1900. Volvió a resurgir fugazmente en los años cuarenta y otra vez en los ochenta. En ambas ocasiones, se rumoreaba que estaba por alguna zona en Egipto, y después se volvió a perder.


  —¿Egipto? —dijimos Lily y yo al mismo tiempo.


  —Algunos rumores lo relacionaban con una pirám… uff, joder.


  Dune dejó caer la cabeza.


  —Bueno, al menos la mitad ya tiene sentido —dijo Em—. La sede de una mafia sobre el tiempo mítico estaría ubicada en una pirámide abandonada en el centro de Memphis.


  —Eso solo habla de los ochenta; no de los cuarenta —dijo Dune.


  Casi podía oír el zumbido de la información procesando en su mente.


  —¿Por qué Teague nos ha planteado un ultimátum para encontrar a Jack si ella no confiaba en encontrarle a él ni al Cristal del Infinito? —pregunté—. Y si Jack ha estado a punto de encontrarlo, ¿por qué se arriesga tanto a aparecer ante nosotros y a provocarnos con sus burlas?


  —Quién sabe en qué piensa Jack —contestó Em.


  —Hay tanta información en el Skroll sobre el Cristal del Infinito que no se puede abrir toda. —Nate se levantó y desapareció. Fue a la cocina para coger un refresco de la nevera—. ¿Quién ha metido la información?


  —No lo sé. —Dune cogió el lápiz, pulsó un botón pequeño y lo convirtió en puntero láser. Lo usó para marcar los documentos mientras explicaba—. Tardaríamos años en desgranar toda la información. Trata de la historia (la historia más antigua), no solo del Cristal del Infinito, sino también de Chronos. Lo he leído por encima y no he podido procesar ni una tercera parte.


  —¿La historia de Chronos? —preguntó Em.


  —Espera —dijo Michael—. El Skroll guarda información sobre el Cristal del Infinito y sobre Chronos. No pertenece a Chronos, o Teague habría podido abrirlo. ¿Entonces, a quién pertenece?


  —Hay una respuesta —dijo Dune—. Pero no me gusta.


  Em miró a Michael y después a mí.


  —A Jack.


  Me levanté.


  —Ha llegado la hora de hablarle a mi padre del Skroll.
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  LE había ocultado tantas cosas a mi padre. Las apariciones de Jack. La habilidad de Lily. El Skroll. Cuando abriera la caja de todos mis secretos, me golpearía un mundo de dolor.


  Como estaba bastante seguro de que mi padre me iba a matar, Em se ofreció a llevar a Lily a casa. La dejé en la casa de la piscina y me fui.


  No sin darle unos besos de despedida, por supuesto.


  No estaba en el piso de arriba ni en su despacho. Al final lo localicé en el invernadero, con la espada pegada a las puertas de cristal. Cuando las abrí, pegó un saltó y se agarró a la manta que tenía envuelta en el cuerpo.


  Noté algo muy raro.


  No solo por sus hombros caídos, ni por la manera tan quieta de sentarse, sin un libro en las manos. Desde que mi padre había vuelto a casa, había una constante. Su dolor por mi madre.


  Había desaparecido.


  Quería echar a correr. Pero, en lugar de eso, me situé delante del sofá.


  —¿Papá? —pregunté, cauto—. ¿Qué haces aquí afuera?


  Se quedó inmóvil, con una expresión inerte. Me fijé en su cara.


  Y vi que él no estaba allí. Lo que quedaba de él estaba encima del sofá, recogiendo los hilos de la manta con la punta del dedo. Casi no podía respirar; casi no pude moverme. Me puse de cuclillas y puse mis manos encima de las suyas.


  Un absorbente agujero negro de nada. Era lo que Em había sido después de que Jack Landers le borrara la memoria y la dejara en un sanatorio para una lenta recuperación. Lo que sería mi madre si yo pudiese romper la pared que nos separaba. Tan vacía y tan, tan oscura.


  Jack me había robado a mi padre, y no había dejado nada en su lugar. Se lo había llevado todo.


  Me esforcé por mantener la voz serena.


  —¿Papá?


  Parpadeó unas cuantas veces.


  —¿Kaleb?


  Me reconoció. Una pequeña chispa de esperanza refulgió bajo la superficie.


  —Sí, papá. Soy yo. ¿Qué ha pasado?


  —Estás tan… grande. Cómo es posible. Eres un hombre. Ya no eres un niño.


  —Su voz era frágil; la de un chico de dieciocho años y no la de un padre. ¿Cómo podía hacerme cargo de él? ¿Cómo podía arreglarlo?


  —Ya está, papá —mentí—. Todo irá bien.


  —Nada es como antes. Conozco esta casa, pero no sé por qué estoy viviendo aquí. Es como si mi mundo se hubiese detenido, pero los demás habéis seguido… tu madre. Está arriba, en una habitación… Hay máquinas. No se va a despertar.


  Me tragué las lágrimas que me quemaban la garganta.


  —¿Qué es lo último que recuerdas, papá? ¿Algo de mí?


  —En primaria, tu primer día. No fue bien. —Le comenté a Cat el hecho de crear una escuela sobre el Tiempo, aunque fuese con pocos alumnos y tutores particulares al principio. Para ti. Para chicos que habían tenido que luchar.


  —El primer día de colegio, cuando empecé la primaria, todo me afectó. Desde el primer segundo en que entré en el autocar de la escuela por la mañana hasta que me bajé de él por la tarde. Era tan importante para mí asistir a la escuela con mis amigos. Los años de infantil habían sido fáciles, mi madre era muy amable con los profesores y ellos me dejaban mi espacio cuando me alteraba. Siempre se quedaban gratamente impresionados con mi sentido de la empatía cada vez que alguien estaba herido, pero la cosa cambiaba cuando absorbía la rabia o el miedo de alguien.


  La escuela primaria tenía el doble de estudiantes que la infantil, y muchas más hormonas. Hice todo lo que pude ese primer día, convencido de que iría bien, pero en el momento en que vi a mi madre esperándome impaciente al final de la calle, perdí la fe.


  Conseguí retener el llanto hasta que el autobús paró. Ella me estaba esperando. Fui caminando hacia ella y me detuve.


  A la mañana siguiente, entregó la petición de escolarización en casa.


  Un mes después, nos trasladamos a Ivy Springs y se creó La Esfera.
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  —Cinco años, Michael. Ha perdido cinco años.


  Me asomé por la ventana para enfrentarme con la mañana fría y gris.


  A esas alturas del otoño, mi madre habría cortado los hierbajos que rodeaban sus lechos de flores; habría podado los rosales a la altura adecuada y habría cubierto con abono todas y cada una de las plantas para ayudarlas a sobrevivir al invierno. Lo único que se veía ese año eran pétalos maltrechos y helados y hojas marchitas.


  Llamé a Michael para pedirle ayuda; él despejó de gente la casa de la piscina y subió a la casa principal solo. Habíamos pasado toda la noche intentando hacerle recordar algo a mi padre, pero solo habíamos conseguido ponerle nervioso. Finalmente, a voz en grito, nos pidió que nos fuésemos y se encerró en la habitación con mi madre.


  Me senté en el suelo, al otro lado de la puerta, oyéndolo llorar en silencio hasta que se quedó dormido y apreté muy fuerte las rodillas contra el pecho como si fuese un niño. Quería llamar a Lily; oír solo su voz, pero no podía. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué iba a decirle a todos?


  —Conseguiremos que mejore —dijo Michael, interrumpiendo mis pensamientos—. Vamos a arreglar…


  —No me vuelvas a decir que lo vamos a arreglar. No sé cómo vamos a hacerlo. No puedo hacer que Jack les devuelva los recuerdos. —Si Jack se había propuesto destrozarme, lo había conseguido. Ya no me quedaba familia. Estaba solo. Luchaba contra la desolación que amenazaba con desbordarme—. Por mucho que consigamos encontrar a Jack antes que Chronos, tendremos que monitorizarle. Lleva encima los recuerdos de mi madre y de mi padre.


  —Encontraremos el Cristal del Infinito antes que Jack y los usaremos a los dos como fuente de poder —contravino Michael—. Vamos a retenerle, vamos a conseguir que Chronos lo deje con nosotros si entregamos el Cristal del Infinito y encontraremos la manera de forzarle para restituir los recuerdos de tus padres.


  —También tenemos que aceptar la verdad. —Di un brinco para mirarlo de frente—. Jack nos ha barrido. Nos ha derrotado.


  —Sigues teniendo opciones.


  Mis labios se estiraron para dibujar una lúgubre sonrisa.


  —No puedo pedírselo a Lily. Hay más razones.


  La abocaría al peligro. Abi dijo que había mucha gente observando. Y yo la creía.


  No quería perder a nadie más.


  —Creo que no tienes alternativa. —Michael se sentó lentamente en la silla de oficina de mi padre, pero se quedó inmóvil y la miró fijamente, incapaz de ocupar el asiento de mi padre—. Lily va a tener que implicarse, tanto si busca a Jack como a cualquier otra cosa.


  —¿Qué otra cosa?


  —Lily podría buscar el Cristal del Infinito. —Michael se paseó por el escritorio y se sentó en el brazo de la silla—. Tienes que hablar con ella, Kaleb. Dile lo que le está pasando a tu padre. Que las cosas han cambiado. Si encuentra el Cristal del Infinito… Poe dijo que eso ayudaría a volver a poner en su lugar el continuo sin mayores consecuencias. Quizá logre repararnos a todos.


  Estaba tan harto de la impotencia y las falsas esperanzas. Tan harto de que Jack me desbaratara la vida.


  —¿Se supone que tengo que basar mis esperanzas en algo que puede ser ciencia ficción? —Cogí uno de los relojes de arena de la estantería de mi padre y lo estrellé contra el suelo—. ¿Algo hecho de arena y cristal?


  —Kaleb.


  —No. Quiero que vuelvan mis padres. Y no puedo hacer nada. Y un cacharro no puede hacer nada. —Barrí la estantería con el brazo, arrastrando todos los relojes de arena y rompiendo dos más—. Todo esto representa un intento fracasado. Todos los relojes de arena del despacho de Teague son un intento fracasado. ¿Por qué sigues pensando que encontraremos el Cristal del Infinito cuando toda esta gente ha fracasado?


  —Fe. Idiotez. No lo sé. —Michael se cruzó de brazos y me examinó. Sentí su amor y preocupación y, por primera vez en mucho tiempo, los acogí—. Pero no hay tanto que perder. Estoy a tu lado, hermano. Estoy aquí por ti. Estamos nosotros dos, ahora.


  —No solo vosotros dos —rectificó Em, desde la puerta del despacho—. Podemos conseguirlo, Kaleb, lo sé. Pero estoy de acuerdo con Michael. Tienes que hablar con Lily. Ella también está de tu parte.
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  LA abuela de Lily estaba en Carolina del Norte, en una reunión con un proveedor de café orgánico. Descontenta por dejar a Lily sola, insistió en que pusiera candado en todas las puertas y no saliera de casa.


  —Creo que no entenderá que las puertas cerradas no son un impedimento para Jack. —Igualmente, cerró las tres por dentro y se recostó contra la puerta de entrada. Se acercó a mí y me agarró del cuello de la camisa con un dedo—. ¿Para qué has venido?


  Me sumergí en su calor y en el sabor de sus labios. Su beso me dijo que no hacía falta explicar nada; que ella ya sabía la pregunta y tenía la respuesta.


  —Te ayudo —me dijo, con su boca encima de la mía.


  Me caí hacia atrás.


  —No puedo.


  —Te dije un día que no eres como Jack.


  Frustración.


  —Tenía razón, pero también me equivocaba.


  Di un paso atrás.
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  —¿Cómo que te equivocabas?


  —Déjame explicarte primero por qué tenía razón. —Me cogió de la mano y me llevó al sofá—. Tú no te aprovechas de la gente ni usas lo que tienen para beneficio propio.


  —Sabes que necesito tu ayuda para encontrar a Jack. Voy a arriesgar tu vida y no voy a hacer caso a tu abuela. Me estoy aprovechando.


  —No para beneficio propio —matizó ella, en desacuerdo—. Para el beneficio de tus seres queridos. Yo sé cuál es tu deseo, y eso es lo primero. No tienes ni que pedírmelo, Kaleb. Haré lo que sea para ayudarte.


  —Pero tu abuela y esos hombres y el hecho de que están observando…


  —Céntrate —dijo—. Tengo que acabar de explicártelo todo.


  Le besé la frente, respirando el aroma cítrico de su cabello.


  —Me centro.


  —Lo que estoy diciendo… —dijo; se recostó y se llevó mis manos consigo— es que te equivocas… en el hecho de intentar diferenciarte de él, porque te dejas en el camino algunas similitudes obvias. Y, en ese intento, te has perdido algunas respuestas.


  —Explícate.


  —Llevo pensando en esto desde aquella noche cuando hablamos en Memphis. Jack coge recuerdos como rehenes. Tú te apoderas emociones terribles y las alejas de las personas para que no les afecte. ¿En qué se relacionan las emociones y los recuerdos?


  La miré fijamente.


  —No se pueden separar. Jack no para de decirte que sería un error matarle, porque los dos sois parecidos. Te está diciendo la verdad. Si matas a Jack, aniquilarás los recuerdos de tu madre con él, y ahora también los de tu padre. Si se va él, se van ellos.


  —¿Me estás diciendo que él es la clave para restablecer a mis padres?


  —No. Te estoy diciendo que tú eres la clave.


  —¿Cómo?


  —Los recuerdos que Jack se llevó eran los más importantes para tu madre. —Lily hablaba lentamente—. Su amor hacia tu padre y hacia ti y todos los momentos íntimos que os vinculan. Si esos momentos no están entrelazados con las emociones, no sé qué son.


  —¿Encontrar sus recuerdos? ¿Las emociones que tienen dentro? ¿Devolverlas y transferirlos? —Negué con la cabeza—. Es imposible. No sabría ni por dónde empezar.


  —Por eso vas a empezar practicando conmigo.


  La seguí hasta su habitación, ubicada en el margen lateral, con limpias y blancas paredes y fotos por doquier. Las estanterías de obra se alineaban en una pared y desplegaban todo tipo de libros, ordenados por color en un arcoíris perfecto. Se sentó al borde de la cama doble, se recostó encima de la funda roja de edredón y estiró los pies. Miré a sus pies y después a ella.


  —Estas botas hasta la rodilla… —Me sonrió—. ¿Me ayudas a sacármelas?


  —Ah, sí.


  Le saqué la bota derecha mientras la miraba, pero para la izquierda me di la vuelta y me puse de espaldas.


  —¿Estás de broma? —me dijo, riéndose.


  —Disfruto contigo cada momento. Quería darte la opción de disfrutar conmigo. —Hice un rápido meneo con el cuerpo y la volví a mirar—. ¿Y qué pasa con los calcetines?


  Eran verde lima con rayas rosas.


  —Yo creo que lo que lleva una chica por debajo es tan importante como la ropa. Y a mí me gustan atrevidos.


  Me miró mientras se sacaba los calcetines lentamente a un ritmo de striptease, dándoles vueltas y lanzándolos al aire. Uno aterrizó en la estantería y el otro en la esquina.


  —Quieres matarme. No, me corrijo, vas a matarme. ¿Y cómo puede ser que tenga tantas ganas de reírme en medio de este caos?


  —Es un don. —Lily se escabulló hacia la mitad de la cama y se sentó con las piernas cruzadas—. Estoy preparada cuando estés preparado.


  —Le dije a Abi que te protegería del peligro y pienso cumplirlo. No finjas que no te importa lo que dice tu abuela, porque sí que te importa.


  Me mantuve quieto, sentado al otro lado de la cama.


  —Buscar recuerdos no es exponerse a ningún riesgo. Es mi memoria —expuso Lily—. Si lo conseguimos, podrás hacerte una idea de qué puedes buscar con tus padres. Tendría que ser incluso más fácil con ellos, porque los tres compartís la mayoría de esas emociones y recuerdos.


  Suspiré, puse mis manos encima de sus caderas y la atraje hacia mí. El movimiento le hizo perder el equilibrio. Resolló y me cogió de los brazos para evitar que la tumbara. Contemplé sus dedos contra mi piel antes de mirarla a los ojos, y se acercó para rozar sus labios contra los míos.


  Nuestro calor mutuo se reunió en mi pecho y se irradió por toda mi piel. Envolvió mi cuello con sus brazos y me apretó contra ella.


  —No hemos venido aquí para esto —susurré.


  —Ya lo sé —murmuró—, pero es un efecto secundario muy agradable.


  —¿Lo quieres posponer? ¿Has cambiado de opinión y ya no quieres que entre en tu alma?


  —No.


  —Es muy intenso para mí cuando capto emociones. Sé que no va a ser fácil para ti dármelas. —Fruncí el ceño—. Y esta vez va a ser mucho más intenso, porque me voy a centrar en los recuerdos que van ligados a las emociones. ¿Y si lo hago mal? ¿Y si te hago daño?


  —No me vas a hacer daño. —Me acarició la mejilla—. No tengo miedo de nada cuando estoy contigo.


  Esta vez, puse mis manos en sus rodillas en lugar de cogerla por las caderas.


  —Antes de que hagas nada, creo que el recuerdo que tienes que buscar debe ser significativo.


  —Has pensado en ello.


  Asintió.


  —¿De qué quieres que me apodere?


  —Del día que me fui de Cuba.


  —Lily. No. ¿Y si no te puedo devolver eso? ¿Y de verdad lo quieres volver a vivir? ¿Otra vez? Porque, si te lo quito y te lo vuelvo a dar, estoy seguro de que lo volverás a sentir.


  —Quiero volverlo a vivir. —Se mordió el labio—. He mantenido apartado el recuerdo durante demasiado tiempo. Creo que lo soportaría; solo se trata de hacer un poco de memoria. ¿Qué quieres que haga?


  —Supongo que… concentrarte en ese día; en cómo te sentías, cualquier cosa que recuerdes. Ya sé que eras pequeña, pero cualquier detalle vale, por pequeño que sea. Lo que llevabas puesto, el clima. Algo así.


  Respiró profundamente.


  —Hacía sol, después de una semana de lluvia. Mi madre siempre era muy protectora conmigo, pero ese día… Estaba tan contenta de salir afuera, libre. Ella estaba colgando la ropa en la percha. Yo me estiré encima de la hierba, para sentir su tacto contra mis piernas. Todo lo que sucedió después se vuelve un poco…


  —Suficiente. —Pude percibir el día en su línea temporal emocional. Fue un día importante—. Prométeme que te encuentras bien.


  —Te lo prometo.


  Me acerqué a ella, tomé su cara en mis manos y la miré a los ojos.


  Las emociones inundaron mi sistema nervioso nada más tocarla. Eran imágenes que no entendía; que me hacían sentir atrapado, y entonces llegó el dolor. Felicidad y columpios. Nubes blancas y sábanas ondeando al viento. Ansiedad. Preocupación. Relucientes coches negros, pies, el suelo. Miedo.


  Una muñeca con pelo de hilo negro.


  Entonces todo tomó un cariz amenazador, pero la escena se movía despacio.


  Luces de freno.


  Una mujer parecida a Lily, pero más corpulenta, con ojos marrones, …no avellana. Susurros. Amor. Olvido.


  Palabras. Las oí en español.


  El dolor del recuerdo era desgarrado en su contorno, la pena hecha pedazos como los de un vaso roto y sabía que estaba arrastrando a Lily por todo eso, abriendo heridas recientes. Oí sus sollozos; sus gritos en mi pecho, en mis huesos.


  El cariz amenazador se disolvió y todo volvió a moverse rápidamente.


  Entonces solo quedó el vacío.


  Sabía que yo estaba cayendo, y no podía parar.


  
    Oscuridad.


  Silencio.
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  —POR favor. Despiértate. Por favor.


  Lily me estaba sacudiendo. Yo quería abrir los ojos, y lo intentaba, pero solo conseguía arrugar los párpados. Su miedo era instantáneo, y escapaba a mi control.


  —Vuelvo enseguida —dijo, reptando rápidamente hacia el borde de la cama—. Voy a pedir ayuda.


  —No. Quédate.


  Intenté envolverla con mis brazos, pero no podía levantarlos ni quince centímetros.


  —¿Kaleb? —Tendió su cuerpo encima del mío y se enroscó como un gato—. Estabas bien y, un segundo después, te has puesto pálido y te has caído contra el cabezal. Te has dado un golpe tremendo en la cabeza, por detrás. Tengo que avisar a alguien.


  —No. —El dolor de mi cuerpo era mucho peor que el de mi cabeza y muy distinto de lo que había experimentado antes. Me dolían las articulaciones y estaba convencido de que podía notar la sangre corriendo por mi cuerpo. Demasiado lenta—. Quédate. Solo eso.


  —¿Qué te pasa?


  —Es muy intenso. Me recuperaré.


  Tenía la voz rasgada, como si me la hubiesen metido en una trilladora.


  Esperé a que se me pasase.


  —¿Qué puedo hacer para que estés bien?


  —Cálmate. Me estás poniendo de los nervios. —Sus emociones bailoteaban por todas partes, y agravaban el dolor—. Estaba entre la espada y la pared. Tus emociones y mis reacciones. Tu miedo ahora. No tienes que tener miedo; estoy bien.


  Abrí los ojos. La luz de la tarde se había apagado y su habitación permanecía en la penumbra.


  —No te estás calmando.


  Pánico. Pérdida. Desolación.


  Me cogió las manos. Estaban heladas.


  —Ahora no lo recuerdo. Sé lo que has cogido, pero ahora recuerdo aún menos. Solo sé que ha salido de mi mente mientras recordaba. Era difícil entenderlo todo.


  Solté una ristra de tacos. No me había preparado para la opacidad. Intenté incorporarme, pero solo conseguí apoyarme en los codos.


  —Yo lo arreglo.


  —Ahora mismo no hace falta que arregles nada. Ni siquiera puedes sentarte.


  —No. —Me rendí y me dejé caer—. Se ha perdido una parte de ti. Ni siquiera he pensado en cómo te sentaría.


  —No quiero que te hagas daño a ti mismo.


  —Te hago daño a ti. Cuando Jack se apodera de las cosas, deja un vacío. Dolor. No ha sido mi intención, pero así es como te has sentido. ¿Verdad?


  Asintió y se frotó el pecho con la mano, como si le doliese el corazón.


  —Tengo miedo de que, si no lo devuelvo ahora, se… no lo sé, se disolverá o algo parecido. No he podido ver a ciencia cierta qué te he cogido, pero, cuando te lo devuelva, tienes que verlo. Eso creo. —Eso esperaba. Me recosté de lado para mirarla y puse mi mano en su cintura—. Ven aquí.


  Se acercó a mí. Mucho más cerca. Pie contra pie. Cadera contra cadera. Pecho contra pecho. Yo le sacaba veinte centímetros, así que tuve que inclinar un poco la cabeza para rozar mi frente contra la suya, aunque igualmente encajábamos a la perfección.


  —Cuando acabe, es muy probable que me vuelva a desmayar.


  —Estaré a tu lado. —Levantó la barbilla y apretó sus labios contra los míos—. Hasta que sepa que estás bien. Aquí, sin moverme.


  —Espérame. —Le agarré más fuerte de la cintura—. Céntrate en lo que ves, y yo intentaré ir despacio. Lily, esto no va a ser fácil. Creo que vas a sentir… como si fuese muy reciente. Como si acabase de ocurrir.


  —Estoy preparada.


  Me concentré en la emoción y en los recuerdos. Cuando los saqué de mi espacio mental y los empujé dentro de ella, retrocedieron otra vez hacia mí, como una película rebobinada. Al devolvérselos, me sentía como si estuviesen escarbando dentro de mi alma, dejando una herida abierta.


  Cuando acabé, me la encontré llorando como nunca.


  La abracé con fuerza mientras me concentraba en no marearme. Ella me necesitaba, y yo tenía que estar allí.


  —Dime qué puedo hacer.


  —Lo que estás haciendo ahora mismo. —Temblaba de escalofríos—. Esta vez no han vuelto atrás. Ha sido como si lo estuviese contemplando mientras pasaba, como si hubiese estado allí. No he visto a mis padres con tanta claridad desde… bueno, hace nueve años. Me parezco a mi madre.


  —Sois preciosas, las dos.


  Escondí mi cabeza debajo de su barbilla.


  —Y mi padre.


  Se le quebró la voz. Volvió la cara y la recostó contra mi pecho. Los sollozos arrancaban temblores en su cuerpo, pero no hacía ningún sonido. Las lágrimas empapaban mi camisa.


  Después de unos cuantos minutos, descansó.


  —Las emociones son mucho más claras… las cosas que he visto. He recuperado muchos más detalles.


  —¿Como cuáles?


  Levantó la cabeza.


  —Pies. Zapatos negros brillantes. Tres hombres, y sus caras. Y mi madre. Me intentaba proteger.


  Asentí y esperé a que absorbiera el siguiente recuerdo de mi cadena, el que yo no alcanzaba a entender.


  —Vinieron a por mí ese día, Kaleb.


  Me quedé en silencio.


  Confusión. Vergüenza. Aflicción.


  —Por eso nos fuimos de Cuba en ese momento, y tan rápidamente. Porque los hombres ya habían venido para llevarme con ellos.
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  LA abracé hasta que se hizo de noche, y la oscuridad se extendió como un manto sobre nosotros.


  —¿Qué le vas a decir a tu abuela? —le pregunté, acariciándole el pelo.


  —Nada —respondió Lily, mirando al techo—. ¿Cómo le explico lo que me has enseñado?


  —Dile la verdad.


  —No. creo que pueda. No sé cómo reaccionará, o si se enfadará. —Se dio la vuelta para mirarme y le retiré el pelo de la cara—. No quiero que salgas escaldado.


  —Pensaba que ya tenía una opinión formada sobre los chicos como yo. Soy una mala influencia. Una tentación. —La provoqué—. La manzana, ¿no? Creo que dijiste eso.


  —Ya sabes que… me resistí a morderte.


  Puso las manos en mis mejillas y levantó mi labio inferior con los dientes.


  La besé sin pensármelo, saboreándola sin miedo. Deslicé la mano por debajo de su suéter, acariciando su estómago con el reverso de mi mano. Contuvo la respiración.


  —¿Demasiado? —pregunté, mirándola.


  —Demasiado poco.


  Echaba de menos sus labios, así que fui a por ellos. Recorrí su espalda con las manos; la curva de su cintura; la forma de sus caderas.


  Quería estar piel con piel, lo sentía tan fuerte como nunca.


  La quería a ella.


  Lily me tocaba ansiosamente, como si tuviese miedo de que uno de los dos fuese a desaparecer. Sus palmas se abrían camino debajo de mi camisa, y me desprendió de ella. Sus labios estaban por todas partes, mi cuello, mi pecho, el tenue moratón en las costillas desde la noche de los disfraces. La noche en que la conocí.


  —Eres preciosa. —Le peiné el pelo que le caía sobre los hombros, volviéndola a mirar, contemplándola mientras ella trazaba un recorrido de besos hasta mi boca—. Todos los rincones de tu cuerpo.


  Me quedé sin respiración cuando vi cómo se quitaba el suéter para revelar una camiseta interior de encaje color marfil.


  —Todavía no me has visto entera.


  Estaba mucho más cerca que cinco segundos antes.


  Extendí el brazo y recorrí una línea con el dedo índice desde su labio inferior hasta el botón de sus téjanos.


  —Me he sentido muy cerca de ti al captar tus recuerdos de ese día. Llevarme algo tuyo tan importante y devolvértelo ha sido mucho más intenso de lo que esperaba. Me ha recordado a…


  —Kaleb.


  Bocanada de deseo.


  —Ya sabes. Hacer el amor siempre me ha parecido una frase tan escasa. Quizás es porque nunca he hecho algo así. Pero creo que ahora lo entiendo.


  Ladeó la cabeza.


  —No pensaba yo… tú no eres un…


  —Mmmm… no. —La volví a besar para suavizar las palabras. No podía intuir si eso le interesaba a ella o no—. Pero contigo, todo es distinto. Nunca me he sentido tan cerca de nadie.


  Se acercó y acercó sus labios justo al lado de mi oreja.


  —Ven.


  Mostré mi habilidad tanto como pude, mirándola a los ojos.


  Quería eso tanto como yo.


  Cuando no respondí de inmediato, se dio la vuelta.


  —Lo siento. No es el momento adecuado. No tendría que…


  —No. —Puse mis manos en sus caderas, acercándola hacia mí, haciendo girar nuestros cuerpos. Posé su espalda encima de los cojines y le acaricié las mejillas con los pulgares—. Solo estaba dudando porque quería sentir lo que tú sentías. Saber que estabas segura conmigo. Con nosotros.


  —Estoy segura.


  Adentró sus manos en mi pelo y arqueó la espalda, apretándose contra mí. Tensó las piernas, atrayéndome hacia ella.


  —Ya lo sé.


  Volqué todas mis energías en Lily. Supe exactamente cómo besarla, tocarla. No por sus suspiros, o la manera en que sus músculos se tensaban y relajaban como respuesta, sino porque estaba atrapado en sus emociones. Todo lo que le daba, ella me lo devolvía.


  Darle placer me daba placer. Me detuve en el momento en que la noté insegura.


  —Tigresa —dije, apartándome—. No tengo prisa.


  Tenía las mejillas hinchadas; el pelo negro enredado contra la almohada. Respiraba con fuerza, temblorosa. Me dijo:


  —Ya lo sé.


  —¿Seguro?


  Asintió.


  —La gente subestima las ventajas de tomarlo con calma. Lento es tan bueno como rápido.


  Le dediqué una enorme sonrisa, corriendo con mis dedos por su piel expuesta entre las piernas y por detrás de su camiseta interior.


  —Muchas veces, es mejor.


  Vi la tristeza en sus ojos, y también la sentí.


  —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  —Tomarlo con calma. —Recorrió el tatuaje externo de mi bíceps. Su tacto era cálido—. No tenemos mucho tiempo.


  No quería pensar en eso.


  Me acerqué y le besé en la frente.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por confiar en mí y dejarme entrar. En Cuba, en tus padres. Aquí. —Posé mi mano suavemente encima de su corazón—. Sé que ha sido muy arriesgado para ti, y difícil confiar en mí. ¿Por qué lo has hecho?


  —Has pasado de dar tumbos a adquirir una gran seguridad, y a cada momento eres más fuerte. Te arriesgas por la gente a la que quieres. —Entrelazó mi mano con la suya—. Y, además, a lo mejor también estoy un poco enamorada de ti. Pero eso no significa que me gustes.


  Esta chica era un milagro. Un milagro enamorado de mí.


  —Tú tampoco me gustas. Pero también estoy un poco enamorado.


  —Encontraremos a Jack. Recuperarás los recuerdos de tus padres, y llevaremos a Jack ante Teague. Solo tenemos que…


  Una luz le atravesó el rostro y se sentó rápidamente, señalando hacia la ventana.


  Estupefacción.


  Ivy Springs estaba ardiendo en llamas.
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  LA alarma de las sirenas vibraba en los edificios que conformaban el trecho de Main Street.


  —Tenemos que salir de aquí. —Recogí el suéter de Lily y se lo pasé, junto con sus botas—. Hay demasiado humo y no se ve bien, y no me gusta estar en un segundo piso cuando no sé de dónde viene el fuego.


  Lily metió los brazos en las mangas del suéter y salió corriendo hacia la puerta.


  —Tengo que revisar el local.


  —Espérame.


  Me calcé rápidamente y me puse la camisa mientras salía detrás de ella.


  Noté algo al otro lado de la puerta. No estaba caliente pero, cuando la abrí, un olor acre rellenó el espacio, ardiendo dentro de mi nariz. Lily empezó a toser, así que la cerré de un portazo.


  —Necesitamos toallas.


  En la cocina, Lily abrió el cajón contiguo a los fogones y sacó un puñado de toallas para secar la vajilla. Abrí el grifo y ella las metió debajo hasta que se empaparon.


  Nos tapamos la boca y la nariz antes de salir por la puerta. Bajamos corriendo por las escaleras de detrás y observé a Lily mientras se afanaba en abrir la puerta trasera de la cafetería.


  —Mi llave no abre.


  —Aquí pasa algo —grité—. No cabe en la cerradura.


  —No sé. Vamos a la entrada. Solo quiero asegurarme de que no hay fuego dentro.


  Doblamos la esquina del Murphy’s Law y nos situamos en la entrada, pero nos detuvimos en el acto.


  Toda la zona norte del pueblo ardía en llamas. Main Street se quemaba con un abandono absoluto.


  Incluso desde dos bloques de distancia, el calor se cernía sobre la acera con una fuerza física. Envuelto en llamas, el asfalto adquiría una textura maleable. El vidrio de los escaparates crepitaba, rechinaba y explotaba.


  —Pero ¿cómo? Es imposible que esto haya pasado tan rápido. —Lily estaba gritando, pero apenas alcanzaba a oírla. El crujido de las llamas sonaba como una cascada—. Habríamos oído algo, habríamos olido algo.


  —¿Dónde están los camiones de bomberos? —La cogí de la mano y la atraje hacia mí, analizando la situación—. No los oigo.


  —Yo tampoco. ¿Dónde están?


  —¡Lily! ¡Kaleb!


  Los neumáticos rechinaron mientras Michael paró el coche en la curva del Murphy’s Law. Emerson salió disparada del coche y corrió hacia nosotros a toda velocidad, con Michael detrás. Se lanzó a los brazos de Lily.


  —¿Dónde habéis estado? No sabemos nada de Kaleb desde esta mañana y ninguno de los dos respondía al teléfono.
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  —¿CÓMO que estamos dentro de un bucle? —preguntó Lily—. Hemos visto el fuego desde mi apartamento. Y hemos oído las sirenas.


  —Pero no hemos oído las sirenas cuando hemos salido del apartamento. Y tu llave del Murphy’s Law estaba inutilizada.


  No quería pensar demasiado en las posibles implicaciones. Arrancamos a correr otra vez hacia La Central.


  —No me suena que haya habido nunca un incendio en Ivy Springs. Tendría que ser una parte importante de nuestra historia como pueblo —dijo Lily, jadeando—. Sobre todo con la cantidad de edificios que se construyeron después de la guerra de Secesión.


  —Si Jack y Cat han iniciado este fuego, que creo que sí, este bucle entonces es del futuro. Solo mi padre y Michael han visto este tipo de bucles. La situación entera se está poniendo peor cada vez que aparece un bucle. —Mis pies rebotaban en la acera y mis pensamientos rebotaban en mi cerebro—. El tiempo ha empezado a viajar hacia nosotros.


  Los bucles empezaban a crear un impacto entre los vivos. Si este era el caso y Em estaba corriendo entre las llamas de un fuego abrasador…


  La Central se hizo visible en cuanto Em se acercó al lateral, el lugar en que conocí a Lily la noche de la fiesta de disfraces.


  —¡Espera! —grité—. ¡No la dejéis entrar!


  Michael cogió a Em del brazo. Había corrido tan rápido que estuvo a punto de perder el control de las piernas.


  —Déjame —exclamó, intentando zafarse de él.


  —No puedes entrar ahí —insistí, cuando los alcanzamos—. Mira a tu alrededor. Este no es el Ivy Springs que conocemos. Es un bucle.


  —¿Un bucle? —Em se quedó en silencio, contemplando el edificio. El rótulo de La Central había desaparecido, así como las impecables luces y la decoración externa, insignia de Thomas—. ¿Qué está pasando?


  —Es un bucle del futuro. —La cara de Michael palideció mientras medía las circunstancias—. Uno que todos podemos ver.


  —Los bucles son tangibles ahora —dije, pensando en voz alta. Una descarga concentrada de pánico me atravesó el cuerpo. Venía de Em—. ¿Eso significa que podemos cambiar el resultado de un hecho, por mucho que no estemos de verdad ahí?


  —Es una posibilidad —respondió Michael, sombríamente. La derrota cubría de tensión sus ojos y su voz. Evitaba mirar a Emerson—. Lo que hacemos ahora podría escaparse hacia atrás o hacia delante.


  Em se liberó de Michael, negando con la cabeza en un gesto de disconformidad.


  —Si mi hermano y Dru están aquí, no me pienso ir sin ellos. Ya he desobedecido otras veces. ¿Qué me va a pasar ahora?


  Lily se acercó a Em.


  —A lo mejor hay otra manera…


  —No. —Em la interrumpió y caminó hacia detrás. Las llamas quedaban a unos cuatro metros y medio a la izquierda del edificio, quizá seis metros por detrás, ardiendo como si estuviesen totalmente poseídas, encaradas a la destrucción total. Sentí el recuerdo arañando el interior de Em, desgarrándola, tan fuerte que tuve que doblarme—. Ya sé lo que es quemarte. Te abrasa la piel, pero es casi frío. Y entonces llega el olor. —Se le abrieron las ventanas de la nariz—. No hay manera de huir. No puedes escapar.


  En la línea de tiempo inicial de Emerson, se había quemado en un horrible incendio producido en el accidente de autobús en el que habían muerto sus padres. Las artimañas de Jack, por horribles que fueran, la habían salvado de eso. Le había arrebatado esa línea temporal.


  No era normal que lo estuviese recordando ahora.


  —Em, por favor. —Michael se movía lentamente, sin separar los ojos de ella—. No. Es muy poco probable que estén ahí dentro.


  —Poco probable no es suficiente. —Dio otro paso atrás. Convencimiento—. No voy a dejar que se vayan. Con el bebé.


  El techo del edificio anexo al restaurante se desplomó. Las parras que ascendían por la verja de hierro del patio central estaban ardiendo. Sacudí la cabeza, incapaz de creerlo, cuando la verja se volvió roja rápidamente. El cristal de las puertas correderas que comunicaban con el patio se hizo añicos y el fuego se desplazó hacia el interior.


  Demasiado caliente. Demasiado rápido.


  —No puedo perderlos a ellos también.


  Emerson retrocedió otro paso y salió corriendo hacia las puertas macizas de roble, empujándolas con fuerza y metiéndose dentro.


  —¡Emerson!


  Michael la siguió.


  —¡No! —Lily me agarró del brazo, clavando los talones en el suelo cuando intenté correr detrás de Michael—. No sirve de nada que entres ahí ahora.


  El terror se desangraba debajo de las puertas de La Central.


  —No puedo.


  —Si conseguimos que el bucle desaparezca, podremos acabar con esto —gritó por encima del fuego, que se volvía más amenazador a cada segundo. Su desesperación estaba rayando el descontrol. Como la mía—. Por favor. Piensa.


  Di unos cuantos pasos atrás para observar el recorrido de las llamas. La mitad del tejado se había desvanecido. Precipitar el final del bucle era la manera más rápida de acabar con el peligro.


  —Tenemos que encontrar a una persona, y no he visto a nadie desde que hemos aterrizado aquí. A no ser que…


  Si Jack y Cat habían creado ese infierno, seguro que estaban mirando el incendio desde donde no pudiesen ser vistos. Como hicieron la noche en que mataron a mi padre.


  Le lancé, a grito pelado, las instrucciones a Lily.


  —Tenemos que encontrar el origen del fuego. Vamos a examinar la trayectoria intermedia.


  Lily asintió sin abrir la boca.


  Todo mi ser luchaba contra el impulso de querer salir corriendo hacia Em y Michael. Sin embargo, debía alejarme de ellos, pero sabía que Lily tenía razón y que teníamos que conseguir borrar el bucle. Los ojos me lloraban del calor que exudaban los edificios y, cuanto más nos acercábamos al centro del fuego, más espeso se volvía el humo.


  Ya no quedaba nada más que arder.


  Quise aislarme de todo eso durante un segundo; serenar mi estado febril. Pero seguía sintiendo a Em y a Michael, lo que significaba que seguían vivos, y no quería perder esa conexión. Puse tanta concentración en mantenerla que estuve a punto de perder su visión.


  Jack. Cenizas, cayendo como copos de nieve sobre sus hombros.


  Alcancé a Lily y la guie, cogiéndola de los hombros. Señalé hacia Jack. Sostuve mi dedo erguido delante de los labios. Nos quedamos quietos y me puse delante de ella.


  Más terrorífico que la visión de él fue lo que sentí.


  Lo pude leer.


  Supe entonces claramente que él me había estado bloqueando durante años, tanto como tiempo hacía que lo conocía. Volver a quitar las capas de la emoción formaba parte del proceso necesario para leer profundamente a alguien. La capa más externa de Jack era negra; la misma oscuridad que había sentido tantas veces en Ava. Al pelar esas capas como una cebolla, esperé encontrarme con algo de calidad que lo redimiese, pero no lo hallé.


  Estaba podrido hasta la médula.


  Me sentía como si la inspección hubiese durado horas, dejándome caer en la oscuridad del alma de Jack, pero solo habían sido unos segundos. Nunca había experimentado ese tipo de decadencia. Integra corrupción. Codicia y engaño. Desolación y desesperación. Los ingredientes para el control y el poder. Para la necesidad de destrucción.


  Si lograba salir de ese bucle, lo mataría. Lo encontraría y lo mataría por todas las cosas que me había hecho, a mí y a mis seres queridos.


  La rabia se extendió hasta las puntas de mis dedos, incontrolable. Quería venganza, y la quería ya.


  Lo embestí. Dio la vuelta y su boca formó una O de sorpresa. Entonces llegó su miedo.


  Me agaché para saltar y Lily me agarró de la muñeca. La empujé conmigo hacia delante mientras me enfrentaba a Jack.


  Se disolvió.


  Lily y yo aterrizamos de rodillas en la acera de «nuestro» Ivy Springs. Las llamas habían desaparecido.


  Y, con ellas, Emerson y Michael.
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  EL pueblo se erguía intacto. El aire olía a lluvia, a crisantemos dorados y a calabazas de Halloween en estado de descomposición, con sus lánguidas caras en un estado siniestro y oculto.


  —¿Dónde están? —Lily hablaba con voz temblorosa mientras recorría la acera con la vista—. No los veo.


  Me puse de pie, me sacudí el polvo y la ayudé a levantarse.


  —¿Estás bien?


  Tenía los téjanos desgarrados, destripados a la altura de la rodilla, que estaba sangrando. No pareció darse cuenta.


  —¿Lo han vivido de verdad? ¿O siguen en el bucle?


  —¿Lily? ¿Estás bien? —le repetí, cogiéndola de los hombros y mirándola a los ojos.


  —Tenemos que ir a La Central. Se han metido ahí y quizás han vuelto a aterrizar en el mismo sitio.


  Corrimos calle abajo hacia el restaurante, y lo alcanzamos justo cuando Thomas salía por la puerta y empezaba a contar a las personas que aguardaban haciendo cola.


  —¡Ey, vosotros dos! —dijo, al vernos—. ¿Qué hacéis cubiertos de cenizas?


  —Es una larga historia —respondí, intentando recuperar el aliento—. ¿Puedes ir a buscar a Em y a Michael?


  Me miró, extrañado.


  —Están en tu casa. Le he pedido a Em que me haga de camarera esta noche porque Dru se encuentra bastante mal por las mañanas. Em me ha dicho que no podía porque pasaba algo con tu padre.


  —¿Estás seguro de que no los has visto? —preguntó Lily—. ¿Podrías echar un vistazo y comprobarlo?


  —Vale. —Thomas empujó la puerta y movió la cabeza hacia delante, llamando a alguien de dentro—. ¿Clint? ¿Has visto a mi hermana por aquí?


  Lily me cogió de la mano. Sentí su anhelo mientras esperábamos, y su desolación cuando Thomas se volvió hacia nosotros.


  —No. No están. ¿Pasa algo?


  —No. No nos hemos entendido. Parece que tienes trabajo —dije, señalando hacia la gente—. Nos pasamos más tarde.


  Las lágrimas de Lily empezaron a desprenderse en cuanto nos dimos la vuelta.


  —Espera. Vamos a salir de aquí y volvemos a tu apartamento. —Le apreté la mano—. Vamos a pensar en un plan.


  —Tenemos que volver a meternos en el bucle. ¿Cómo lo hacemos? —Se mordió el labio inferior, mirándome fijamente mientras esperaba una respuesta—. ¿Kaleb?


  —No lo sé. —Miré al suelo, evitando su mirada—. Nunca he visto el mismo bucle dos veces. El Jack que he agarrado era un bucle. No… No podía pensar bien. Gracias a Dios que me has cogido del brazo, porque te habría dejado atrás.


  —No me digas que no les podremos salvar. Tenemos que salvarlos. No podemos limitarnos a… tenemos que salvarlos. —La voz le temblaba—. Tiene que haber una manera.


  —Creo que se me ocurre una. —No quería decirlo en voz alta, pero era nuestra única alternativa—. Hay una cosa que puede reparar el continuo sin consecuencias personales.


  —El Cristal del Infinito.


  Asentí.


  —No tenemos alternativa, Lily. Tenemos que encontrarlo. Tienes que encontrarlo.
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  AUNQUE la mayoría de pertenencias de Ava seguían en la caserna, esta había adquirido un cariz abandonado, vacío. El aire estaba estancado y frío. Encendí la lámpara pequeña del salón y puse la calefacción en marcha. Era el espacio más inhóspito en el que podía pensar; un lugar que nadie visitaría.


  Comprobé que las persianas estaban bajadas y las cortinas echadas antes de encender otra lámpara. La apagué rápidamente. La oscuridad era la mejor opción por el momento.


  —¿Preparada? —le pregunté.


  La mitad del rostro de Lily se había cubierto de sombras. No hacía falta mirarla para sentir su aflicción.


  —Siento tanto haber llegado a esto —dije—. Estaba dispuesta a ayudar antes; nadie me ha coaccionado en una esquina. Todo saldrá bien. Vamos a estar juntos.


  Nos sentamos en el sofá y colocamos el Skroll entre nosotros. Sustraerlo de la habitación de Dune había sido bastante fácil; dormía como un tronco.


  Pero fue un poco más difícil acordarnos de cómo abrirlo.


  —Dune ha dicho que todo lo que ha visto en el Skroll tiene relación con Chronos o el Cristal del Infinito. Vamos a cruzar los dedos y esperar detectar algo más específico, algún punto clave que nos lleve a la dirección correcta. Al mapa acertado.


  —Nunca he buscado nada que no haya visto antes. —Las piernas de Lily saltaban solas mientras esperaba—. ¿Y si no puedo encontrar el Cristal del Infinito? ¿Y si lo encuentro y resulta que está en África? ¿Qué haremos, entonces?


  —Si Jack o Teague pensaran que el Cristal del Infinito está en África, ya estarían en África.


  —Pero…


  —Escúchame. —Le sujeté la pierna con la mano—. Tiene que estar cerca. Los sujetos principales están aquí. No puede ser una coincidencia.


  —Espero que no.


  —Vamos allá.


  La pantalla holográfica apareció ante nuestra vista, resplandeciente en la pálida luz que nos envolvía. Lily estiró el brazo para apagar la lámpara pequeña y me volvió a mirar.


  Marqué el icono del mapa de la pantalla con el lápiz óptico. Los mapas daban vueltas en círculos mientras se proyectaban en la pantalla.


  —¿Alguno que te llame la atención más que otro? —le pregunté.


  Lily los contemplaba mientras daban vueltas.


  —Vamos a empezar a lo grande y a meternos hasta el fondo. Hay un mapamundi moderno.


  Toqué el mapa correspondiente en la pantalla, usando el lápiz óptico, y se proyectó en el aire. Lo volví a pulsar y el mapa se extendió por la pantalla.


  —Vale. Cierra los ojos. Vamos a practicar. —La cogí de las manos y las puse en la pantalla—. Ahora intenta localizar el Monumento a Lincoln.


  Tocó con los dedos por todo el mapa; cuando llegó a Washington DC, se paró.


  —Aquí.


  —Bien hecho.


  Cambié las dimensiones y el tamaño, y giré el mapa.


  —El Space Needle de Seattle.


  Lo encontró inmediatamente.


  —No abras los ojos. El Arco de Triunfo.


  Sus dedos volvieron a sentir cada porción del mapa. Hizo una mueca de confusión.


  —Este no lo siento.


  —Porque no es un mapa de Francia.


  Me soltó un gruñido.


  —Vale, prueba con la Torre de Pisa…


  —Aquí. —Abrió los ojos—. Creo que ya la tengo.


  Tenía las mejillas encendidas, y la excitación en su voz era contagiosa. Tomé su cara en mis manos y la besé intensamente en los labios.


  —Tú puedes.


  —Podemos. —Señaló al Skroll—. Vamos a empezar por Norteamérica.


  [image: separador]


  Dos horas y siete continentes más tarde, no obtuvimos nada.


  —No sé qué estoy haciendo mal. —Lily estiraba el cuello de derecha a izquierda y dibujaba círculos con los hombros—. No hemos conseguido ni una pista.


  —Tómatelo con calma —le dije, palpando sus mejillas—. A lo mejor nos estamos exigiendo demasiado.


  —¿Y si no existe, Kaleb?


  Se recostó en el sofá, echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Desesperanza.


  —Mi padre está convencido de que sí.


  Tenía que agarrarme a esa esperanza. Puede que no hubiese visto pruebas, pero él sabía lo suficiente como para convertir la búsqueda del Cristal del Infinito en uno de los propósitos de su vida. Yo sabía cuánto amaba a mi madre, lo puro que era su amor. Nunca habría arriesgado su relación por algo que no existía. Imposible, en él.


  Regresé a la página inicial del Skroll y salté de icono en icono, esperando detectar algún indicio. Había un archivo sin nombre. Lo cliqué varias veces para abrirlo.


  El holograma presentaba una grafía conocida.


  Usé el lápiz para avanzar rápidamente entre las páginas.


  —No puede ser.


  Lily se incorporó y abrió los ojos, fijándose en la imagen que se alzaba ante nosotros.


  —¿Qué pasa?


  —Son los archivos de mi padre, los que robaron Jack y Cat. Los han escaneado. Describen a todas las personas con las que él ha tenido contacto en su investigación que pudieran tener una habilidad relacionada con el tiempo. —Tantos nombres. Navegué entre ellos cada vez más rápido—. No tiene sentido. A no ser que…


  —Qué.


  —Mi padre esperaba que Jack usara los archivos como moneda de cambio con Chronos. ¿Cómo han acabado en el Skroll?


  Avancé hasta la letra C y vi el nombre de Emerson. Me sentía incómodo leyéndolo.


  —¿Irás a… —empezó a preguntar; la voz de Lily era confusa, como si intentara contenerse antes de hacer la pregunta— irás a la G después?


  —¿Por qué?


  —Quiero que me busques.


  Avancé entre las páginas.


  —Nada.


  Respiró profundamente.


  —Intenta con «Díaz».


  —¿Díaz? —Volví otra vez a la G—. Hay tres en la lista. Jorge, Eduardo y Pilar.


  Lily resopló.


  —¿Conoces a esta gente? —pregunté.


  —Mi padre me llamaba Pili, un mote cariñoso. Por eso mi abuela empezó a llamarme Lily cuando llegamos a Estados Unidos, porque se parecía y era menos confuso para mí. Mi nombre real es Pilar Díaz. —Miró detenidamente el Skroll—. ¿Aquí se explica lo que sé hacer?


  —No se explica lo tuyo. Aquí dice que tu abuelo y tu padre tenían dotes de buscadores. Hay un signo de interrogación al lado de Pilar… al lado de tu nombre.


  —Ya sabes lo que significa. —Sí.


  —Jack no pudo acceder a mi padre o a mi abuelo, así que nos llevó a Abi y a mí hacia aquí. Nos encontró, igual que encontró a Emerson. Igual que quiso utilizar a Emerson para cambiar su propio pasado, me quiere utilizar a mí para encontrar cosas. —Su voz era firme, pero su corazón estaba deshecho—. Él me ha llevado a este momento y a este lugar para que encontrara el Cristal del Infinito.


  Se abrió una puerta detrás de mí. Me cogió con la guardia baja. El grito de Lily desbancó el equilibrio.


  El golpe en mi cráneo se encargó del resto.


  Abrí los ojos, pero no pude ver.


  Tenía los ojos vendados. No podía mover los brazos ni las piernas. Me habían amordazado. Sentía la muñeca izquierda como si me la hubiesen aplastado con un martillo.


  Lo peor de todo era que ya no podía sentir las emociones de Lily, por mucho que intentase estirar el cuerpo.


  Pero el aire estancado de la caserna me resultaba conocido.


  Forcejeé a un lado y a otro. Cogí impulso, lancé la silla por los aires y la emprendí a patadas con ella. Aterricé en el suelo sobre mi hombro derecho mientras las aristas de silla volaban por los aires.


  Me quité la venda y me desaté la mordaza. Tenía la muñeca azul, y seguramente rota.


  La chaqueta de Lily permanecía en el suelo. No estaban ni ella ni el Skroll.


  Me deshice de los últimos trozos de silla, y acabé haciéndome un corte de doce centímetros en la cara interna del brazo derecho con un tornillo.


  Entonces corrí como alma que lleva el diablo hacia la casa principal.
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  —NO la siento.


  Ava y yo estábamos sentados en una esquina de la sala de espera de urgencias que, gracias a Dios, estaba vacía. Ava había insistido en llevarme al hospital.


  —No es una señal tan grave.


  —Yo la he llevado a esta situación. Podría no haber pasado nada. —La voz me fallaba. Miré hacia la pared y me puse a contemplar el cuadro del retrato de los nenúfares de Monet, esperando recobrar la calma. Nenúfares.


  —Ya han pasado tres horas. Está saliendo el sol, su abuela está en casa y verá que Lily no está.


  —¿Estás seguro de que nos lo has explicado todo? —preguntó Ava—. Será más fácil encontrarla, sobre todo si te tienen que hacer una radiografía y ponerte un yeso mientras nosotros empezamos a buscar.


  Ava miró hacia las puertas correderas de la entrada de urgencias. Dune y Nate entraron con cuatro tazas de café.


  —¿Está roto? —me preguntó Nate, mirándome el brazo.


  —Todavía no lo sé.


  Dudaba si Dune me perdonaría algún día por entrar en su habitación y robarle el Skroll. Sin embargo, me preguntó:


  —¿Estás bien?


  —No siento a Lily. ¿Alguien sabe algo de Emerson o de Michael?


  Nate levantó la vista para mirar la señal roja de salida, pestañeando como si estuviese conteniendo las lágrimas. El hecho de que estuviese tan serio me asustaba más que ninguna otra cosa.


  —No —respondió Dune—. Thomas está con la policía. Se puso como una moto cuando Em no volvió a casa ayer por la noche.


  Todos mis seres queridos corrían un grave peligro, y yo estaba en la sala de espera de un hospital esperando a que me hiciesen una radiografía y me pusiesen puntos.


  —No sé quién retiene a Lily. —La posibilidad de que fuese Poe me desgarraba por dentro. Jack no era la mejor opción. La mantendría con vida mientras usase su habilidad para encontrar lo que él quería, y entonces la desecharía—. Tengo que irme. Mi brazo puede esperar.


  —¿Ballard?


  Una enfermera pelirroja joven y sonriente, vestida con una bata de quirófano rosa y zuecos blancos me llamó. Llevaba una tablilla con papeles y un boli clavado en el moño.


  —No. El brazo te cuelga. No te puedes ir sin que te vea un médico.


  —Estoy bien. Vámonos.


  Me levanté.


  —Tío —dijo Nate—. No vas a servirnos de mucho si no te enyesan ese brazo. Confía en nosotros. Buscaremos a Lily. Nosotros también queremos saber dónde está.


  Aguardó mientras lo descifraba por dentro. Lealtad, miedo, convicción. Los mismos sentimientos que emergieron de Dune y Ava.


  —¿Ballard?


  La enfermera se había sacado el boli del moño y daba golpecitos contra la tablilla, clavándonos su mirada, sin dejar de sonreír.


  —Gracias.


  Solo alcanzaba a hablar entre susurros.


  —Ve —dijo Ava—. En cuanto encontremos algo, te lo haremos saber.


  La enfermera, Mary Ellen, me obligó a ponerme una bata y me abrió una vía intravenosa.


  —¿En serio? —Como mucho, necesitaba un poco de esparadrapo, no una vía intravenosa. ¿Por qué me ponía una bata de hospital? Era muy estrecha para mis hombros; por mucho que lo intentara, no podía atármela por detrás. La enfermera seguía desviando la mirada—. ¿Puede ponerme un esparadrapo y dejarme marchar?


  —No seas tan quejica. Necesitas suero por vía intravenosa. —Mary Ellen metió la aguja debajo de mi piel con rapidez y casi sin dolor—. No puedes comer ni beber. Tienes que tener el estómago vacío, en el caso de que el brazo esté roto o de que sea una fractura abierta y te tengamos que operar.


  —¿Operarme? No me pueden operar. No tengo tiempo. Tengo que…


  En ese preciso instante, todo lo que ocupaba aquella sala empezó a reblandecerse en sus contornos. Me olvidé de lo que me tenía tan cabreado.


  —¿Qué acabas de hacer?


  —Te he puesto un calmante para el dolor, y para que te tranquilices. Estás un poco… alterado.


  Frunció el ceño y retrocedió un paso antes de abandonar la habitación.


  —¿Alterado? Tú no sabes lo que es ver las cosas alteradas.


  El pánico no pudo enmascarar la medicina que corría dentro mi cuerpo. Un fármaco tan fuerte podía tener el mismo poder sedante que el alcohol. No sería capaz de sentir las emociones de nadie; ni siquiera las mías.


  Ni las de Lily.


  Me esforcé por sentarme, mantener los ojos abiertos, pero la enfermera me había administrado un calmante que habría tumbado a un caballo.


  No sé cómo, pero en ese momento el muro entre Lily y yo se vino abajo.


  Sabía que estábamos conectados, pero el dolor que padecía en ese momento era tan intenso que sentía que estaba en su piel. Cada emoción se amplificaba. Estaba cabreada y asustada y preocupada. Mi furia me dio esperanzas durante un breve segundo, y entonces un espasmo contrajo mis músculos como si llevase días corriendo. Se me retorció el estómago.


  Ella no estaba bien.


  Miedo. Desesperación. Miedo. Desesperación.


  Luché contra ambos mientras me sumía en un sueño profundo.
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  ABRÍ los ojos.


  Miedo. Desesperación.


  Lily.


  Su dolor provenía de una dirección muy concreta, y no solo era emocional.


  El reloj decía que eran las 5:00. Una hora antes del amanecer. Tenía el brazo izquierdo enyesado hasta el codo. Me arranqué las dos vías de la mano y salté de la cama. Las piernas me aguantaban de momento y el dolor de cabeza había remitido hasta convertirse en un tenue latido. Mi ropa estaba dentro del armario, doblada con esmero. Me la puse lo más rápido que pude, teniendo en cuenta la lesión. No encontraba mi móvil por ninguna parte. Las emociones de Lily me abordaban de una manera muy real, hundiéndome en la ansiedad.


  Asomé la cabeza por la puerta, miré de derecha a izquierda y enfilé las escaleras.


  Nada más pisar la calle, arranqué a correr, sujetando el brazo lesionado contra el pecho. El hospital quedaba a pocos bloques del centro residencial. Las barricadas bloqueaban todas las calles abiertas al público, y el sonido de la música y las carcajadas flotaba en el aire de la noche.


  Me había olvidado de que era Halloween.


  Fecha límite. La palabra tomaba una nueva dimensión para mí.


  Entre la densa espesura de gente, resaltaban los fantasmas y brujas con sombreros de punta. Superhéroes, villanos, momias, vampiros y hombres lobo llenaban las calles y las aceras. La mezcla de emociones viajaba desde el mareo hasta la decepción y, combinadas con los residuos de mis sedantes, bloqueaban la percepción que había tenido de Lily diez minutos antes.


  —Céntrate. Céntrate; limítate a centrarte.


  Me detuve y me apoyé en un árbol. Cerré los ojos y recordé cómo me había sentido al besarla, al abrazarla. Pero eso solo hizo que las cosas empeoraran. Me ayudaba más recordar su miedo, porque eso era lo que estaba sintiendo en esos momentos. La noche en que vio su primer bucle, el del hombre ahorcado. Y cómo se sintió cuando volvimos a aparecer en la acera después de dejar a Em y a Michael detrás.


  Abrí los ojos.


  Ella estaba en el centro del pueblo.


  Me metí entre la gente, intentando esquivar a los niños. Un padre cabreado podría retenerme, y no tenía tiempo que perder. Estuve a punto de atropellar a un niño pequeño rubio platino. Estiré el brazo para sostenerle la cabeza y evitar que se cayera y mi hombro chocó contra un árbol en el instante en que se disolvió.


  El niño me había salvado de entrar en un bucle completo.


  Corrí más rápido.


  El escenario principal estaba ubicado delante de la Cámara de Comercio, lo que significa que la masa de gente sería aún más espesa a medida que me acercara. Avancé entre la gente hacia el lado derecho de la glorieta. Al fondo, y detrás de un enorme altavoz, descubrí un trecho despejado de tierra. Los voluntarios vestían camisetas naranjas con el emblema «Pumpkin Daze» y entraban y salían del edificio de oficinas, cargando cosas como varillas refractoras y neveras para el agua.


  Lily estaba allí, en la torre del reloj.


  Percibía su miedo.


  No podía sentir quién lo estaba causando.


  Jack.
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  ENTRÉ en el edificio siguiendo a un voluntario que cargaba una bandeja de manzanas caramelizadas y, guiado por las emociones de Lily, me dirigí a la sede de reuniones en la parte alta de la torre, justo donde estaba el reloj. Me pegué al muro de la escalera y me deslicé lentamente, agudizando el oído. Solo veía a Jack.


  —Seguiré buscando todo lo que quieras. —Lily hablaba con voz descarnada. El alivio me atravesó el cuerpo al oírla—. Pero no sé lo que estoy buscando. ¿Es de un tamaño en concreto? ¿Algún detalle específico? ¿Me puedes facilitar algo? Hay muchos mapas. ¿Y si me pudieses dar el lugar de origen?


  La agonía sustituyó el alivio cuando empezaron los gritos. Se convirtieron en sollozos suplicantes que acabaron en lamentos. Todos y cada uno encendían la furia en mis venas. Si quería tener fe en sacarla de ahí, tenía que aguantar.


  A pesar de todo, Jack permanecía quieto como una estatua. No le hacía falta moverse para infligir dolor.


  El enemigo más peligroso tiene armas que no se ven.


  —¿Alguna otra queja?


  Lily no hablaba. ¿Qué recuerdo le estaría enseñando?


  —Reúnelo todo y sigue buscando. Pensaba que, con las cinco veces que lo hemos hecho, habría quedado claro. ¿Entendido?


  —Lo entiendo —respondió, con una voz débil, rota.


  Conmigo, iba a acabar pidiendo perdón por haberla mirado. Me moví rápidamente hacia la izquierda, desplazándome una corta distancia, y vi a Lily.


  La sangre manaba de su labio y tenía un hematoma reciente en la mejilla. Le había puesto las manos encima. Tuve que respirar para tragarme la rabia y no emprenderla a puñetazos con el escalón de madera.


  Me quedé sentado con la espalda pegada al muro, temblando. Intentaba pensar en un plan de ataque. Asesinar a Jack con una mano podía ser difícil, pero no imposible.


  —Es que es triste.


  —Jack. Justo a mi lado.


  Estaba sonriendo.


  —¿Tanto miedo tenías de enfrentarte a mí que has preferido dejarme inconsciente de un golpe? —mascullé, despectivamente.


  —No hablemos de miedo, sino de conveniencia.


  Su sonrisa se amplificó.


  —Vete a la mierda.


  Me levanté y subí los dos escalones que quedaban a mi izquierda. En una décima de segundo, se colocó al lado de Lily, sosteniendo la navaja de duronio de Poe.


  —¿De dónde la has sacado? —le pregunté.


  Se me retorcían las tripas. Era imposible ocultarle mi miedo y cómo me estaba afectando.


  —Fuiste tú. Tú mataste al profesor Turner.


  No respondió.


  —¿Qué te parece llegar a un acuerdo? Permite que tu azucarillo busque lo que yo quiero y entonces ya decidiré si me apetece matar a alguien hoy.


  —¿La estás forzando a buscar el Cristal del Infinito?


  —No. A Wally.


  Lily se movía entre los mapas lo más rápido que podía; los hologramas iluminaban su boca sangrante y su mejilla amoratada.


  —¿Por qué? —pregunté—. No existe.


  —Entonces, ¿por qué lo buscabais vosotros? Tu padre cree que es real.


  El miedo de Lily aumentaba cada vez más, mientras me contenía para no añadir nada más. No le había dicho a Jack que no habíamos podido encontrar el Cristal del Infinito. Seguramente, era lo único que la mantenía viva.


  —Mi padre ya no sabe en qué creer. Le has quitado sus últimos cinco años de recuerdos.


  La atención de Jack volvía a reparar en lo que pasaba fuera, donde el sol se imponía rosa y lavanda.


  —Tendría que haberlo dejado seco.


  —¿Como a mi madre?


  La rabia luchaba otra vez por abrirse camino, pero el pánico desnudo de Lily la contenía.


  Suspiró y caminó hacia la ventana, dándonos la espalda.


  Atraje la mirada de Lily y vocalicé una simple palabra. «Mentira».


  Le costó un segundo entender el significado, pero, cuando lo consiguió, volvió a recuperar el control. Me llegó una profunda determinación por la manera cómo encajaba la mandíbula, por la rigidez de su espalda.


  —Un momento, creo que… —Se aclaró la voz—. Creo que he encontrado algo.


  A Jack le cambió la expresión del rostro al mirar el mapa. Lily lo desplazó del holograma flotante a la pantalla táctil, atrayendo a Jack hacia ella.


  —¿Qué? —preguntó.


  La gente del pueblo seguía celebrando la fiesta y lanzaban las calabazas a la hoguera en honor al Puré de Calabaza. Avancé un paso hacia Lily y Jack.


  —Creo que podría estar en Menfis, en Egipto, y no en Memphis, Tennessee. Es una sensación vaga, pero ha estado allí. Puede que siga allí.


  Sus dedos se movían enérgicamente por el mapa.


  Avancé otro paso, tensando los músculos, listo para saltar.


  —¿Egipto? —dijo Jack—. ¿Por qué sigues mintiendo?


  Levantó una mano.


  —No —exclamó Lily, con los ojos dilatados por el miedo—. Mira, justo aquí.


  Aún más cerca.


  —¿Justo dónde? —preguntó Jack, impaciente.


  —Sí. ¿Justo dónde?


  Una voz femenina ahondó en la pregunta.


  Los tres miramos hacia las escaleras.


  Teague.
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  HABRÍA dado lo que fuese por no estar dentro del pánico que vi en Jack. En su cara. Un miedo de ese calibre ponía la piel de gallina.


  —Teague.


  Pronunció su nombre con un respeto que debería haber acompañado de un gesto de reverencia.


  ¿Qué sabía Teague de todo eso, o qué era capaz de hacer para que Jack se comportara de esa manera?


  Teague me sonrió con serenidad. La calma le salía de los poros.


  —¿Es el hijo de Liam?


  —Sí.


  Se oyó el eco de unos pasos en las escaleras detrás de Teague.


  Poe.


  El miedo de Lily. La calma de Teague. La desesperación de Poe. Y nada de Jack, todavía. Excepto una vena inflada en su frente.


  Teague no hizo caso a Poe; seguía interesada en mí.


  —¿Dónde está Emerson? Esperaba verla aquí. Ella es la razón por la que Jack quiere el Cristal del Infinito.


  —Emerson ha desaparecido. —Me costó trabajo aguantar la voz y no desfallecer—. Y Michael también.


  Jack giró bruscamente la cabeza hacia mí.


  —¿Que ha desaparecido?


  —Nos topamos con un bucle en La Central. Un incendio. Em se metió dentro, y Michael la siguió. —Hice una pausa, escuchando mi propia debilidad. Cuando me recuperé, añadí—: Ninguno de los dos ha vuelto a salir.


  Jack me miró fijamente, buscando una mentira. Deseando encontrar una.


  Teague parecía poco impresionada por la noticia. Sacudió la cabeza y chasqueó la lengua.


  —Si Michael y Emerson han desaparecido, ¿qué vas a hacer, Jack? ¿Seguir usando a Poe para conseguir lo que quieres? ¿Manipularle para hacer cosas y robar sus recuerdos?


  —Poe se ofreció —respondió Jack, fríamente.


  —¿Es eso verdad? —Teague mantenía la mirada clavada en Jack mientras le hacía la pregunta a Poe—. ¿Le has ofrecido a Jack usar tu habilidad?


  —No, no es así.


  Poe miraba hacia el muro que se erguía detrás de Teague, con las manos enfundadas en los bolsillos de su chaqueta de piel.


  ¿Qué estaba pasando ahí? Poe había dejado bien claro que no era un viajero la noche en que lo conocimos. ¿Cómo lo había podido utilizar Jack?


  —No pasa nada, Poe. Si es verdad, tampoco espero que lo recuerdes —dijo Teague.


  Poe se volvió hacia Jack y le tendió la mano.


  —Devuélveme mi navaja.


  Jack se puso a jugar con la navaja, barajando las opciones, y miró a Teague. Empuñó la navaja hacia sí mismo y se la pasó a Poe.


  —¿Ya has acabado conmigo? —le preguntó Poe a Teague.


  —Eso será todo.


  Teague movió los dedos señalando hacia la salida.


  Poe se guardó la navaja dentro de la bota y se escabulló por las escaleras.


  —Cuántas mentiras, Jack —observó Teague—. ¿Todavía no le has explicado la verdad a Kaleb?


  Me encogí al oír mi nombre, y pensé que había visto una expresión suplicante en los ojos de Jack.


  —¿Sobre qué? —pregunté.


  —Jack es una caja de secretos. De dónde viene, dónde ha estado. Ha corrido tantos riesgos para tapar tantas cosas… Ha arruinado tantas vidas. Kaleb, creo que ha llegado el momento de que conozcas a tu tío Jack.


  —¿Tío?


  La palabra sonó como una patada en el bajo vientre.


  —Jack es hijo bastardo —dijo Teague—. Concebido por su madre en una relación extramatrimonial, una que tu abuelo Ballard se resistió a admitir, pero ante la cual sacó un mínimo de honor para hacerse cargo. Pasabas los fines de semana alternos con tus «parientes» y te criaste con ellos, ¿verdad, Jack?


  Jack resolló en silencio y su cara se convirtió en una máscara desdeñosa de rabia y amargura.


  —Tuviste otro tío, Kaleb. Pero murió cuando era niño. Jack es el único que se acuerda de él. —Ahora Teague me estaba mirando—. Tú llevas su nombre.


  —Mi padre nunca… me lo ha explicado.


  No lo entendía.


  —No podía. Sus recuerdos no son nítidos, porque no son verdaderos. Jack los ha manipulado en su propio beneficio. Por eso Jack quiere a Emerson. Quiere cambiar el pasado y dárselas de héroe por su…


  Se interrumpió cuando se percató de la presencia de Lily. Más que de su presencia, de lo que sostenía en la mano. El Skroll.


  —¿De dónde ha salido eso? —La voz de Teague se volvió gélida, abyecta como el filo de una navaja—. ¿Cómo lo habéis encontrado?


  —Él.


  Lily señaló hacia Jack sin el más mínimo titubeo, mintiendo de una manera tan suave que estuve a punto de creerla. Estaba jugando a ser el aliado más furtivo.


  —Serás sinvergüenza —le escupió Jack—. Te lo he robado a ti.


  Lily se encogió de hombros.


  Jack se volvió hacia Teague.


  —Esta chica sabe encontrar cosas. Lleva el gen. Su nombre real es Pilar Díaz y su información está en los archivos que te vendí.


  —¿Lo has encontrado? —preguntó Teague a Lily—. ¿El Cristal del Infinito?


  —Digamos que sí —musitó Lily, dándose golpecitos en los labios—. No estaría dispuesta a decirle a Jack lo que sé, pero sí estaría dispuesta a decírtelo a ti.


  —¿Por qué?


  —Quiero algo a cambio. —Lily miró fijamente a Teague, pronunciando bien cada palabra—. Cuando acabe de darte la información, Kaleb y yo nos marcharemos. Y, mientras tú y yo hablamos, Kaleb va a pasar cinco minutos a solas con Jack.


  Teague miró a Lily y a mí y luego volvió a mirar a Lily, mientras una lenta sonrisa se dibujaba en su rostro.


  —Hecho.
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  EN el instante en que Teague y Lily se dieron la vuelta, corrí hacia Jack.


  Me agarró y me clavó las uñas en los brazos, dándome patadas en las espinillas. Le cogí de la mano con la mano buena, preparado para abrir totalmente mi habilidad. Pero se anticipó a mi maniobra.


  Un mundo ulterior de dolor al descubierto.


  El fragor de un océano resonaba en mis oídos mientras me introducía en sus recuerdos. Mi madre, cuando se enteró de la noticia de mi padre, ahogada por el dolor, hecha un ovillo en el suelo. Mi cara cuando me dijo lo que había pasado. Mi padre, su miedo, un minuto antes de que Jack borrase cinco años de su vida.


  Enseñarme los recuerdos de mi padre fue el primer error que cometió Jack.


  Aquellos cinco años habían quedado tan nítidos en su mente que los podía visualizar perfectamente. Separar la emoción que se mantenía unida a ellos fue como vaciar el gas de una cerveza fría con sifón. Apartar el amor también trajo recuerdos, muchos. Los retuve dentro de mí y me puse a cabalgar hacia el espacio cerebral de Jack.


  Ahora ya sabía qué buscar, y fue fácil encontrar los recuerdos de mi madre. Fluían como el agua, escapándose de Jack y entrando en mí, dándome fuerzas. Mi padre, rodajes de películas, besos compartidos en los tráilers, su boda en una playa de Bali. Mi nacimiento, el día en que empecé a caminar. Risas, de niño. La cara llena de guisantes. De la época preescolar hasta ser un adolescente avanzaba más rápido, y mi padre se hacía mayor también más rápido. Más imágenes: cocinando juntos, mirándome mientras nadaba. Otras que no entendía… una casa en la montaña… humedales… una pareja mayor… ¿una Teague mucho más joven?


  Ralenticé el ritmo del flujo para intentar examinar esa imagen. Le daba a Jack el equilibrio suficiente para alargarlo a su favor.


  Se estaba defendiendo enseñándome cosas que yo no quería ver. Emerson quemada y destrozada. Michael y mi padre dándose apoyo, mi padre recostando una mano en el hombro de Michael. La palabra «hijo».


  El dolor fue tan súbito y penetrante que empecé a flaquear. Entonces, de alguna manera, supe que era falso.


  Oía a Lily desde el otro lado del espacio, hablando con una voz tenue y tenaz, dándole la información que Teague pedía.


  Le clavé el dedo pulgar en el carrillo y apreté con fuerza. Vi los recuerdos que le había quitado a Ava, Emerson, Michael e incluso Lily. Había cosas que me gustaba ver. Otras no tanto. Decidir qué cosas iba a compartir con las víctimas de Jack se revelaba como un proceso largo y duro.


  No obstante, me apoderé de todo.


  En cuanto me aseguré de que tenía todo lo que necesitaba, lo dejé marchar. Tenía los recuerdos de mis padres, y por fin podría tramar mi venganza.


  Lo miré detenidamente, indefenso en el suelo, en lo que pareció una eternidad. Me planteaba si quitarle los recuerdos de otras personas le dejaría con la misma sensación de oscuro vacío que él mismo propiciaba. Me agarré a esa esperanza.


  Me serví de mi brazo escayolado para aplastar su cabeza contra el suelo.


  —¿Hemos llegado al final de nuestro acuerdo? —pregunté, acercándome con cautela hacia Lily y Teague.


  Teague contempló a Lily mientras se disponía a apagar el Skroll.


  —Sí.


  La expresión del rostro de Lily era de una serena cautela.


  —Había empezado a verlo antes —inició, antes de mirar a Teague para obtener su permiso. Cuando lo obtuvo, continuó—. He tocado todos los mapas del Skroll, centímetro a centímetro. Cada esquina del mundo entero. He empezado a pensar que el Cristal del Infinito no era real, y entonces algo me ha llamado la atención. He dejado de mirar los mapas y me he puesto a consultar toda la información.


  —Lily ha descubierto precisamente lo que han descuidado los buscadores de todos los siglos. —Teague se lo quitó de las manos a Lily y lo guardó bajo del brazo—. El Cristal del Infinito no es una cosa.


  Lily me sostuvo la mirada.


  —El Cristal del Infinito es una persona. Le he dicho a Teague que lo sentía mucho por no poder ayudarla más. Porque yo solo sé encontrar cosas.


  —Gracias por la información, Lily. Si te vuelvo a necesitar, ya sabré dónde encontrarte. Yo me ocupo de esto, por el bien de todos nosotros.


  Con una sonrisa taimada, Teague bajó la vista para mirar a Jack, inconsciente en el suelo.


  Lily y yo salimos de la torre del reloj.
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  LILY me cogía de la mano derecha mientras me dirigía a la habitación de mi madre. Mi padre permanecía a mi lado izquierdo. Su esperanza candente era fresca y estimulante.


  —¿Y si no sale bien?


  Mi mayor temor.


  —Saldrá bien —dijo mi padre—. Tú me has ayudado.


  —Tiene razón. —Lily me apretó la mano—. Nos has devuelto recuerdos a los dos. Saldrá bien.


  El aire de la mañana iluminaba la vidriera octagonal en la cima de las escaleras. No había podido dormir en toda la noche. Dune, Nate y Ava se habían vuelto a reunir y habían salido a buscar a Michael y Emerson. Nadie tenía la más mínima intención de darse por vencido.


  No podían estar muertos.


  —¿Vendrás conmigo? —le pregunté a Lily.


  Su abuela se había quedado retenida en medio de una inusitada tormenta de nieve en Carolina del Norte. La abuela de Lily siempre decía que, de haber sabido que iba a tener que conducir por la nieve, nunca habría querido nacer en una isla tropical. En último caso, yo esperaba huir del diálogo entre Lily y Abi.


  —Esto se queda entre tus padres y tú. Yo voy a estar aquí, rezando y pensando en cosas buenas. Cruzando todo lo que haga falta.


  Me apretó la mano otra vez.


  —¿Listo? —me volvió a preguntar mi padre.


  Asentí. Lily se apoyó en la pared y esperó.


  Entramos. Mi madre había perdido peso desde que había entrado en coma. Su pelo negro había adquirido un matiz plateado. No podía esperar a ver su reacción si despertaba. Si es que despertaba. Nunca había sido una engreída, y era muy guapa, pero tenía la sensación de que el tono gris de su cabello le iba a causar una conmoción. Aparte de otras.


  ¿Qué iba a pensar sobre su hijo tatuado y agujereado?


  Mi padre cerró la puerta al entrar.


  —¿Estás preparado?


  —Más que nunca.


  —Aunque la revivas, verás que la mayoría de sus recuerdos estarán fragmentados.


  —Mejor tenerla en parte que no tenerla.


  —Estoy totalmente de acuerdo. ¿Kaleb?


  —Dime.


  —Tú y tu madre sois la luz de mi vida. Si ayer te hubiese pasado algo …


  —No me pasó nada.


  —Solo deseo que sepas que, a pesar de lo que pase aquí, te quiero.


  Puso una mano en mi hombro.


  —Yo también te quiero, papá.


  Coloqué la silla donde él siempre dormía al lado de su lecho. Era la misma donde me sentaba cuando intentaba quitarle el dolor —demasiado poco, demasiado tarde—. Esta vez iba a ser diferente, porque esta vez le iba a restablecer la ilusión.


  Tomé sus manos en las mías y le besé la frente.


  Cerré los ojos y concentré mi energía en reunir los recuerdos y emociones más preciados, amontonándolos con cuidado.


  Empujé.


  Empujé con todo el amor y determinación. Me concentré y se los fui devolviendo cronológicamente, siendo lo más fiel posible en las partes que no había experimentado personalmente, uno a uno. La claridad era la principal prioridad, cuando la restableciera.


  Su piel empezó a tomar calor en contacto con la mía, y su respiración se volvió más trabajosa. Acabé con los recuerdos que no entendía —uno en particular— y aguanté, temeroso de abrir los ojos.


  La maquinaria que daba ritmo a su corazón se aceleró, y una alarma puso en marcha otra máquina.


  —¿Papá?


  Me levanté, retrocedí un paso y lo miré a él en lugar de a ella, sin soltarle las manos.


  Rabia. Miedo. Desesperación. Dolor.


  El torbellino de emociones me sobrevino como un golpe bajo. Me habría venido abajo si no hubiesen estado precedidas del amor. Gratitud. Alegría. Alivio.


  Sus ojos azules, mi viva imagen, abiertos. Estaba sonriendo.


  —¿Mamá? —La llamé como hacía de pequeño, y mi voz se quebró. Enterré mi cara en su cuello, notando sus pulsaciones, fuertes y constantes—. ¿Estás bien?


  —Sabía que lo conseguirías.


  Su voz era débil, seguida por el llanto.


  Palpé su cara, cogí sus manos. Sentí el amor sobrecogedor que mi padre sentía por los dos y que me bañaba como agua sanadora.


  —Podía oír. Sabía que estabas intentando salvarme. Sabía que te sentías culpable y lo supe cuando tu padre volvió. He estado aguantando.


  Entonces captó un destello de mi padre detrás de mí.


  —¿Liam?


  Corrió hacia ella, apartándome, la envolvió en sus brazos y la besó. Las bombillas y aparatos eléctricos de la habitación se fundieron.


  Me di la vuelta para emigrar a otra parte y darles tiempo para volver a comunicarse, pero mi madre me reclamó.


  —¿Kaleb?


  Me di la vuelta.


  —¿Dónde está Lily?


  Me quedé boquiabierto.


  —¿Cómo?


  —Es un encanto de chica.


  Mi madre volvió a sonreír, como si supiese un secreto.


  Supongo que lo sabía.
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  LILY y yo corrimos juntos hacia el porche.


  —¿Estás bien? —me preguntó, poniéndome la mano en el hombro.


  La cubrí con la mía.


  —No sé. Mis padres. Es maravilloso. —Contemplé la hierba cubierta de rocío y respiré el aire de la mañana. Pero no era un inicio fresco—. Emerson y Michael…


  —Tengamos esperanza —dijo, y sentí su alma.


  —¿Lily? ¿Qué es lo que me ocultas?


  —Sé dónde está el Cristal del Infinito.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Le he mentido a Teague. Al descubrir que el Cristal del Infinito era una persona, lo he buscado en el mapa. Está en Louisiana, cerca de Nueva Orleans. Podemos salvarlos, Kaleb. —Su sonrisa era una gran promesa—. Solo tenemos que encontrar el Cristal del Infinito, y lograremos ponerlo todo en su sitio.


  Examiné el morado de su mejilla y acaricié el corte de su boca con el pulgar.


  —No vas a dejar que te acobarde un labio hinchado —dijo.


  Acerqué mis labios a los suyos, pero, más que buscar en sus emociones, puse atención sobre mí mismo.


  No sentía más que amor.


  Hasta que otras emociones vinieron a unirse a nosotros.


  Más alivio. Más gratitud. Mucho más amor.


  Michael. Y Emerson.


  Me volví para mirarlo, al lado de Emerson, sano y salvo, de pie delante de nosotros. Los miré fijamente, deslumbrado, y bajé corriendo las escaleras del porche, saltando encima de Michael para cerciorarme de que era real, estirando el brazo para coger la mano de Lily.


  No habían desaparecido.


  —¿Cómo es posible? —pregunté, cuando todos acabaron de abrazarse y de volver a abrazarse quince veces—. Estábamos convencidos de que os habíais ido para siempre.


  —Y es verdad —dijo Em—. Cuando entramos, me di cuenta de que La Central ya no se parecía a La Central. No había nadie. Ya no había ni sillas ni mesas… nada. Me di la vuelta para salir corriendo, pero el humo era tan espeso…


  Lo habría pasado fatal. Encerrada, torturada por su miedo al fuego; —sentía la tirantez en su garganta, los temblores de sus brazos y piernas—.


  —Pero la vi —dijo Michael, cogiendo a Em de la mano—. Y supe que teníamos una oportunidad.


  —No podíamos viajar —dijo Em, recuperando la voz—, porque no teníamos materia exótica. Pero teníamos nuestros anillos de duronio, y pudimos entrar en el velo.


  —El bucle cambió mientras lo mirábamos —dijo Michael—. La Central volvió a la normalidad.


  —Pero no podíamos salir del velo. —Em se estremeció—. Estábamos atrapados.


  —Si estabais atrapados, ¿qué narices estáis haciendo aquí? —pregunté.


  Fue en ese momento cuando lo sentí.


  Poe, a dos pies de nosotros, delante de un velo.


  —Edgar —dijo Em, con las mejillas sonrojadas—. Jack y Cat lo han usado como una herramienta. Igual que Ava. Igual que yo.


  —Sigo sin entender —dije.


  No entendía nada.


  La voz de Em contenía una extrema agresividad. Si alguien podía superar a Poe, era la chica a la que él estuvo a punto de asesinar.


  —Él no es un viajero ni del pasado ni del futuro. Pero se puede mover por el espacio. Algo parecido a la… teletransportación.


  —Explícate.


  Miré a Poe, intentando captar de él alguna otra emoción aparte de la tristeza. Fue lo único que pude encontrar.


  —Yo uso el duronio para entrar en los velos.


  Su voz sonaba tímida, y parecía que apenas podía tenerse en pie.


  —Uso la materia exótica para pasar de un lugar a otro. Jack me ha usado para lo mismo.


  —Has usado la materia exótica de Cat —descubrí—. ¿Cat ayudó a Em y a Michael a salir del bucle?


  —No.


  —¿Cómo los has sacado? —pregunté.


  —Tengo mi propia fuente de materia exótica.


  Dejé que el desenlace de esta frase penetrara en mí.


  —Si ya hemos acabado con la feliz reunión, no estoy aquí para risas y pataditas. —Advertí una mancha roja en la camisa de Poe que crecía segundo a segundo. Se tambaleó hacia un lado, pestañeando furiosamente—. He venido para advertiros. Landers. Chronos. Juntos… Error. Gran error.


  Y entonces se desplomó.
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    MYRA MCENTIRE. Escritora americana conocida por sus novelas dedicadas a un público de jóvenes adultos en las que usa el recurso del viaje en el tiempo.


  La Esfera fue su primera novela publicada en castellano.


  


  



  Notas


  
    [1] Feria conmemorativa en torno a la cosecha de la calabaza que se celebra en algunos estados de Estados Unidos. Durante el festejo, se llevan a cabo juegos, actividades y competiciones entre cosechadores, quienes exhiben y venden ejemplares de calabazas de gran tamaño. (N. de la T.). <<


  


  
    [2] Tradición norteamericana que se celebra el día 31 de octubre, que consiste en grupos de niños disfrazados de personajes relacionados con la muerte, que recorren las casas de los vecinos. En su recorrido, los niños piden un capricho (treat), como chocolate, monedas, etc. Si no se les da, los niños hacen una travesura (trick). (N. de la T.). <<
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